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MOTIVOS DE ESTA PUBLICACIÓN
Los documentos comprobantes de las revelaciones históricas sobre la última época de la guerra del Para­guay, que hoy ven la luz pública, por vez primera, han permanecido reservados por el espacio de treinta y cinco años, obedeciendo á un deber de conciencia que me había impuesto. Es de notoriedad pública, que después de terminada esa guerra, de que había sido director como general en jefe de los ejércitos de la Triple Alianza, sellé mi archivo militar, en homenaje á mis compañeros de armas del Brasil y de la Repú­blica del Uruguay, con quienes había compartido pe­ligros y fatigas, manteniéndome ajeno, como me corres­pondía, á las publicaciones que entonces se hicieron sobre las operaciones de la campaña victoriosamente terminada, y negándome á suministrar datos á los que con tal objeto me los pidieron.Sólo en dos ocasiones hice una excepción á esa re­gla que me había impuesto, y fué en honor de mis compañeros de armas, y en honor de la verdad histó­rica que por algunos se trataba de desconocer.La primera ocasión fué, cuando al glorificar á los soldados argentinos que habían hecho la campaña, se pretendió por algunos excluir de los honores del triunfo



.. 2 -á sus aliados, condenando la alianza y sus benéficos resultados. Fue entonces cuando en mis Cartas Polé­
micas sobre la Triple Alianza, consideré que me tocaba intervenir en su defensa, declarando en tal ocasión: «Los soldados argentinos serían indignos de haber desafiado la muerte al lado de orientales y brasileños, de haber derramado á la par de ellos su sangre en el campo de batalla, si en el día del triunfo recibiesen cobardemente el laurel con que se quiere ceñir sus sienes, á la vez que con ese mismo laurel se pretende azotar la frente de sus valientes aliados.»En la segunda ocasión, hube de levantar en parte el sello de mi archivo militar, refiriéndome á él, con motivo de una publicación hecha, hace treinta y tres años, por el capitán de fragata Arturo Silveira da Mota (después Almirante y Barón de Yaciguay), que felizmente aún vive, la que me vi obligado á contestar en una carta, que se reprodujo en toda la prensa del Río de la Plata y del Brasil, y que es de una impor­tancia capital, por haber sido publicada en vida del Ma­riscal Duque de Caxías, de quien especialmente me ocu­paba, sin ninguna rectificación por parte de éste, y sin (pie se alterasen las buenas relaciones de compañeros de armas que habíamos conservado en la vida privada.En esa carta (que reproduzco entre los documentos comprobantes) hacía las siguientes afirmaciones, que por nadie fueron contestadas:Io Que el paso de las baterías de Curupaity por la escuadra Brasileña, lo efectuó por orden terminante de fecha 5 de Agosto de 1867, que transmití al Almirante por conducto del Marqués de Caxías, entonces coman­dante en jefe del ejército brasileño.2o Que con fecha 7 de Agosto del mismo año, el Almirante hizo algunas observaciones sobre la opera­



■ • 3 ••ción ordenada, que calificó de «peligrosísima y gran­diosa», y puso en duda su éxito-y aun su utilidad, apoyando esas observaciones el Marqués de Caxías con fecha 9 del mismo, quien me insinuó que desistiera de mi resolución.3o Que habiendo exigido por conducto del Marqués de Caxías un informe facultativo del Almirante, pi­diendo fundase su opinión en los principios de la guerra, y declarando por mi parte que la operación era posi­ble, la ordené de nuevo terminantemente bajo mi res­ponsabilidad con fecha 12, efectuándose felizmente el día 15, subiendo y bajando posteriormente hasta los buques de madera, sin experimentar daño alguno, por aquel pasaje que se había declarado «humanamente imposible» para los acorazados.4o Que ocho días después, es decir, el 23 de Agosto, el Almirante no sólo consideraba imposible el paso de Humaitá á viva fuerza, que había prometido intentar, sino que también se consideraba casi perdido en su nueva posición, pidiendo en consecuencia autorización para abandonarla y retirarse á su antiguo fondeadero de Curuzú.5o Que el Marqués de Caxías, profundamente im­presionado (como él mismo me lo declaró por escrito) por la triste situación que le pintaba el Almirante,' apo­yado por todos los jefes de la escuadra, y desesperando no sólo de forzar el paso de Humaitá, sino hasta de conservar la posición conquistada más arriba de Cu- rupaity (y aun la del ejército en Tuyú-Cué), autorizó por sí la retirada de la escuadra á su antiguo fondea­dero, y me lo participó con fecha 26 de Agosto.6o Que con fecha 27 del mismo, protesté enérgica­mente contra tal decisión, y convenciendo al Marqués de Caxías de lo funesto de la retirada, y á despecho 



.. 4 ••de la opinión clel Almirante y de todos los jefes de la escuadra, la posición más arriba de Curupaity se man­tuvo; y que así se salvó el honor de las armas aliadas y el éxito definitivo de la campaña, preparando el paso subsiguiente de Humaitá.7o Que por mucho tiempo fui el único, que no sólo declaró posible el paso de Humaitá, sino también fácil, como la experiencia lo probó, lo que demostré faculta­tivamente en una extensa Memoria, fundando su prac- ticabilidad militar, en presencia del terreno, comparando los medios de ataque y de defensa, encareciendo su necesidad y conveniencia. Que mi demostración, comu­nicada al Marqués de Caxías y á los gobiernos aliados, meditada por el Emperador del Brasil, y obrando so­bre el ánimo de sus consejeros, determinó la orden terminante dada desde la Corte á la escuadra, de forzar á todo trance el paso de Humaitá; y que en conse­cuencia, el éxito más completo coronó seis meses des­pués (perdidos por la irresolución del Marqués de Caxías), los esfuerzos de los mismos marinos brasile­ños, que habían declarado imposible la operación, cuando Humaitá se hallaba menos fortificado; y que así, Humaitá fué forzado, sin perder un solo buque, como yo lo había demostrado, previsto y asegurado, contrariando la opinión de los almirantes y generales, de los comandantes de buque y..la opinión acreditada en los ejércitos aliados.Esta exposición de hechos, que bastaría por sí sóla para determinar mi actuación en la guerra del Para­guay en la época á que me he referido antes, fué publicada entonces haciendo mención tan sólo de los documentos de su referencia; pero sin reproducir su texto, por la consideración que al principio he apun­tado.



•• 5 ••Hoy, una circunstancia superviniente me obliga á romper del todo el sello de mi archivo militar, y á publicar íntegros los documentos comprobantes de la mencionada carta, que han permanecido ignorados por tan largos años.Esta exposición se dividirá en dos partes.En la primera parte, se inserta por su orden crono­lógico, mi correspondencia oficial y confidencial con el Marqués de Caxías, sobre asuntos de la guerra en la época indicada, con las contestaciones de éste, cuyos originales obran en mi archivo, y que sirven de ante­cedente y justificación, así á la carta dirigida al señor Silveira da Mota, como á la Memoria militar de que he hecho mención.La segunda parte contiene el texto de la Memoria militar sobre el estado de la guerra con el Paraguay en 1867, y la exposición de mi plan de operaciones, que tenía por base el paso de Humaitá, tal como la escribí hace treinta y cinco años en mi tienda de cam­paña de Tuyú-Cué, y tal como la comuniqué al Mar­qués de Caxías y á los gobiernos aliados, acompañada de un croquis del teatro de las operaciones á que en ella se hace referencia.La circunstancia superviniente á que me he referido antes, que me obliga hoy á publicar textualmente esos documentos, es la publicación hecha recientemente en el Jornal do Commercio de 25 de Agosto de este año, en la que con ocasión de celebrar el centenario del Mariscal Duque de Caxías, se hace su panegírico en una serie de artículos biográficos que contienen aseve­raciones que afectan el honor de mi país y el de las armas aliadas.En esos artículos, en que se revela la más completa ignorancia de la actuación del Mariscal de Caxías en 



.. 6 ••la guerra del Paraguay, en la época de que se trata, se le hace hablar desde la tumba, exhibiendo dos tro­zos de su correspondencia íntima, que para honor de su memoria valiera más que hubiesen quedado sepul­tados en el olvido.He aquí los dos trozos de esa correspondencia, que tienen la singularidad de ser los únicos documentos justi­ficativos invocados por los biógrafos del Mariscal Duque.
Primer trozo. — «Entretanto o velho Marechal... a 12 de setembro (de 1867) dizía: «...con quem estamos 

al liados nao querem acabar a querrá, porque estdo 
con ella lucrando e empobrecendo o Brasil. O M. (itre) 
fem procurado por todos os vicios clepois que aqui 
cheqou, atrapalliar a marcha das opcraqoes, que se 
tivessem continuado, como eu as principiei, estaría a 
fim de Aqosto a querrá concluida. E como estou velho 
c doente, nao me resolvo a aturar estos... ou quem 
fez o tratado, que vcnha para ca qozar dos frucios 
dos seus bous feitos... mas eu que fico fazendo aqui 
ás ordens de un homem, que todo poderá ser menos 
qeneral?

Sequndo trozo.— «No trecho que transcrevo em se­guida, de sua carta de 20 do niesmo mes (Septiembre de 1867), é onde sua grande alma de brazileiro e de soldado mais completamente se "revela. É talvez o tó­pico mais interessante de toda sua correspondencia. 
«Estou com os olhos no caminho da clecisáo do Go- 
verno aos officios que levou J., a fim de saber o que 
hei ele deliberar, pois cada vez estou mais persuadido 
de que M. (itre) nao quer acabar a querrá, e eu nao 
estou disposto a aturado, pois creio, que elle, todo 
poderá ser, menos Gen eral. >



.. 7 ••Cualquiera que sea el concepto que yo tenga for­mado de la capacidad militar del Mariscal, reconozco que es una gloria brasileña que sus compatriotas deben honrar, y yo mismo me asocié á la conmemoración de su centenario como compañero de armas, á invitación de los veteranos brasileños de la guerra del Paraguay, que siempre me han favorecido con sus buenos recuer­dos. De su carácter moral tenía formada una favora­ble idea, y no lo creía capaz de falsificar la historia con detrimento de la verdad, faltando á la lealtad de­bida, como aliado y como compañero de armas.Pero la verdad histórica no puede ser obscurecida, y de las desautorizadas confidencias del Mariscal de Caxías, apelo á los documentos solemnes firmados de su mano, que hoy exhibo, y por los cuales quedan des­mentidas sus confidencias de ultratumba.Por esos documentos quedará comprobada hasta la última evidencia, con el testimonio del mismo Mariscal de Caxías:Io Que jamás tuvo él la iniciativa y ni siquiera la idea de ningún plan de operaciones, mientras yo estuve1 al mando de los ejércitos aliados.2o Que el plan de circunvalación del cuadrilátero de Humaitá, que él se atribuye, fué propuesto por mí y acordado con los generales aliados antes de que el Mariscal de Caxías asumiera el mando de las tropas bra­sileñas; que este plan y su ejecución le fueron dictados por mí desde Buenos Aires, con fecha 17 de Abril de 1867, según consta de mi Memoria de esa fecha y de la con­testación del mismo Mariscal de fecha 30 del mismo, en que manifiesta su plena conformidad.3o Que al reasumir de nuevo el mando de los ejér­citos aliados, después de efectuado el movimiento de circunvalación, encontré las tropas reconcentradas y 



.. 8 ..en la inacción en la posición de Tuyú-Cué, habiendo sido interceptada su línea de comunicación con Tuyuty por el camino de Tío Domingo, teniendo que abrir yo en persona una línea de comunicación más directa para incorporarme, como pueden atestiguarlo los mis­mos jefes brasileños que entonces se hallaban en cam­paña.4o Que desde mi llegada al ejército en esa ocasión, se dió nuevo impulso á las operaciones, haciendo obrar convenientemente la caballería, haciendo expediciones al interior del país y aproximándonos al río Paraguay hasta Tayí, más arriba de Humaitá, para preparar el paso de esta posición por la escuadra, que era el prin­cipal objetivo de mi plan de campaña, con el cual el Mariscal de Caxías se manifestó en un todo conforme.5° Que realizado por mi orden el paso de Curu- paity por la escuadra, que los marinos apoyados por el Mariscal de Caxías habían declarado humanamente im­posible, el almirante, considerándose perdido en esa posición, pidió autorización para abandonarla, descen­diendo á su antiguo fondeadero de Curuzú, autoriza­ción que el Mariscal de Caxías dió por sí, y contraía cual protesté, insinuándome al mismo tiempo una retirada del mismo ejército á sus antiguas posiciones.6o Y por último, refiriéndome sobre el desarrollo de las operaciones á los mismos documentos, quedará demostrado por ellos hasta la última evidencia tam­bién, que en efecto, como lo dice el Mariscal de Caxías, la guerra se habría concluido en Agosto de 1867, pero poniendo en práctica mi plan de forzar el paso de Humaitá por la escuadra, como yo lo propuse enton­ces, operación que se retardó por el espacio de seis meses, á causa de las dificultades que él opuso, decla­rándola, de acuerdo con el almirante, imposible é in-



•• 9 ..conveniente, hasta que su gobierno se la ordenó ter­minantemente, dándome la razón, como me la dió el éxito final que había yo previsto y demostrado.A esto es á lo que llama el Mariscal de Caxías: atra- 
palhar a marcha, das opcraqocs, y por cierto que si á alguno cuadra esta acusación, es á él mismo, que negando, los títulos de General á quien le daba estas lecciones militares, acusaba pérfidamente á los aliados de no querer poner término á la guerra, cuando era él quien retardó las operaciones decisivas, como por los documentos se verá.Ahora dejaré que hablen los documentos, con el testimonio auténtico del mismo Mariscal de Caxías.

Bartolomé Mitre.
Buenos Aires, Septiembre 1903.



DOCUMENTOS
Para servir de antecedentes y de comprobantes 

á la memoria del General en Jefe 
de los Ejércitos de la Triple Alianza, sobre el estado 

de la guerra con el Paraguay en 1867, y operaciones 
ejecutadas bajo su comando con arreglo 

á sus planes.

Núrntií) 1.

Carta del General Bartolomé Mitre al Capitán de fragata Arturo 
Silveira da Mota, sobre los antecedentes históricos del paso de 
Curupaity y de Humaitá por la Escuadra brasileña, con in­
dicación de los documentos comprobantes, publicada en vida 
del Mariscal duque de Caxías, sin rectificación alguna por 
parte de éste.

Señor capitán de fragata D. Arturo Silveira da Mota : Aunque no creo llegada la oportunidad de romper el silencio que me he impuesto, respecto de las opera­ciones que he dirigido como general en jefe de los ejércitos aliados durante la guerra del Paraguay, un escrito suyo publicado en La Reforma de Río de Ja­neiro del 29 del pasado, me obliga á quebrantar mi propósito por esta vez.Siendo usted un oficial caracterizado de la marina brasileña, que ha sido actor en los sucesos á que se refiere, y que ha poseído la confianza de los generales 



•• 12 ••aliados (incluso la mía), asistiendo algunas veces como testigo á sus juntas de guerra, y enunciando usted en su escrito hechos de que por la primera vez se hace men­ción, no puedo prescindir de dirigirle algunas observa­ciones sobre el particular.En la publicación á que me he referido, con motivo de exponer usted algunas consideraciones respecto de un informe que dió en Agosto de 1867, sobre la impo­sibilidad ó inconveniencia de forzar la escuadra el paso de Humaitá, después de haberse forzado el de Curu- paity, dice usted lo siguiente: «De mis palabras: Forzar 
el paso de Humaitá en el estado actual de sus defen­
sas, sería un error injustificable,— ¡se ve claramente que yo no juzgaba imposible forzar el paso, y que me refería únicamente á la inoportunidad de la operación, y á los medios con que podría realizarse más venta­josamente. Además de esto, cuando se sabía que el almirante se hallaba en una situación aflictiva á con­secuencia de la intimación que le había hecho el ge­neral Mitre desde su tienda de Tuyú-Cué para que forzase á Humaitá, tocaba á nosotros sus subordinados reunirnos en torno de nuestro jefe, para apoyarlo en la protesta que debía repeler la intervención del general argentino en las operaciones de la escuadra brasileña.»Dejando de lado las apreciaciones militares de su escrito, y contrayéndome exclusivamente á los hechos, debo decirle: que no es exacto que en la ocasión á que usted se refiere, el Almirante Ignacio me dirigiese ninguna protesta, ni mucho menos respecto de mi par­ticipación eñ las operaciones de la escuadra que dieron por resultado el paso de las baterías de Curupaity y subsiguiente de Humaitá.Para comprobar esta aserción me bastará decirle, que el paso de las baterías de Curupaity se efectuó 



•• 13por orden terminante que, previo acuerdo, transmití al Almirante por conducto del Marqués de Caxías con fecha 5 de Agosto de 1867. Es cierto que con fecha 7 del mismo el Almirante hizo algunas observaciones sobre la operación, calificándola de peligrosísima y 
grandiosa, poniendo en duda su éxito y aun su utili­dad, declarando, sin embargo, que estaba dispuesto á tentarla en cuanto humanamente le fuese posible; como es cierto también que el marqués apoyó esas observa­ciones en comunicación del 9 de Agosto, insinuándome desistir de mi resolución. Pero habiendo exigido por el mismo conducto un informe facultativo al Almirante, pidiendo fundase su opinión en los principios de guerra, y declarando que la operación era posible, la ordené terminantemente bajo mi responsabilidad con fecha 12, efectuándose felizmente el 15 del mismo mes, con la sola pérdida de diez muertos y dos heridos, subiendo y bajando posteriormente hasta los buques de madera sin experimentar daño alguno, por aquel pasaje que casi se había declarado «humanamente imposible» para los acorazados.Ocho días después de tan feliz y fácil operación, es decir el 22 de Agosto, el Almirante no sólo consideraba imposible el paso de Humaitá, sino que se consideraba casi perdido en su nueva posición, pidiendo en conse­cuencia autorización para retirarse á su antiguo fon­deadero de Curuzú. Esta opinión y esta solicitud eran apoyadas en la opinión de todos sus jefes y coman­dantes de buques, entre los cuales se contaba usted. Fué sin duda en tal ocasión que dió usted el informe á que se refiere en su escrito, y que siento no conocer, pero me basta su palabra para persuadirme que usted no de­claró imposible el paso, como lo declararon por escrito casi todos los jefes de la escuadra, incluso el Almirante 



•• 14 ••que se apoyaba en su opinión para no intentar la em­presa, diciendo que, según el sentir de todos, la ope­ración sería en pura perda, y caso de ser posible con­seguirse, más bien sería perjudicial que ventajosa.El Marqués de Caxías profundamente impresionado (como él mismo me lo declaró por escrito) por la triste situación que le pintaba el Almirante, dando crédito á la opinión de todos los jefes de la escuadra, y desespe­rando no sólo de forzar Humaitá, sino hasta de con­servar la posición conquistada más arriba de Curupaity, (y aún la de Tuyú-Cué), autorizó la retirada de la es­cuadra á su antiguo fondeadero y me lo participó con fecha 26 de Agosto.En fecha 27 del mismo mes protesté enérgicamente contra tal decisión, y convenciendo al Marqués de lo funesto de la retirada y á despecho de la opinión en contrario de todos los jefes de la escuadra, la posición más arriba de Curupaity se conservó; y así se salvó el honor de las armas aliadas y el éxito definitivo de la campaña, preparando el paso subsiguiente de Humaitá, que fué por mucho tiempo el único que lo declaró no sólo posible, sino fácil, como la experiencia lo probó.En cuanto al paso de Humaitá, con fecha 9 de Sep­tiembre demostré facultativamente en una extensa me­moria militar, no sólo la necesidad y la conveniencia del paso, sino también su practicabilidad, en presencia del terreno y comparando los medios de ataque y de­fensa. Mi demostración, meditada por el mismo empe­rador y obrando sobre el ánimo de sus consejeros, determinó la orden dada desde la corte á la escuadra de forzar á todo trance el paso de Humaitá.El éxito más completo coronó seis meses después los esfuerzos de los mismos marinos brasileños que habían declarado imposible la operación cuando Hu- 



•• 15 ••maitá se hallaba menos fortificado y las baterías de Timbó no se habían levantado más arriba de aquella posición; y Humaitá fué forzado sin perder un solo buque, como yo lo había demostrado, previsto y ase­gurado, contrariando la opinión de los almirantes, de los generales, de los comandantes de buque y la opi­nión acreditada en los ejércitos aliados.Lo dicho basta por ahora, limitándome á la simple exposición de los hechos y determinación precisa de las fechas, prescindiendo de hacer uso del texto de los documentos que originales se hallan en mi poder, y que comprueban palabra por palabra todo cuanto dejo expuesto.Esos documentos están á su disposición en esta su casa, donde en todo tiempo será recibido con la misma cordialidad que en mi tienda de Tuyú-Cué, cuando con­versábamos bajo el fuego del enemigo común.De Vd. afectísimo y S. S.
Bartolomé Mitre. 

Rueños Aires, Noviembre 9 de 1869.

Número '2.

Carta del General en Jefe al Marqués de Caxías, hallándose éste 
al mando de los Ejércitos aliados por ausencia de aquél, en 
que le traza el plan del movimiento de circunvalación del cua­
drilátero de Humaitá, que verbalmente le había comunicado 
antes, y contestación del Marqués aceptándolo y aplazando 
su ejecución para su oportunidad.

. Buenos Aires, Abril 17 de 1867.

limo, y Exento, señor Marqués de Caxías.Las atenciones del servicio público que me rodean, me han impedido enviar á V. E. la Memoria sobre el plan de operaciones que habíamos convenido en Tu- yutí, y con el cual V. E. se había manifestado confor 



16me después de las conferencias que tuvimos sobre el particular, y que al tiempo de despedirnos quedé en enviarle desde Buenos Aires.Sabiendo hoy por el general Gelly que V. E. cree hallarse ya con los suficientes elementos para operar, me apresuro á cumplir esta oferta, aunque no con la detención que hubiera deseado; pero dirigiéndome á un general tan entendido como V. E., espero que sabrá con su inteligencia militar y conocimiento del terreno, suplir las deficiencias de mis apuntes.Excusaré entrar en consideraciones generales sobre nuestra posición actual, y sobre lo que antes podría haberse hecho, pues la experiencia ha demostrado que la invasión se ha efectuado por el único punto en que podía haber dado resultados decisivos, y por donde únicamente era posible, dadas las condiciones del país invadido, las posiciones ocupadas por el enemigo, los puntos objetivos que debían determinar las operacio­nes y los recursos que necesariamente teníamos que asegurar para no vernos en el caso de retrogradar.Tomando, pues, por punto de partida nuestra situa­ción actual, repetiré á V. E. lo que antes le he mani­festado, y es, que un ataque de frente sobre las líneas enemigas sería, ó muy costoso, ó de dudosos resulta­dos, y hoy más que nunca que el enemigo ha aumen­tado sus fortificaciones.Por lo tanto, la operación indicada es rodear las posiciones del enemigo.Esto fué lo que se ácordó antes del ataque de Cu- rupaity, y lo que después de malogrado aquel ataque, se convino en efectuar, así que se reuniesen los ele­mentos necesarios.Cuando V. E. se recibió del mando del ejército im­perial, le manifesté mis ideas sobre el particular, las 



17 ••que V. E. me hizo el honor de aceptar, postergando su ejecución para cuando se recibiesen los refuerzos que esperábamos entonces.Considerando, pues, que hoy ya contamos con los elementos suficientes para operar, paso á explanar mis ideas sobre el particular.
Fuerzas que se necesitan — Para la ejecución del plan que habíamos convenido se requieren cuarenta y cinco mil hombres, sin contar con las fuerzas que ope­ren por el Alto Paraná.
Distribución de las fuerzas—Los cuarenta y cinco mil hombres de que se habla más arriba, deben ser distribuidos del modo siguiente: En Curuzú, cuatro mil hombres, de los cuales dos mil deben estar pron­tos para embarcarse en la escuadra.—En el Paso de la Patria, mil hombres.—En las líneas de Tuyuty, quin­ce mil hombres.—Para rodear las posiciones del ene­migo una columna expedicionaria de veinte y cinco mil hombres de las tres armas.—La columna que opere por el Alto Paraná no debe bajar de ocho mil hombres.
Puntos de apoyo—Por lo expuesto se ve que la eje­cución de este plan requiere dos sólidos puntos de apoyo: Io en Curuzú para dar base á las operaciones de la escuadra.—2o en Tuyuty para dar base á las ope­raciones de la columna expedicionaria, mantener las comunicaciones, hacer la victoria más fecunda y estar prevenido á todo evento. Por lo que respecta á Curu­zú, ya convinimos en construir allí una ciudadela que bajo los fuegos de la escuadra pudiese sostenerse con dos mil hombres, y supongo que á la fecha estará ter­minada.Por lo que respecta á Tuyuty, convinimos igualmen­te en avanzar las paralelas de nuestra izquierda sobre las fortificaciones del enemigo, tanto para fortificar 



18 -más nuestro campo cuanto para poder concurrir á un ataque en un momento dado, trabajo que á mi venida quedaba muy avanzado y que supongo igualmente terminado. Ya hemos discutido con V. E. la conve­niencia de mantener la posición de Tuyuty como base de operaciones y punto de apoyo, y excuso por lo tanto extenderme sobre el particular, desde que esta­mos perfectamente de acuerdo.
Columna expedicionaria — Admitidos estos puntos de partida, no siendo conveniente el ataque de frente sobre las posiciones enemigas, ni prudente repetir el ataque sobre Curupaity, no hay más que el movimien­to de flanco que debe efectuar la columna expedicio­naria, el cual, dadas las posiciones del enemigo y el conocimiento que tenemos del terreno, no puede ope­rarse por otro punto que por nuestra derecha, de ma­nera de rodear la izquierda del enemigo, tomar sus líneas de Rojas por la retaguardia, é interponernos, si es posible, entre ellas y Humaitá. Cuando convinimos en este plan, su ejecución era más fácil que hoy; y á no haber sido los esteros crecidos y los refuerzos que esperábamos, aquella habría sido la oportunidad mejor para realizarlo. Pero, sin embargo, aunque con algún trabajo más, hoy puede ejecutarse con los mismos re­sultados. Digo esto por que, según las noticias de los últimos pasados, parece que el enemigo, queriendo resguardarse por su flanco izquierdo, ha cerrado lo (pie llamaremos su cuadrilátero, desde las líneas de Rojas hasta Humaitá; pero según los mismos pasados, la trinchera que ha hecho no es muy fuerte, y sólo ha colocado en ella siete piezas de artillería; por lo tanto no es difícil arrebatarla, tanto más que su larga exten sión la hace muy débil. Así, pues, persisto en creer que una columna expedicionaria de veinte y cinco mil 



•• 19 ••hombres bastará para ejecutar la operación. Esta co­lumna deberá ser compuesta de veinte mil infantes, cuatro mil hombres de caballería y mil artilleros é inge­nieros con cuarenta y ocho piezas de artillería. Si la columna expedicionaria pudiese elevarse hasta treinta mil hombres, el movimiento sería más seguro. Esto lo verá V. E. según la fuerza de que pueda disponer.
Movimientos previos—La guarnición de Curuzú de­be permanecer allí hasta el último momento, desde que por el camino de la Laguna Piris pueden reconcen­trarse al ejército en una noche las fuerzas de esa guar­nición que han de concurrir á la operación según lo convenido. Cuando esta reconcentración tenga lugar, tanto de Curuzú como de Tuyuty, debe hacerse una operación de ataque sobre las posiciones del enemigo, llamando fuertemente su atención por el costado izquier­do, á la vez de adelantar alguna caballería por la de­recha, reconociendo los pasos del Estero, desde el paso Timbó, por donde pasó el general Flores, hasta más adelante. (Recordaré á V. E. que por lo que respecta á nombres de lugares, caminos y distancias, me refiero al Canevás de que dejé copia á V. E. al tiempo de despedirnos.)Preparado todo para ejecutar el movimiento, de­berá ser éste precedido por un reconocimiento genéral con la caballería que salve los esteros por nuestra de­recha, y dé aviso tanto de las posiciones del enemigo, como del estado de los pasos y caminos por donde la columna expedicionaria deba transitar.
Ataque ele flaneo—La columna expedicionaria de­berá iniciar su movimiento haciendo demostraciones de concurrir al ataque con que se amenazará desde las posiciones de Tuyuty, y dejando alguna fuerza en el punto por donde amague el falso ataque para cu­



•. 20brir su movimiento, continuar marchando á lo largo del estero en la prolongación de nuestra derecha, ocul­tando su marcha cuanto sea posible. El punto por donde esta columna deba vadear los esteros, lo deter­minará V. E. con mejores conocimientos; valiéndose para el efecto de las noticias que la caballería adquie­ra en su reconocimiento, además de que tenemos bue­nos baquianos, y que en la ocasión en que el general Flores los atravesó, pudimos hacernos cargo perfecta­mente de la naturaleza y obstáculos del terreno. Según estos conocimientos, la columna expedicionaria tiene que atravesar un estero y dos bañados, después de lo cual se encuentran algunas isletas de bosque en un terreno que es anegadizo en tiempo de lluvias, pero que es excelente para marchar cuando los esteros ba­jan, quedando sólo algunas lagunas muy convenientes para acampar. Después, salvo el estero que cubre la izquierda del enemigo y el que se halla frente á Hu­maitá, todo el terreno es alto y bueno para marchar. Salvados aquellos obstáculos, la columna expediciona­ria debe marchar rápidamente y sin pérdida de tiem­po sobre la izquierda del enemigo. Si encuentra por allí facilidades para el ataque, debe ejecutarlo; pero si no, deberá inclinarse sobre su derecha, de modo de amagar más la retaguardia del enemigo, y obligarlo á reconcentrarse. Llegada la columna á una altura con­veniente en que se halle á igual distancia de Humaitá y de las líneas de Rojas, se hallará en aptitud de em­prender movimientos decisivos, desenvolviéndose en­tonces el plan general acordado.
Movimientos decisivos—Colocada la columna expedi­cionaria en la situación antes explicada, puede optarse por una de estas tres maniobras: Ia Golpe de mano sobre Humaitá. 2a Ataque de flanco ó de retaguardia 



.. 21 ••sobre las posiciones enemigas. 3a Interceptar al ene­migo de Humaitá, si es posible, obligándole así á una batalla y tomando posiciones en consecuencia. La pri­mera es contingente, pero debe tentarse. La segunda la determinarán las circunstancias y los conocimientos que V. E. adquiera. La tercera es segura si V. E. con­sigue el objeto indicado. Creo que el golpe de mano sobre Humaitá debe tentarse, y que en tal sentido debe calcularse la marcha de la columna expedicionaria, ganando ésta terreno sobre su derecha, á la vez que amague el ataque sobre la izquierda del enemigo. De este modo, colocándose en posición conveniente para el efecto, obligará al enemigo á reconcentrarse en las líneas de Rojas, y dejar débil ó descuidada la posi­ción de Humaitá. Y si el enemigo se apercibiese de la maniobra, tendría que optar entre dos extremidades igualmente favorables para nosotros, que serían: ó dividir sus fuerzas para atender á ambos puntos, ó evacuar las posiciones de Rojas, si aquello no le fuese posible, lo que importaría para nosotros la victoria. En consecuencia, lo primero que debe hacerse para el efecto, es destacar una columna sobre San Solano que aclare el frente y procure tomar algunos prisioneros para adquirir noticias. Inmediatamente y sin pérdida de tiempo, deberá dirigirse la marcha sobre Humaitá con el objeto de sorprenderlo si es posible, lo que no sería imposible conseguir si el enemigo reconcentrado en Rojas no se apercibe de nuestro movimiento y deja, por lo tanto, desguarnecido ó debilitado á Hu­maitá. Para concurrir á esta operación sobre Humaitá, deberá moverse al mismo tiempo la escuadra desde Curuzú, tomando allí 2000 hombres de los 4000 que según la distribución de la fuerza quedaron en ese punto, después de lo cual y amagando ataque sobre 



22 •Curupaity, deberá dirigirse sobre Humaitá en combi­nación con la columna expedicionaria en el modo, for­ma y hora que se acuerde. Pero esta maniobra, que puede ser coronada con un éxito brillante y dar por resultado en un día la terminación de la guerra, si se consiguiese, no es, según el plan que habíamos conve­nido, el principal objeto de la expedición, sino una contingencia que debe aprovecharse y debe tentarse.Si esto no se consiguiese, entonces deberá optarse por una de las dos maniobras: ó atacar al enemigo por la retaguardia ó por el flanco, ú obligarlo á una batalla, tomando posiciones convenientes, después de rodear sus fortificaciones, cuya ejecución corresponde al general sobre el terreno.
Línea de comunicaciones—Me olvidé decir al tratar de los movimientos preparatorios, que tanto para man­tener nuestra línea de comunicaciones, como para ligar nuestras operaciones con las fuerzas que queden en las líneas de Tuyuty, deberá situarse una fuerte columna de caballería en la prolongación de nuestra derecha, cubriéndola y observando los pasos del estero, á la vez que apoyando las fuerzas que hayan de guarnecer el campo atrincherado de Tuyuty.
Operaciones por Tuyuty—Además de los objetos ya indicados, las fuerzas que queden en el campo atrin­cherado de Tuyuty, deben estar- prevenidas para con­currir á un ataque por el frente, en el caso que la columna expedicionaria lo efectuase por el flanco ó retaguardia del enemigo, reservando para ese caso desenmascarar las baterías que pueden hacerse jugar ventajosamente para el efecto, desde las paralelas de nuestra izquierda. Este doble ataque asegura el éxito del que emprenda la columna expedicionaria, y aunque no es el general ni el verdadero, puede suceder, como 



•• 23 ••lia acontecido tantas veces en la guerra, que sea el que dé un gran resultado. Es por esto que me em­peño en que en Tuyuty queden por lo menos 15.000 hombres, pues sólo con estas fuerzas pueden conse­guirse ventajas decisivas, debiendo además no olvidar que estas fuerzas deberán obrar muy eficazmente en el caso que el enemigo evacuase sus posiciones poí­no poder sostenerse una vez atacado por la reta­guardia.
Operaciones de la escuadra—Estas deben concurrir con las del ejército de tierra. Su objetivo debe ser Hu­maitá. En primer lugar en combinación con el plan de sorpresa sobre esa posición. En segundo lugar para hostilizarla mientras que las fuerzas de tierra ejecutan sus movimientos decisivos. Las demostracio­nes deben tender á persuadir al enemigo de un ataque sobre Curupaity. Las demás operaciones serán deter­minadas por las circunstancias. Si no se consiguiese sorprender á Humaitá y la escuadra pudiese forzar el paso, la columna de 2000 hombres que debe acompa­ñarla sería muy útil para ocupar algún punto más arriba, que convenientemente fortificado serviría de punto de apoyo para aislar al enemigo en sus posi­ciones, caso que las operaciones se prolonguen.
Columna del Alto Paraná—Me he puesto en el caso de que las operaciones se prolonguen, y es aquí donde la columna del Alto Paraná entra á jugar el papel im­portante que le corresponde. La columna del Alto Paraná deberá efectuar su pasaje en un punto más abajo de Apipé, no debiendo en ningún caso ser más abajo del paso de Jahapé, debiendo quedar una co­lumna ligera de observación frente á Itapua. Efectuado su pasaje más abajo de Apipé, deberá construir un reducto en el punto en que desembarque, donde de­



.. 24berá permanecer una estación naval. De allí despren­derá columnas ligeras en varias direcciones, que se extiendan un tanto sobre su derecha, y busquen comu­nicaciones por nuestra izquierda con la columna expe­dicionaria. Si ésta consigue cualquiera de sus objetos, deberá dirigirse á Misiones por el camino de los Lau­reles; pero si las operaciones se prolongasen, deberá reconcentrarse sobre la columna expedicionaria por el camino de Pedro González, lo cual aislaría más al enemigo en sus posiciones, si no hubiese podido ser forzado en alguna de ellas. También puede hacerse concurrir desde el primer momento dicha columna al movimiento general, aunque mi opinión es que esto sólo debe hacerse en el caso de que fuese absoluta­mente indispensable la concurrencia de esas fuerzas para obtener los resultados que se buscan.Tal es á grandes rasgos el plan en que oportu­namente convinimos, y que V. E. halló lo mismo que yo, que era lo único que había que hacer, y lo que á toda costa debía tentarse para obtener un resultado decisivo. Como varias veces hemos conferenciado so­bre el particular y estamos de acuerdo sobre mu­chos medios de ejecución y puntos de detalle, omito ocuparme de ellos, por hallarse V. E. en mejor aptitud que yo para resolver lo conveniente.Al comunicar á V. E. mis ideas, según se lo había ofrecido, me acompaña el sentimiento de no poder com­partir con V. E. los peligros y tas glorias de su ejecu­ción, aunque me es grato pensar que, obtenidos los resultados que son de esperar, éstos redundarán en ho­nor de un compañero tan distinguido como V. E. y en bien de la causa que sostienen los Aliados.Deseando á V. E. toda felicidad y gloria, y espe­rando que la victoria corone los nobles esfuerzos de 



25las armas aliadas, así como las acertadas disposiciones que expida V. E., me es grato repetirme como siempre de V. E su affmo. amigo y compañero.
Bartolomé Mitre. 

(Se pasó copia al General Gelly y Obes.)

Contestación del Marqués de Caxías de conformidad.

Tuyuty, 30 de Abril de 1867.

Illmo.e Emho. Sor. Brig. General D. Bartholonieo Mitre.Tive o prazer de receber a carta, que V. Exa. fez- me o favor de escrever em data de 17 de Marceo findo, com a qual me enviou a memoria que me havia pro­metido quando d’aqui partiu, manifestando suas ideias a respeito das futuras operares que teriamos de exe- cutar, logo que tivessemos os elementos necessarios, e na qual me diz que, tendo o meu amigo o Sor. Gene­ral Gelly y Obes feito saber á V. Exa. minha inten^ao de executar operares, se apressava em mandar-me essas ideias, com muito maior desenvolvimento, do que já sobre ellas haviamos conversado.Nao ha duvida, Exmo. Sor., que pensava em poder principiar a operar, desde que soube que o Baráo do Herval estava d’este lado do Uruguay con 4 mil ho­mens e boas cavalladas; e, n’esse sentido, me entendí com os meus companheiros os Senhores Generaes allia- dos; una epidemia cruel, porem, acommetteu n’estos poucos dias nossas Tropas, e já levou á sepultura, só do Exercito Brazileiro, mais de dois mil homens, entre estos, 100 officiáes!Esta circumstancia me fará addiar o meu projecto, pelo menos, até que se extingua essa maldita peste, que aínda continua a matar mais de 30 homens por 



26 ••dia, alem dos que morrem de outras enfermidades; ou até que me cheguem novos retornos para refazer nos- sas fileiras.Escuso repetir aquí o que já pessoalmente tive ocas- siáo de dizer á V. Exa.: isto é que me parecem suas ideias muito boas, a respeito do plano de ataque; e que em geral, estou com ellas de accordo.A parallela, que eu tinha mandado construir no centro da nossa linha, está já prompta; e vou, n’estos 3 dias, alli collocar urna bateria de grossos canhoes, que muito háo de incommodar ao inimigo, pela proxi- midade de sua linha: e isso talvez o provoque a ata- cal-a. Si o fizer em grande for^a, talvez se possa engajar algum combate, que tenho esperanzas de nos nao ser desfavoravel.Pelo Sor. General Gelly y Obes terá V. Exa. sabido do prejudizo que as tropas argentinas tem soffrido n’este acampamento com o chollera; e, por isso, nada digo a tal respeito. A Esquadra tambem já perdeu 150 homens; felizmente, porem, nenhum official.Tenho a satisfazáo de renovar a V. Exa. os meus protestos da mais alta considerazáo e stima.—De V. Exa. am.° e companheiro obr°.
Márquez de Caxías.



X Cimero 3.

Nota del General en Jefe al Marqués de Caxías al reasumir por 
segunda vez el mando de los Ejércitos aliados, después de 
efectuado el movimiento de circunvalación de Humaitá, en 
que se da idea de la situación militar y se trazan los planes 
probables y posibles, con determinación del más aceptable.

Cuartel General, Tuyú-Cué, Agosto 5 de 1867.

limo, y Excmo. señor Marqués de Caxías, Comandante 
en Jefe de todas las fuerzas brasileñas en opera­
ciones contra el Gobierno del Paraguay.

Situación—Efectuado el movimiento de rodear las posiciones del enemigo por su izquierda, amenazando su línea de comunicaciones con el interior del país, llegados á la altura en que costeando el Estero de Rojas por su margen del norte, nos hemos vuelto á acercar á nuestra base de operaciones en Tuyuty, abriendo una vía de comunicaciones más fácil, más segura y más corta por los Pasos de Fretes, de Ipohy y de Canoas; colocados en la prolongación del ángulo saliente de las fortificaciones enemigas sobre su izquier­da, con nuestro frente de batalla sobre la prolonga­ción de la línea por el mismo costado izquierdo ene­migo que cierra su cuadrilátero por esa parte, ligándolo con Curupaity y Humaitá, se ha completado el movi­miento preparatorio del ejército aliado que habíamos combinado.
Ventajas obtenidas—Se han obtenido por este mo­vimiento las victorias de Tuyú-Cué y de Peru-hu, que nos han dado el dominio de su único flanco vulnera­ble por la parte de tierra, dominando con nuestra caballería su línea de comunicaciones por el arroyo 



.. 28 ••Hondo á retaguardia de Humaitá, consiguiendo por estas ventajas matar más de doscientos cincuenta hom­bres al enemigo, tomarle setenta prisioneros, gran por­ción de ganado vacuno, caballos y armamento y en­señorearnos del país, desde Itatí hasta el Pilar, sin casi ninguna pérdida por nuestra parte.
Consecuencias—El movimiento ha dado, pues, todas las ventajas materiales que de él podíamos prometer­nos, y las ventajas morales que resultan de dejar es­tablecida nuestra superioridad sobre el enemigo, que no se atreve á buscar fuera de sus trincheras la batalla á que lo provocamos en campo abierto con sólo dos tercios de nuestra fuerza, quedando demostrada su impotencia en caballería para cubrir su línea de co­municaciones ó para hostilizar la nuestra.
Resoluciones á tomar—En tal situación tenemos que optar por tres determinaciones:Ia Decidirnos por un ataque sobre las trincheras de su flanco izquierdo.2a Perseverar en el plan de operaciones seguido hasta aquí, maniobrando para provocarle á una batalla, manteniendo abierta constantemente nuestra línea de comunicaciones con Tuyuty.3a Optar por el plan de cortar completamente la línea de comunicaciones del enemigo, posesionándonos de ella á espaldas de Humaitá, acercándonos al río Paraguay.
Examen del asalto—Nos hallamos en el punto pre­ciso en que, á la vez que dominamos los pasos del Estero de Hojas que aseguran nuestra comunicación con Tuyuty, estamos en aptitud de combinar ataques simultáneos con las fuerzas que guarnecen aquel campo.Si nos corriésemos más sobre nuestra izquierda, las ventajas obtenidas por el movimiento de circunvala­



•• 29 ••ción, quedarían neutralizadas, y quedaríamos en la posición de un ataque de frente modificado por la parte de Tuyuty. Si nos corriésemos más sobre nues­tra derecha, los ataques á las trincheras enemigas ten­drían que ser aislados y desligados, descubriendo algún tanto nuestra línea de comunicaciones. En tal posición la cuestión á resolver es la siguiente: ¿Conviene dar el asalto en esta situación? En las conferencias que hemos tenido sobre el particular ya estamos de per­fecto acuerdo, en que el asalto es lo último que debe tentarse, y esto con todas las probabilidades posibles de éxito; que aun cuando por esta parte las trinche­ras enemigas pudiesen ser más débiles, por ella nues­tros medios de acción lo serían igualmente, por cuanto desprovistos de artillería gruesa y sin medios de com­petir en esta arma con los gruesos cañones de sus trincheras, el asalto en que se jugaría decididamente el éxito de la campaña, tendría que ser un ataque franco, sin paralelas y sin previo cañoneo eficaz, lo que no promete resultado; que asalto por asalto, me­jor sería emprenderlo con todas nuestras fuerzas y con todos nuestros medios de acción por nuestra izquierda ó Tuyuty, donde tenemos establecidas paralelas avan­zadas, que en todo caso si no se obtenía el resultado, no comprometería el éxito final de la campaña; y por último, que habiendo cosas mejores y más ventajosas que hacer, esto debe ser lo último que se tiente, cuan­do no se presente otro camino, conviniendo igualmente en que la calidad de nuestras tropas y la experiencia de los asaltos anteriores, que han conmovido su moral respecto de esta clase de operaciones, no ofrecen nin­guna garantía moral de éxito, lo cual, por otra parte, está comprobado por la experiencia de otras guerras de este género, en que el valor más heroico ha sido



•• 30 ••esterilizado por fortificaciones guardadas por poca fuerza, en que se han estrellado masas poderosas como en la guerra de Crimea y en la de Estados Uni­dos, siendo en definitiva la ciencia del ingeniero la que ha obtenido la victoria en Crimea, y la estrategia militar, la prudencia y la constancia en Norte América. Prescindamos, pues, por el momento, de esta eventua­lidad.
Maniobras indicadas—Debemos perseverar en el plan de maniobras seguido hasta aquí; pero este plan, aun cuando puede proporcionarnos algunas ventajas más, como la de Tuyú-Cué y Arroyo Hondo, que reu­nidas equivalgan á una gran victoria que debilite al enemigo, no puede ser por sí sólo decisivo, y además el proceder es lento, por cuanto teniendo que utilizar sin pérdida de tiempo nuestros medios de movilidad, éstos podrían agotarse antes de conseguir las ventajas que deben asegurar el triunfo definitivo. Mientras tanto debemos aprovechar el tiempo, para asegurar en esta posición la comunicación regular con Tuyuty, para proveernos de maíz para los caballos y contar con víveres para cuatro ó cinco días por lo menos, habi­litándonos para emprender movimientos más largos y decisivos, aun cuando momentáneamente pudiésemos comprometer nuestra línea de comunicaciones y aún dejarla interrumpida. Á este punto debemos contraer­nos por lo pronto, poniéndonos en aptitud de empren­der operaciones más largas y más eficaces.
Cortar la comunicación del enemigo—Tal es la ope­ración de guerra indicada y la que, aun cuando más laboriosa que las otras, puede y debe dar los mayores resultados, sin comprometer el éxito final, colocándo­nos á la vez en aptitud de conseguir todas las venta­jas que debemos prometernos de nuestro movimiento de circunvalación.



•• 31Para el efecto, debemos maniobrar retirando nuestra izquierda de los pasos que cubrimos, y si no pudiése­mos mantener nuestra comunicación segura por los pasos de Ipoliy y de Fretes, buscarla por los de Ló­pez, Piris y Tío Domingo, que anteriormente fueron nuestra línea de comunicación con Itapirú y Tuyuty-Para conseguir esto, debe colocarse una parte de nuestra caballería sobre nuestra izquierda (la que esté menos bien montada) y echar la caballería mejor mon­tada sobre nuestra derecha, estableciendo su reserva en San Solano, amenazando y hostilizando la línea de comunicaciones del enemigo por el otro lado del Arro­yo Hondo, hasta la altura del puente que va á Hu- maitá.Mientras tanto, retirar nuestra reserva á un punto medio más á retaguardia, y ganando terreno sobre nuestra derecha; y la vanguardia y el ejército argen­tino verificar igual movimiento, poniéndose en línea de batalla, en disposición estas tres columnas de ser protegidas por la reserva, replegarse á ella ó concen­trarse sobre la izquierda ó la derecha, según convenga.Así se consigue amenazar más á la derecha las po­siciones fortificadas del enemigo y dominar su línea de comunicaciones, sin abandonar totalmente la nues­tra, debiendo en precaución de todo evento tener víve­res para cinco días por lo menos, según queda ya prevenido.Pero esto es sólo una maniobra preparatoria. Para completar el movimiento de circunvalación y ocupar definitivamente la línea de comunicaciones del enemi­go, necesitamos acercarnos más al río Paraguay, toman­do el Arroyo Hondo por frente de operaciones.En tal situación, el enemigo quedaría cortado de sus recursos, y se vería obligado á buscar una batalla fue­



32 ••ra de sus trincheras para salir de tan crítica posición. Pero si el río no fuese dominado arriba de Humaitá, tal resultado no se conseguiría, pues que además de quedar al enemigo la vía del río hasta la Asunción, nuestros medios de movilidad se agotarían antes de recoger el fruto de nuestros trabajos. En una palabra, la operación de tierra aisladamente es, ó estéril ó pol­lo menos incompleta, y por lo tanto de dudosos resul­tados inmediatos.Por consiguiente, la operación debe practicarse en combinación con la escuadra.La escuadra debe, pues, remontar el río Paraguay, forzando el paso de Humaitá, mientras el ejército de tierra se pone en aptitud de abrir sus comunicaciones con ella más arriba de Humaitá; lo que puede efec­tuarse, bien sea por la barranca del Vado, donde los vapores paraguayos se surtían antes de leña, y que dista tres leguas escasas de Humaitá, bien sea por el Pilar ó Ñambuén, que está á siete leguas más arriba de Humaitá. En ambos casos podríamos abrir una nueva línea de comunicaciones por el Chaco, para lo cual debemos hacer adelantar los indios amigos pol­la margen opuesta, explorando el terreno, y en todo caso hacer acompañar la subida de la escuadra con una columna terrestre, que le asegurase el dominio de esa margen una vez colocada más arriba del río.Antes de todo esto, y para tomar las posiciones con­venientes, debemos practicar un reconocimiento más formal sobre las líneas de trincheras del flanco izquier­do del enemigo, que tenemos al frente. Si después de efectuado éste pasamos á tomar las posiciones conve­nientes antes indicadas, es decir, retirando la izquierda de los pasos, replegando la línea y ganando terreno sobre nuestra derecha, entonces en tal situación será 



•• 33la ocasión de practicar un reconocimiento sobre Hu- maitá, con una columna de las tres armas. Este reco­nocimiento tendrá el doble objeto de cooperar á las operaciones de la escuadra para forzar el pasaje de Humaitá y llamar la atención del enemigo para garan­tizar más el campamento de Tuyuty, impidiendo así que aglomere mayores fuerzas sobre ese punto, que aun­que fuerte por su posición, por el arte y por su guar­nición que consta de cerca de doce mil hombres, debe ser siempre protegido directamente, como sucede, desde aquí, ó indirectamente como sucedería en el caso de que me ocupo.Debe, pues, darse la orden terminante para que la escuadra remonte el río Paraguay, forzando el pasaje de Humaitá, y buscando más arriba de esta posición el contacto con el ejército de tierra.Realizado esto, el resultado de la operación defini­tiva es cuestión de tiempo, y de conservar hasta donde sea posible nuestros elementos de movilidad, y dueños del río quedamos en aptitud de realizar empresas de mayor magnitud sobre el interior del país, tanto por agua como por tierra.Sobre este punto también estamos ya de acuerdo, y V. E. conforme en dar la orden terminante á la es­cuadra, para que fuerce el pasaje de Humaitá.El día es cuestión de detalle, pero debe ser pronto y sin pérdida de tiempo. El modo toca al Almirante de la escuadra imperial.Formulada así mi idea sobre la situación, los planes probables y posibles, y examinado cuál es el más ven­tajoso, y conforme en las órdenes que deben darse, espero la contestación que V. E. se sirva darme para proceder en consecuencia.Dios guarde á V. E. Bartolomé Mitre.
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Núrnínt) 4-.

Nota del Marqués de Caxías, contestando á la anterior del Gene­
ral en Jefe, y manifestándose en un todo conforme con el plan 
general de campaña trazado en ella, con sólo una pequeña 
modificación.

Commando em Chefe de todas as
Forjas Brazileiras em operares contra 

o Governo do Paraguay.

Quartel General em Tuyú-Cué, 6 de Agosto 1867.Illm. e Exmo. Sor.: Acuzo o recebimento do officio, que V. Exa. teve a bondade de enderessarme em data de hontem, e que me veio ás maos ás 7 horas da noite, e tendo-o lido com atenzao pelo modo seguinte.V. Exa., depois de descrever a posizáo que hoje ocupao os Exercitos Alliados, consequencia natural da marcha, (pie se fez ao deixarme o acampamento de Tuyuty, commemora as vantagens (pie se tem alcan­zado, e tratando das resoluzóes que se podem tomar indica, como primeira, um ataque sobre as trincheiras do flanco esquerdo do inimigo; como segunda, perse- verar-se no plano de operazoes até aqui seguido, ma­nobrándose em ordem a provocar o inimigo a aceitar batalha, e mantendo-se constantemente a linha de co- municazbes, que hoje temos sobre Tuyuty; como ter- ceira e ultima preferir o plano de cortar completamente a linha de comunicazóes do inimigo, aproximando-nos do Rio Paraguay.A minha marcha de Tuyuty para chegar aos pon­tos, em que hoje estáo os Exercitos Alliados, basta para convencer de que só em ultimo caso me decidirei pelo ataque sobre a trincheira, tendo deixado de o fa- 



•• 35 -•zer ás linhas do Tuyuty, quando tinha o exercito re­unido e dispunha com facilidade de recursos de toda casta; o que todavía nao quer dizer, que eu deixe de reconhecer a necessidade de provocar o inimigo a com­bate aproveitando-nos de todas as opportunidades que se offere^áo para isso.Aproximar-mo-nos, Exmo. Sor., do Rio Paraguay e estabelecer nossa base de operares em algum ponto acima do Humaitá é de reconhecida e in ten ti vas vantagens, nao só pelo bem que d’esse passo vería aos Exercitos Adiados, como pelo mal que traria ao inimigo, cuya linha mais fácil de comunicares, ficaria cortada, mas me parece, que antes de assim obrar-mos devemos cada vez garantir mais nossa via de comu- nicaváo com Tuyuty pelos pontos por que boje a temos, e abastecer o Exercito de mantimentos para oito ou dez dias, e nossa cavallada e animaes de transporte, de ralbes de milho para outro tanto tempo.Nao podemos abandonar a nossa comunicado rom Tuyuty pelos Passos de Ipohy e Canoa, senáo quando a Esquadra tivere forjado as passagens de Curupaity e Humaitá, movemento este, que nao deve operar-se simultáneamente com o do Exercito mas que o deve preceder. A corte d’elle de ve determinar o abandono de nossa actual via de comunicado com Tuyuty. Es­pero que V. Exa. fixando o dia e hora em que a Esquadra se deva mover, e em que se opere o neces- sario reconhecemento, me transmitía com antecedencia suas ordens para serení cumpridas.Ñas poucas linhas que ficáo trabadas encontrará V. Exa. minha opiniáo acerca das resoludes a tomar na actualidade, entre a qual, e a de V. Exa. manifesta­da no officio a que respondo, me parece haver com­pleta harmonía.



•• 36Antes de terminar, permitíame V. Exa. urna consi­derarán. Os Exercitos Alliados estáo, como V. Exa. sabe, divididos em tres corpos, ou columnas separadas, e em alguma distancia urna das outras. Nao sera o provavel, nao ó com tudo impossivel, que o inimigo em face da irresoluráo em que temos estado, procure atacar-nos. Me parece prudente que haja entre nos accordo previo para o caso de dar-se essa eventua- lidade.I)eos guarde á V. Exa. Márquez de Caxías.

Illmo. e Exmo. Sor. General D. liartholomeo Mitre, Presidente da República Ar­
gentina e Commandante em Chele dos Exercitos aliados em operapoes contra 
o Governo do Paraguay.

Número 5.

Nota del General en Jefe al Marqués de Caxías contestando á la 
anterior, en que le determina el arreglo definitivo del plan 
propuesto por el primero, después de una conferencia tenida 
entre ambos generales.

El General en Jefe de los Ejércitos aliados —

Cuartel general de Tuyú-Cué, Agosto G de 1867.

Al linio, y Exento. señor Marqués de Caxías, Coman­
dante en Jefe de todas las fuerzas brasileñas en 
operaciones contra el Gobierno del Paraguay.He recibido el oficio que V. E. ha tenido á bien dirigirme en contestación al mío de fecha 5 del corrien­te, en que trazaba el plan de campaña que debía ponerse en práctica, para obtener los resultados que nos habíamos propuesto al efectuar nuestro movimien­to de flanco sobre las posiciones del enemigo.Después de la conferencia que tuvimos el día de ayer sobre el particular, y conforme con lo que V. E. 



• 37 ••me manifiesta en su citado oficio, queda convenido lo siguiente:Io V. E. conforme con la opinión que le comuni­caba, piensa del mismo modo que yo, que el plan conveniente es cortar y ocupar la línea de comunica­ciones del enemigo, obrando en combinación con la escuadra; y en consecuencia V. E. quedó en dar las órdenes convenientes á dicha escuadra, para que fuer­ce el pasaje de Humaitá buscando el contacto del ejér­cito de tierra más arriba de esa posición.2o Que la orden de V. E. debía ser contestada en términos precisos, ordenando al almirante de la escua­dra imperial forzar á todo trance el pasaje de Hu­maitá, subiendo más arriba con la escuadra acorazada y dejando más abajo de dicha posición la escuadra de madera, tanto para guardar esa parte del Río Pa­raguay y el Paraná hasta más arriba de Itatí, cuanto para abrir una vía de comunicación por el Chaco en­tre ambas escuadras, llevando la escuadra víveres para dos meses, municiones para el ejército y medios suficientes para proveerse de leña en las costas del Río si le llegase á faltar carbón.3o Que mientras la escuadra no fuerce el paso de Humaitá, el ejército de tierra se mantenga en sus ac­tuales posiciones, remontando y aumentando sus me­dios de movilidad, proveyéndose de forrajes y víveres necesarios, para poder emprender movimientos más prolongados en que pueda prescindir de su base de operaciones y de su línea de comunicaciones, por ocho días por lo menos.4o Que si la escuadra no consiguiese forzar el paso de Humaitá, debemos buscar en nuestros propios recursos los medios de llevar adelante el plan conve­nido, obrando con sólo el ejército de tierra, decidién­



38donos en último caso por un asalto con probabilidades de éxito, cuando no hubiese otra cosa mejor que tentar.5o Que mientras tanto, debemos practicar algunas operaciones parciales, que á la vez que nos habiliten para ponernos inmediatamente en contacto con la es­cuadra luego que ella fuerce el pasaje de Humaitá, hostilice la línea de comunicaciones del enemigo, pro­porcionándonos algunas ventajas que aumenten nues­tra fuerza física y moral, debilitando y desmoralizando al enemigo.6o Que mantengamos las actuales posiciones tácti­cas en el terreno que ocupamos, para el caso posible, aunque no probable, de que el enemigo intentase algo sobre nosotros, habiendo convenido las medidas que debemos dictar, ya sea que el ataque se nos traiga por la izquierda, la derecha, el frente ó la retaguar­dia, quedando en todos los casos encargado yo de sostener el frente con el ejército argentino y la van­guardia aliada, y V. E. de sostener la retaguardia, que en un caso de ataque por esa parte, puede convertir­se en frente de batalla, variando ó modificando las disposiciones según las circunstancias.Por lo tanto, reiterando á V. E. la orden para que la escuadra acorazada fuerce el pasaje de Humaitá y conforme con V. E. en las demás modificaciones de detalle que V. E. se ha servido hacer á mi plan de campaña, espero que debiendo impartirse las órdenes correspondientes en consecuencia, disponga lo conve­niente para proveerse de todo lo necesario como yo lo he dispuesto ya.Siéndome grato hallarme en conformidad de ideas militares con V. E. con quien comparto las responsa­bilidades de la gloria de las armas aliadas, me halaga la esperanza de que los resultados corresponderán á 



39los generosos esfuerzos de las respectivas naciones comprometidas en esta lucha á que hemos sido pro­vocados.Dios guarde á V. E. Bartolomé Mitre.

muero (>.

Nota del Marqués de Caxías, incluyendo otra del Almirante, en 
que éste hace algunas observaciones sobre el movimiento de 
la escuadra, y los inconvenientes para efectuarlo.

Commando em Chefe de todas as
Forqas Brazileiras em operares contra 

o Governo do Paraguay.

Acampamento em Tuyú-Cué, 8 de Agosto de 1867.Illmo. e Exmo. Senhor: N’este momento acabo de receber do Vice Almirante Joaquim José Ignacio, Com­mandante da Esquadra Brazileira surta em Curuzú, o officio confidencial que por copia tenho a honra de passar ás máos de V. Exa.Com quanto tenha eu ja manifestado á V. Exa. minha opiniao sobre a opera^ao, que a Esquadra de­vera effectuar, acho todavía tao importantes as consi- deraijdes contidas no referido officio, que julgo conve­niente, que antes que o movimento da Esquadra se ja levado a effeito, tenhamos eu e V. Exa. nova confe­rencia no dia e hora que V. Exa. se dignar indicar-me.Déos Gde. a V. Exa.
Márquez de Caxías.

Illmo e Exmo. Sor. General Bartholonieo Mitre, Presidente da Republica Argen­
tina e Commandante en Chefe dos Exerdtos aliados contra o Governo do 
Paraguay.
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Oficio del Almirante.
CONFIDENCIAL

Bordo do vapor Princeza, emfrente á Curuzú,
7 de Agosto de 1867, ás 9 horas da noite.Illmo. e Exilio. Sor. Márquez: Hoje ás quatro horas da tarde ti ve á satisfago de receber a confidencial de V. Exa. datada de hontein em Tuyú-Cué. Dou a V. Exa. os parabens pela marcha gloriosa do nosso Exército a travez do campo inimigo e pelas vantagens que tem obtido nos pequeños rencontros d’estos últimos dias. Diz-me V. Exa. que o General Mitre, Commandante em Chefe dosExercitos Alliados, ao assumir esse commando deliberara que se ordenasse á Esquadra que procu- rasse passar o Humaytá, etc., etc. Siguir o rio acima» com dez encoura^ados na manham do 11 do corrente’ levando a reboque duas chatas e um pequeño vapor de madeira. Meu Chefe do Estado Maior ficará em Curuzú com o resto da Esquadra e transportes. Com as baterías fechadas, as cazamatas entrincheiradas, e protegido pelo bombardeio dos navios de madeira, for- carei a passagein de Curupaity. Este ponto está por tal forma preparado para resistir, que hontem, des- cendo o Barrozo da vanguarda onde está, féz-lhe vinte tiros, dos quaes nove acertaron causando estragos. Ha quatro dias vem tomar carváo o Mariz e Barros; ati- raram-lhe onze tiros dos quaes nove acertaram. Hoje apprehendeu-se um torpedo, que vinha rio abaixo; está carregado con mais de 300 libras de pólvora!Passar por tanto Curupayty, é já um feito perigo- sissiino, e como tal, grandioso. Humaytá, preparado para urna longa e tenaz resistencia, offerece-a, nao pelo numero maior ou menor dos defensores de suas trin- cheiras, mas pelas difficuldades naturáes do lugar, e 



•• 41pelas criadas com vagar e tino pela costa, taes como a estreiteza do canal, as reversas d’agua, os torpedos, as estacadas, e as correntes de ferro, que de um a outro lado atravessam o rio. Ir alem de Humaytá, com os encourazados já expostos em Curupayty, em um dia que devo previamente precisar, é exigir o mais arduo dos trabalhos, que difficilmente desempenharia cualquer poderosa Esquadra moderna, máxime entre­gue como fico, aos meus sos recursos. E dado que por fortuna das armas do Imperio, forcé os dois passos, segue-se d’ai que me fica livre a communicaqao com Curuzú? Quinhentos homens em Humaytá, duscentos em Curupayty, conservan! as coisas como estáo, e a Esquadra Brazileira passa de bloqueadora a bloqueada, se o Exercito nao vence estos dois obstáculos. Pensar, Exmo. Sor. Márquez, que deve a Esquadra deixar o seu papel de auxiliar n’esta guerra toda terrestre; que deve tomar ella a iniciativa de operaqbes, de que nao colhe o servido do Imperio, o mais pequeño proveito, de nao satisfaser a un mal entendido orgulho, é errar gravemente.Mande-me, porem, V. Exa. suas ordens para subir o 11, farei o que me for humanamente possivel por cumprir-as. Fique porem estabelecido que nao sera dentro de poucos dias, nem vendo e vencendo, que emprez a táo importante se levara a effeito, e que expuz franca e lealmente as difficuldades, que n’ella encontró. Nao me pode acompanhar transporte algum, nem mesmo de marinha. O Chefe de Divizáo Eliziario Antonio dos Santos, em quem pode V. Exa. ter a mais inteira con­fianza, fica com instruczoes para entender-se com o Sor. Visconde de Porto-Alegre ao respeito dos dois mi- lhoes de cartuchos, e mais objectos que devem ir rio acima, só no caso de victoria minha. Os encourazados 



.. 42mal téem espado para as suas muni^des; nada mais podem carregar. Continué V. Exa. vigoroso e feliz como cordealmente lhe deseja o de V. Exa. muito affectuoso amigo e obrigado collega.
Joaquim José Ignacio. 

Conforme.—
José Basileu Neves Gonzaga, secret*. do Comdo. em Chefe.

Número 7.

Nota del Marqués de Caxías al General en Jefe, manifestando los 
temores sobre la operación de la Escuadra, y sobre la situa­
ción del Ejército, en que insinúa una retirada á las antiguas 
posiciones que ya había apuntado en conferencia verbal, y 
pide una pronta resolución sobre el particular.

Commando em Chefe de todas as
Forjas Brazileiras em operares contra 

o Governo do Paraguay.

Quai’tel General em Tuyú-Cué, !) de Agosto de 18G7.Illmo. e Exmo. senlior: Contestando o officio, rom que V. E. me honrou em data de 6 do corrente, cum- pro um de ver, que a franqueza e lealdade exigem, pedindo permissao á V. E., para fazer as seguintes considerares, ás quaes V. E. dará o pezo e o valor, que em sua reconhecida illustracáo entender.Deu-se entre as opinioes de V. E. e as minlias o mais completo accordo relativamente á oper acao que debería ser praticada pela Esquadra Brazileira como precursora do movimento que os Exercitos Alliados tinliao de fazer para ganhar no rio Paraguay um ponto, que Ibes servisse de base de suas posteriores ope­rares, e de via segura, por onde elles se abastecessem de víveres e mantimentos e bem assim recebessem as raides de milho e pasto para as suas cavalladas e 



• 43 ••boiadas. Urna outra vantagem que de todo isto resul­taría, e na qual aínda tive a satisfago de concordar con V. E., era a de cortar-mos as comunicazbes do inimigo pela principal e mais fácil de suas vias.Foráo, pois, expedidas por mim, e sem a mínima demora as ordens convenientes, ao Almirante Joaquim .Tose Ignacio para com a Esquadra Brazileira que com­manda em chefe executar o que entre V. E. e eu fora combinado.Hontem, porem, recebi do inesmo Almirante o officio que ja tive a honra de transmittir por copia a V. E., no qual faz esse distincto Chefe, ponderales de tal natureza e ordem, que produciram em meu espirito a mais profunda impressao, conseguindo que se esvae- cessem as esperanzas que me animavam relativamente aos rezultados que se teriam de colher da operazáo projectada, deliberada e ordenada.Com effeito, Exmo. Sor., se a Esquadra Brazileira só podera chegar para arrostrar o fogo das baterías de Humaytá, e vencer as serias difficuldades, e rezis- tencia que lhe tem de offerecer os torpedos, as esta­cadas, as correntes de ferro, a estreiteza do rio e re­versas d’agua, depoís de ter ja forzado a passagem do Curupaytv e de ha ver ja n’esse ponto recebido danhos inevitaveis, a que proporzoes ficáo reduzidas as van- tagens que se tinham em vísta, conservando-se o ini­migo na posizáo en que se acha?Aínda mais: concedido que a Esquadra a despeito de todo o que fica dito, consegue forzar a passagem do Curupayty e Humaytá, importará essa passagem forzada, o aniquilamento total das duas fortificazóes e o de seus defensores? Nao se podendo responder pela affirmativa, e ficando a Esquadra por seu turno bloqueiada, nao ficaráo os Exercitos Alliados privados 



44da nova baze de operares e da via de comunicadas por onde se teria de abastecer, com a circumstancia de haver-mos ja abandonado a que hoje possuimos com Tuyuty, e que seguramente teria logo sido interceptada pelo inimigo?O (pie de expór a V. E. é bastante para justificar o abalo que minhas convic^oes soffreráo com a leitura reflectida do officio que recebi do Almirante, e para que V. E. me releve de o levar ao seo conhecimento.Agora tratarei de nossa situa^áo. V. E. sabe perfeita- mente que a pozido que hoje occupamos em relacjáo ao inimigo concentrado todo no quadrilatero formado por suas linhas de fortificad0 é critica e violenta, e por isso mesmo nao pode,e muito menos deve ser duradeira.A superioridade que temos sobre o inimigo, e con­sistente ñas nossas cavallarias, vai de dia em dia min- goando pelo can^anso, falta de sustento e mortalidade da cavallada. Os meios indispensaveis de nossa mobi- lidade escaceiao tambem de dia em dia pela mesma razáo ja exposta. As consequencias deste estado de couzas, que nao podem escapar á penetrado de V. E. e que eu ja ti ve a honra de aprezentar verbalmente a V. E., collocáo-nos na impossibilidade de emprehender eualquer operado para o frente, que nos abra comu­nicadlo com a Esquadra.Torna-se de necessidade urgente que urna resoludo seja quanto antes tomada, e ó isso que eu espero do General ¡Ilustrado, que o Brá'zil tem a satisfado de contar como seu alliado na dupla cruzada que ence- tamos de vingar as offensas feitas as nossas naciona­lidades, e de regenerar um povo da América do Sul esclavizado pelo despotismo.Déos Guarde a V. Exa. Márquez de Caxías.
Illmo. e Emo. Sor. General D. Bartholomeo Mitre, Presidente da Republica Ar 

(/entina e Commandante em Chefe dos Exereitos alliados contra o Governi 
do Paraguay.
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Número K

Nota del Marqués de Caxías al General en Jefe, dándole cuenta 
de haber cumplido sus órdenes para activar las operaciones 
de la guerra, y pidiendo contestación á las consultas del 
Almirante.
Commando em Chefe de todas as 

Forqas Brazileiras em operares contra 
o Governo do Paraguay.

Quartel General em Tuytí-Cué, 10 de Agosto de 18G7.Illmo. e Exmo. senhor: Tenho a satisfago ele levar ao conhecimento de V. E., que logo que recebi suas or- dens, contidas no officio data d’hontem, 9 do corrente, expedí as convenientes determina^des para que urna forcea de cavallaria brazileira, composta de mil e tre- zentos homens, dos que melhor estivessem montados e sob o commando do General José Luis Menna Barreto, se prepara-se e segui-se a escurcjáo combinada, o que foi cumprido ao romper do dia de hoje, nao tendo até este momento recebido notizia alguma do resultado.Approveito a opportunidade para solicitar de V. Ex. contestado do meu officio a V. Ex., dirigido com o fecho de liontem 9. A rat^áo d’este meu reclamo é ter eu escripto ao Almirante, que sobre estivesse no ino- vimento da Esquadra, que elle destinava fazer no dia 11 (amanham) pois que eu hia conferenciar com V. Ex. acerca do que me havia mandado dizer o mesmo Al­mirante a fim de que V. Exa. reconsiderasse. Ja ve V. Ex. que devo estar impaciente pelo resultado e por isso V. Ex. me desculpara se me torno importuno.Déos Guarde a V. Ex. Márquez de Caxías.

Illmo. e Exmo. Sor. General D. Bartholomeo Mitre, Presidente da República Ar­
gentina e Commandante em Chefe dos Exerdtos alliados.
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Número 9.

Nota del General en Jefe al Marqués de Caxías, en que se insiste 
sobre la realización del movimiento de la Escuadra, demos­
trando su conveniencia y necesidad, y pidiendo que el Almi­
rante presente un informe fundado, para proceder en conse­
cuencia, en el más breve término posible.

General en Jefe de los Ejércitos aliados —

Cuartel General, Tuyú-Cué, Agosto 9 de 1867.

Al limo, y Exento. señor Marqués de Caxías, Coman­
dante en Jefe de todas las fuerzas brasileñas en 
operaciones contra el Gobierno del Paraguay.Ayer á la tarde tuve el honor de recibir la comu­nicación de V. E., adjuntándome copia de la que había pasado el señor Almirante de la Escuadra Imperial, manifestándole las dificultades que encontraba para forzar el Paso de Humaitá con los acorazados, no obs­tante estar dispuesto á cumplir lo ordenado en tal sen­tido. Iloy, después de la conferencia que tuvimos esta mañana sobre el particular, he recibido la comunica­ción de esta fecha, en que V. E. formula su opinión sobre la indicada operación.V. E., que persevera en encontrar acertado y con­veniente el plan de operaciones que habíamos conve­nido de antemano, piensa hoy, sin embargo, en vista de las consideraciones expuestas por el señor Almi­rante, que los resultados no pueden corresponder por la parte del río á las esperanzas que nos animaban al ordenarla.El plan acordado era una combinación de la Es­cuadra con el Ejército de tierra, para cortar la línea de comunicación del enemigo, así por agua como por 



•• 47 ••tierra. Sin el concurso de la escuadra, su ejecución es incompleta ó estéril: sin el concurso del ejército, es imposible, no tomando previamente Curupaity y Hu­maitá.Es, pues, en su calidad de aiuiliar que la Escuadra debía obrar, realizando por agua lo que el Ejército ha hecho ya por tierra, amenazando por la espalda la línea de comunicaciones del enemigo, y dispuesto á ocuparla y mantenerla, así que la Escuadra haga otro tanto, ó antes si es conveniente.Pero, repito, sin el concurso de la Escuadra tal operación es ineficaz, por las razones (pie apunté ya antes en el plan de campaña que tuve el honor de comunicar á V. E. Por lo tanto, no puede prescindirse del concurso de la Escuadra, sino por dos motivos:Io Rechazo de ella en el Paso de Humaitá.2o Imposibilidad demostrada de forzar el paso coi/ 
éxito, pues la posibilidad material existe.El señor Almirante ha presentado las dificultades del doble paso de Curupaity y de Humaitá, y el que oponen los obstáculos que el enemigo ha creado en el río; pero es indispensable demostrar, antes de modifi­car las órdenes expedidas, que tales dificultades hacen imposible el éxito.El señor Almirante, apreciando en su valor la mag­nitud de la empresa (pie, realizada, daría gran gloria á la Marina Brasileña y á su jefe, se preocupa más de las dificultades que encontraría la Escuadra una vez forzado el Paso de Humaitá, en cuyo sentido abunda la nota de V. E., en que formula su opinión sobre el particular.Me concretaré, por el momento, á estas dos consi­deraciones. En cuanto á lo primero, como á la vez que se trata de forzar una posición erizada de dificulta­



48des, se trata también de una Escuadra acorazada que puede neutralizarlas, y en que, en vista de aquellas, es que el Brasil lia efectuado sus armamentos navales, y no para bloquear simplemente el río, pues para esto bastaba y sobraba una parte de la Escuadra de ma­dera, lo que corresponde es, que V. E. pida al señor Almirante un informe en que, ocupándose no sólo de las dificultades sino de las probabilidades de éxito, comparando los medios de defensa con los medios de ataque, saque de todo consecuencias precisas, en que pueda apoyar su voto consultivo sobre lo que pueda y deba hacerse, habilitando así á los Generales Alia­dos para tomar una resolución definitiva.Por lo que respecta á lo segundo (dificultades sub­siguientes al éxito del pasaje), basta ponerse en el caso del enemigo,—con sus recursos y comunicaciones cortadas por agua, con sus buques perdidos, con la impotencia de defender el interior del país, y la parte superior del río, amenazada hasta su propia capital,— para convencerse de que las ventajas que van á re­portarse valen la pena de arrostrar mayores dificul­tades que las que se señalan. La más seria de todas las que se apuntan, y es que la Escuadra forzando el paso de Curupaity y Humaitá, sin destruir estas fortificaciones, quedaría á su vez bloqueada, sería de atenderse si la Escuadra no se hubiese de dar la mano con el Ejército más arriba de. Humaitá, y por eso es que debe contar con dos meses de víveres, que, en úl­timo caso, cuando peor fuere todo, puede abrirse paso con más facilidad bajando el río que la que costó antes forzarlo remontándolo; y quizá no sería difícil mante­tener constantemente abierto el camino, según lo que la experiencia enseñase, por medio de un par de aco­razados de los de más resistencia.



- 49 ••Por lo demás, el plan de cambiar momentáneamente nuestra base de operaciones apoyándonos en la Es­cuadra, dueña de la parte superior del río Paraguay, no importaba el abandono total de nuestra línea actual de comunicaciones, que puede y debe ser mantenida aún situándonos en el Arroyo Hondo y poniéndonos en contacto con la Escuadra, por el Vado ó por Ñem- bucú. El abrir una nueva línea de comunicaciones sub­sidiaria y provisional por el río Paraguay, era contin­gente y accidental; pues es base sólida y fundamental del plan el mantener siempre nuestras comunicaciones con Tuyuty, y en todo caso, sólo las abandonaríamos momentáneamente con víveres y forrajes para seis ú ocho días, y dispuestos á volverlas á abrir si fuesen in­terrumpidas, por una simple maniobra de flanco ó una columna expedicionaria (lo que es probable no sea necesario ante la impotencia del enemigo en caballería), eligiendo, para el efecto, los pasos más adecuados del Estero Rojas, que, en tal caso, serían los que se hallan á retaguardia de esta posición.Pero poniéndonos en la hipótesis de que se de­muestre militarmente la imposibilidad de que la Es­cuadra fuerce con éxito el paso de Humaitá, ó de que sea rechazada en su intento, que para el caso sería lo mismo, pues nos privaría de su concurso en el plan de operaciones acordado, entonces sólo nos quedan dos medios para continuar con eficacia en las operaciones iniciadas:Io Limitarnos á cortar su línea de comunicaciones por la parte de tierra.
2o Procurar, con los recursos del ejército de tierra, interrumpir y dificultar la línea fluvial, estableciendo baterías de tierra en la costa del río Paraguay, sobre la base de mantener en ambos casos nuestra actual línea de comunicaciones con Tuyuty. 4



50Lo primero, es ó incompleto ó estéril, y lo segundo, poco eficaz y de dudosos resultados inmediatos, dados los medios de movilidad que hoy tenemos y su dura­ción por más de quince días.Lo segundo nos obligaría, además, á desatender las- hostilidades de su línea terrestre de comunicaciones, y nos alejaría más de la nuestra, ligándonos á una po­sición compleja y poco conveniente, colocándonos tal vez en la imposibilidad de obrar con eficacia cuando fuese necesario.En ambos casos, el objeto que se tiene en vista no se habría conseguido, pues nuestros medios de movi­lidad deben agotarse antes que el enemigo se vea re­ducido á la completa impotencia, dentro de sus forti­ficaciones, ó se vea en la necesidad de buscar una batalla fuera de ellas y entonces nuestra situación ha­bría empeorado lejos de adelantar.V. E., anticipándose á esta eventualidad, me mani­fiesta, en el oficio á que tengo el honor de contestar, el decrecimiento de sus medios de movilidad y por consecuencia, la imposibilidad en que podemos hallar­nos más adelante para persistir en el plan de opera­ciones seguido hasta aquí. A esto debo contestar á V. E. que todo ello prueba más la necesidad de re­montar con la Escuadra el río para obrar en combi­nación con el Ejército, toda vez que se demuestre la posibilidad de efectuarlo con ..éxito, y prueba lo que dejo asentado ya, que, sin la concurrencia de la Es­cuadra, la operación de aislar al enemigo es ó estéril ó de dudosos resultados inmediatos, debiendo agotarse nuestros medios de movilidad antes de alcanzar el ob­jeto que tenemos en vista.Pero, poniéndonos en el caso extremo de que la Escuadra no pueda forzar el paso, ó porque no pro­



•• 51 ••meta buen éxito la operación, ó porque sea rechazada, y que nuestros medios de movilidad decrecen más y más, debo repetir lo que ya he tenido el honor de re­petir á V. E. por escrito y de palabra, y es que debe­mos hacer todo empeño en renovar y remontar conti­nuamente nuestros medios de movilidad para conservar la posición ventajosa que hoy tenemos, y hostilizar, en cuanto sea posible, la línea de comunicaciones terres­tres del enemigo, usando de nuestra superioridad en el arma de Caballería. Si la Escuadra remontase el río, considero que, con mil hombres de Caballería, re­gularmente montados, se llenaría quizá el objeto. Si esto no sucediese, creo que con dos mil bastaría. Hasta el presente tiene el Ejército Brasileño como dos mil hombres de Caballería regularmente montados, y el Ejército Argentino, cerca de setecientos.Con estos elementos y antes que se resuelva lo re­lativo á la Escuadra, no hay todavía por qué renun­ciar á una empresa tan ventajosa que, cada día que pasa está evidenciando nuestra superioridad militar sobre el enemigo, y sobra tiempo para tomar una re­solución en otro sentido.Si en definitiva nos viésemos colocados en la al­ternativa de optar ó por un asalto á las trincheras que tenemos al frente, ó por ir á dar ese asalto por la parte de las líneas de Tuyuty, estamos de acuerdo en que es posible lo segundo, por las razones que ya han sido expuestas y debatidas entre ambos. Nuestra mar­cha de flanco nos ha dado la evidencia de que las po­siciones fortificadas del enemigo constituyen un cua­drilátero cerrado por todas partes, de menor extensión de la que á primera vista parecía existir entre sus puntos fuertes, que se ligan por accidentes naturales á Curupaity y Humaitá á igual distancia de sus reservas 



•• 52 ••que pueden concentrarse en un momento dado sobre el punto que se ataque, y que las trincheras que tene­mos al frente son tan fuertes como las de Tuyuty, por los esteros, por las obras de arte y por la artillería que las guarnecen, con la desventaja de disponer en este punto de la mitad de nuestros medios de acción, tanto contando nuestra fuerza numérica, cuanto nues­tra artillería de batir y nuestras obras avanzadas so­bre sus fortificaciones.Para tal extremidad es que debemos prever, que si la Escuadra no lia de poder forzar el paso de Hu­maitá, y si el Ejército de tierra no pudiese hacer algo decisivo por sí sólo, se reserve el poder de la Escua­dra como una simple diversión auxiliar para concurrir al asalto que, en definitiva, se acuerde por el punto más conveniente y con las mayores probabilidades de éxito; pero esto sólo puede resolverse en último caso y en posesión de un informe fundado del señor Al­mirante, en que considere la operación desde el punto de vista del ataque y de la defensa, los medios de acción de uno y otro, y cuando quedase demostrada la im­posibilidad de hacer otra cosa mejor.Por lo tanto, resumiendo lo expuesto, soy de opi­nión :Io Que V. E. pida al señor Almirante de la escua­dra imperial el informe fundado de que me he ocu­pado ya, para en su vista resolver lo que militarmente corresponda, previniéndole mientras tanto espere se­gunda orden para proceder, expidiéndose en el más breve término posible.2o Que mantengamos nuestras actuales posiciones, continuando nuestras hostilidades sobre la línea de co­municaciones del enemigo, estrechándolo cuanto sea posible en sus posiciones fortificadas.



•• 53 -3° Que procuremos aumentar y remontar sin cesar nuestros medios de movilidad, regularizando el envío de los forrajes para la mayor duración de las cabal­gaduras, ordenando á los proveedores nos pongan víveres en el campo para seis ú ocho días, prontos para todo evento.4o Que dada nuestra situación actual podemos man­tener aún con ventaja las posiciones conquistadas, te­niendo tiempo y sobrándonos medios para tomar la resolución que más convenga.Dejando así formulada á mi vez mi opinión, y de­terminado lo que desde luego debe ponerse en prác­tica, me sería muy agradable tanto ahora como más adelante, continuar marchando en perfecto acuerdo con el distinguido general á quien el imperio del Brasil ha confiado la seguridad y la gloria de su ejército.Dios guarde á V. E.
Bartolomé Mitre.

Número 10.
Nota del Marqués de Caxías al General en Jefe, incluyendo el 

informe pedido al Almirante en que éste manifiesta que el 
pasaje de Curupaity puede y debe ser tentado de conformidad 
con las órdenes recibidas del General en Jefe.

Commando em Chefe de todas as
Forjas Brazileiras em operaqÓés contra

o Governo do Paraguay.

Quartel General em Tuyú-Cué, Agosto 12 de 1867.Illmo. e Exmo. Sor.: Tenho a honra de passar as máos de V. E. a parte do officio que acabo de receber do Almirante Joaquim José Ignacio, datado de 11 do co­rrente, que tem referencia ao topico da comunica^ao 



. 54 ••de V. E. a mim dirigida no qual manifestou o desejo de saber a opiniao do predito Almirante acerca da ma­teria no mesmo topico contida.Déos Guarde a V. Ex. Márquez de Caxías.

Illmo. e Exmo. Sor. General D. Bartholomeo Mitre, Presidente da Republica Ar­
gentina e Commandante em Chefe dos Exercitos alliados.

Informe del Almirante.
Copia Níiin. 202.

Commando em Chefe da For^a
Naval do Brasil em opera^oes contra 

o Governo do Paraguay.

Bordo do vapor Princeza, em frente do Curuzú,
11 de Agosto de 1867, ás 9 horas da noite.Illmo. e Exmo. Sor.: Tenho a honra de accusar rece- bido o officio de V. E. datado hontem do seu quartel general de Tuyú-Cué, cobrindo urna copia do que no dia anterior lhe fora dirigido pelo senhor General em Chefe dos Exercitos Alliados, todo em resposta a minha con­fidencial do 7. Diz V. Ex. que «lhe parece possivel ser tentada » a operado ordenada, calculando-se pelo que occorrer na passagem de Curupaity se se podera, ou nao, ir tambem alem de Humaitá, reduzindo-se no caso negativo a manobra até Curupaity a um reconheci- mento, e retirando-se a Escuadra a seu «antigo pos­to». A passagem de Curupaity pode e deve ser tentada, e urna vez emprehendida, é indispensavel leval-a ao fim. Vencido como espero será o passo de Curupaity, soffrendo o inimigo por tanto um revez, que muito deve abater seu animo, procurarei estabelecerme con­venientemente e romperei sobre Humaitá, que tein obras vivas sobre as quaes meus projecties podem ser com vantagem empregados, no bombardeamento que du­



•• 55 ••rará tantos dias quantos me parecerem sufficientes para tentar o corte das correntes; e mais de urna vez tenho dito a V. E. quer oficialmente, quer por palavras, que se a passagem de Humaitá é possivel, a Esquadra a transporá nao de roda batida, sahindo de Curuzú a toda forcea, mas com as cautellas que a arte ensina. O Exercito fará nessa occasiáo o que seus heroicos chefes entenderem. Satisfarei agora os desejos do se- nhor General em Chefe dos Exercitos Alliados manifes­tados no A° quinto do seu acima citado officio, como parece sera que S. E. quer. As difficuldades militares que se offerecen á passagem de Humaitá sao as que enumerei na minha confidencial de que se trata e que é desnecessario por tanto reproduzir, sao as que sei por habéis praticos, por eminentes officiáes estrangei- ros conhecedores da localidade que tem ja franqueado, sao as que vejo nos mappas, as que leio nos livros da bem próxima guerra dos Estados Unidos, e espe­cialmente no roteiro de Mouchez, destincto official da Marinha Franceza que pessoalmente conheQO e com quem tenho tongamente tratado sobre este assumpto. A emprez a conduzida como proponho, pode ter tal vez um éxito feliz.Déos guarde á V. Ex. Joaquim José Ignacio.

Illmo. e Exmo. Sor., Márquez de Caxías, Commandante em Chefe de todas as forjas 
do Brasil em operares. 1
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Numen) 11.

Nota del General en Jefe al Marqués de Caxías acusando recibo 
de su anterior, en la que en vista del informe del Almirante, 
reitera las órdenes expedidas sobre el avance de la Escuadra, 
de conformidad con el plan de operaciones acordado.

El General en Jefe de los Ejércitos aliados —

Cuartel General, Tuyú-Cué, Agosto 12 de 1867.

Al linio. // Exento, señor Marqués de Caxías, Coman­
dante en Jefe de todas las fuerzas brasileñas en 
operaciones contra el Gobierno del Paraguay.He tenido el honor de recibir la nota de V. E. de hoy á que es adjunto el informe pedido al señor Almi­rante de la escuadra respecto del paso á viva fuerza de las posiciones de Curupaity y de Humaitá, acorda­do y ordenado de antemano.El señor Almirante dice en suma que considera la empresa no sólo materialmente sino militarmente po­sible, que no obstante las dificultades que antes había apuntado, los medios de ataque pueden dominar los medios de defensa, y que en definitiva, el señor Almi­rante es de opinión que el ataque sobre ambas posi­ciones puede tentarse con probabilidades de éxito, y que en todo caso puede y debe tentarse sobre Curu­paity por lo menos, con mejores probabilidades para llevarla adelante con mayor ventaja, luego que se fuer­ce ese primer obstáculo; y que si el paso de Humaitá es posible la escuadra lo realizará.En vista de este informe deben quedar subsisten­tes las órdenes anteriormente expedidas en consecuen­cia del plan de operaciones que convinimos para cortar 



•• 57por agua y por tierra la línea de comunicaciones del enemigo sin alterar en nada lo acordado y ordenado, con lo que espero que V. E. estará conforme.Dios guarde á V. E.
Bartolomé Mitre.

Número 12.
Notas cambiadas entre el General en Jefe y el Marqués de Caxías 

sobre la determinación del día en que la Escuadra debe veri­
ficar la operación ordenada.

Cuartel General, Tuyú-Cué, Agosto 12 de 1867.

Al limo, y Exorno, señor Marqués de Caxías, Coman­
dante en Jefe de todas las fuerzas brasileñas en 
operaciones contra el Gobierno del Paraguay.En contestación á la nota de V. E. que recibo en este momento, en respuesta á la última mía de esta fecha, debo decir que espero que V. E. se sirva determinar el día en que la escuadra debe efectuar su movimiento con arreglo á lo convenido, avisándomelo oportunamente.Dios guarde á V. E. „ „

Bartolomé Mitre.

Commando em Chefe de todas as 
Forjas Brazileiras em operaqóes contra 

o Governo do Paraguay.

Quartel General em Tuyú-Cué, 12 de Agosto de 1867.Illmo. e Exmo. Sor.: Em resposta ao officio de V. E. que com fecho de hoje acabo de receber, dirijo-me a V. Ex. solicitando á designado do dia em que o mo- vimento da Esquadra se deve operar, para que n’essa conformidade possa eu expedir as convenientes ordens.Déos Guarde a V. E. „Márquez de Caxías.

Illmo. e Exmo. Sor. General D. Bartholomeo Mitre, Presidente da Republica Ar­
gentina e General em Chefe dos Exercitos alliados.
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Númei-o 13.

Nota del Marqués de Caxías al General en Jefe, incluyendo otra 
sobre el avance de la Escuadra hasta la posición de Curupaity, 
y acuse de recibo del General en Jefe felicitando por el éxito 
de la operación.
Commando em Chefe de todas as

Forjas Brazileiras em operaqoes contra 
o Governo do Paraguay.

Tuyú-Cué, 15 de Agosto de 1867.

Illmo. e Exrno. Sor. General D. Bartholomeo Mitre.Passo ás máos de V. E. o parte, por copia, que ao visconde de Porto Alegre remetteu o Commandante da 2a. Grande Divizáo naval Eliziario Antonio dos San­tos, relativo ao movimento da Esquadra Brazileira hoje come^ado.Aproveito a occasiáo para tamben diser á V. E. que o mesmo Visconde me communica ter dado suas ordens para que o parlamento sobre a subida da cor­veta inglesa Dotterell seguisse hoje ás 5 horas da tarde para as linhas inimigas com as formalidades do estylo.Com a estima e considerado sou de V. E. am. e comp°.
Márquez de Caxías.

Copia.

Commando da segunda grande 
divizXo da Esquadra em opera^óes contra 

o Governo do Paraguay.

Bordo do vapor Princeza no Curuzú, 15 de Agosto de 1867.Illmo. e Exrno. Senlior:—Com grande contentamen­te, tenho a honra de participar á Vossa Exellencia que o Exellentissimo Senhor Vice Almirante Comman­dante em Chefe da Esquadra, com os dez encoura^ados, indo elle no Brazil, passaráo as baterías de Curupaity, 



•• 59 ••o que prmcipiou a executar-se ás sote e terminando as oito horas sem estrago vizivel, avanzando os demais navios de madeira que tomaráo as pozi^óes d’aquelles na vanguarda, bombardeando as fortificares inimigas por espado de tres horas. Nao posso mandar diser á Vossa Exellencia os promenores da grande divizáo que subiu, por nao ter aínda recebido noticias da for^a que mandei pelo Chaco para tal fim, o que farei loo’o que chegare.Déos Guarde á Vossa Exellencia.
Eliziario Antonio dos Santos, 

Coniniandante <la segunda grande diviz.áo.

IUustrissimo e Exellentissimo Senhor Visconde de Porto Alegre, Tenente General 
Coinmandante em Chefe do segundo corpo de Exercito.

General en Jefe de los Ejércitos aliados —
Cuartel General, Tuyú-Cué, Agosto 16 de 1867.

Al limo, y Exorno, señor Marqués de Caxías, Coman­
dante en Jefe de todas las fuerzas brasileñas en 
operaciones contra el Gobierno del Paraguay.He tenido la satisfacción de recibir la nota de V. E. fecha de ayer á que se sirvió adjuntarme en copia el parte que pasa al señor Vizconde de Porto Alegre, el jefe de la segunda gran división de la escuadra, dando cuenta de haber sido pasado el pasaje de Cu- rupaity por la primera gran división á las inmediatas órdenes del señor Vice Almirante.Felicito cordialmente á V. E. por tan fausto acon­tecimiento que constituye un timbre más de gloria para las armas aliadas, haciendo alto honor á la marina brasileña, y espero que V. E. se sirva transmitir esta feli­citación al señor Vice Almirante de la escuadra Imperial.Dios guarde á V. E. Bartolomé Mitre.



.. 60 ••

Número 14-.
Oficio del Marqués de Caxías al General en Jefe, incluyendo el 

parte del Almirante Ignacio sobre el avance de la Escuadra 
hasta Curupaity, frente á Humaitá.
Commando em Chefe de todas as

Forjas Brazileiras em operares contra 
o Governo do Paraguay.

Tuyú-CUé, 15 de Agosto de 1867.

Illmo. e Exmo. Sor. General D. Bartholomeo Mitre.Recebendo cío Vice Almirante Joaquim José Ignacio parte do movimento operado pela Ia Grande Divizao da Esquadra Brazileira, tenho a honra de a transmi­tir, por copia a V. E., que de sua lectura vera que tal emprez a se nao come^ou sem perda de vidas, e ava­rias mais ou menos consideraveis nos vapores, inspi- rando-me serias aprehensoes o estado em que ficou o encoura^ado Tamandaré.Prevalescendo-me da opportunidade communico tam­ben a V. E. que das baterías de Humaitá tem partido alguns tiros em direcqáo a Sao Solano, onde se acha a forcea de Cavallaria Brazileira ao mando do Brigadeiro José Luis Menna Barreto.Reitero os protestos de estima e considerado com que sou de V. Ex. am. e companheiro.
Márquez de Caxías.

Parte del Almirante.
Copia núm. 204.

Commando em Chefe da forqa
Naval do Brazil em operares contra 

o Governo do Paraguay.
Bordo do vapor Brazil, no rio Paraguay

á vista de Humaitá, Agosto 15 de 1867.Illmo. e Exmo. Sor.: Hoje pelas seis horas e trinta minutos da manhá seguí rio acima com os dez encou- 



.. 61 ••rajados da Esquadra do meu commando. Ás oito ho­ras e quarenta e cinco minutos tinha transposto ó pe- rigozissimo passo de Curupaity e achava-me tundeado á vista da ponta de Humaitá. D’aqui a duas ou tres horas subirei um pouco mais para cima e romperei o bombardeamento sobre as fortifica^óes existentes n’este ponto. Todas as embarcares soff rerao a varias de maior ou menor importancia, sendo mais graves as do Ta- mandaré e Colombo, onde houveráo dous mortos e dez feridos. Temos aínda a lamentar o grave ferimento do bravo e digno Capitáo de Fragata Eliziario José Bar­bosa, Commandante do Tamandaré que vai soffrer a amputado de um bra(;o. O do Bahía está levemente contuso.O inimigo fez-nos um fogo terrivel. Foi preciso du­rante o combate mandar rebocar o Tamandaré, que ficou com a machina inutilizada. Nao posso ser mais extenso na presente occasiáo. O feito hoje praticado pela esquadra sob meu commando é um dos mais bri- lhantes de toda a prezente campanha, assim traga elle, como dezejo, proficuos resultados para a concluzao da guerra. Felicito a V. E. por este dia de gloria para as armas do Imperio.Déos Guarde a V. Ex. Joaquim José Ignacio,
(oininniidante en (,'hefv.

Illmo. e Exmo. Sor. Marechal de Exereito Márquez de Caxías, Commandante em 
Chefe de todas as Forjas Brazileiras em operaqoes eontra o Govemo do 
ParaguayPos-escriptum—Ás duas horas da tarde rompeo-se fogo contra Humaitá e ja nos responde a batería de Londres.
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?< Cimero 15.
Nota del Marqués de Caxias al General en Jefe sobre las averías 

de la Escuadra en el pasaje de Curupaity, declarando alar­
mante la situación de la Escuadra y manifestando temores 
sobre la suerte de ésta en la nueva posición de Curupaity.

Commando eji Chefe de todas as
Forjas Brazileiras em operaíjoes contra 

o Governo do Paraguay.

Illmo. e Exmo. Sor. General D. Bartholomeo Mitre.Acabo ele receber officio do Vice Almirante Joa- quim José Ignacio datado de hontem 17 do corrente dando-me noticias da Esquadra Brazileira sob seu com­mando, y cuja primeira Grande Divizáo forqou a pas- sagem de Curupaity a despeito do fogo terrivel de suas baterías e das difficuldades naturáes e das creadas pela arte, que a isso se oppunhao.Das comunicaQóes pelo Vice Almirante feitas se co- nhece, que muitas forao as avarias de maior ou menor gravidade que os encourazados receberao, e que para seu reparo se invidáo todos os esforqos, que as aguas do Río Paraguay baixao, tendo ja isso dado motivo a ter ficado encalhado espaqo de 6 horas o vapor Brazil.Que Humaitá se cobre de artilheria, e dirige cons­tantemente seus tiros contra os navios Brazileiros, que por seu lado lhe tem ja lanzado consideravel numero de bombas mettendo a pique no dia 16 urna das cha­lanas em que descanzáo as correntes que fecháo o Rio. Que o mesmo Vice Almirante nao pensa poder táo cedo forzar a passagem de Humaitá, aínda no caso de ser praticavel tal empreza, considerando-se pois na cri­



63 ••tica circunstancia de bloqueiado, gastando muni^óes, combustivel, e mantimentos sem poder abastecer-se do que for carecendo, pois que além da imperfeita e pe- rigosa via de comunica^áo franqueada pelo Batalhao Naval no Chaco, nenhum outro meio lhes fica para en- treter rela^oes com o resto da Esquadra em Curuzú.Um tal estado de cousas Exmo. Sor., me faz conceber as mais serias aprehenpoes sobre a sorte da Esqua­dra Brazileira, e me colloca na imperiosa e indeclina- vel necessidade de empregar os meios que intender conveniente em ordem a dessasombra-la fazendo-a sahir da conjunctura difficil em que se acha.Antes de terminar levo ao conhecimento de V. E., que por noticias hoje recebidas da for^a que estacio­na em Sao Solano, metteo aínda hontem o inimigo grande por^ao de gado para dentro das trincheiras, o que foi reconhecido pelas pegadas e rastos: outro-sim que o Visconde de Porto Alegre acaba de me partici­par que o parlamento sobre a subida da canhoneira inglesa Dotterell teve em resposta que isso nao podía ter lugar em virtude das operaqbes de guerra, mas que um capitáo paraguayo iria a Curuzú para ahí re- ceber e conduzir o secretario da Lega^ao de S. M. Británnica em Buenos Aires.Com estima e consideraQáo sou de V. Ex. am. e comp°.
Márquez de Caxías.
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X úmero 16.
Nota del Marqués de Caxias acompañando otra del Almirante 

Ignacio, en que éste hace presente las dificultades para 
intentar el pasaje de Humaitá por la Escuadra, y los incon­
venientes que tiene para sus comunicaciones, y orden de 
retirada expedida en consecuencia por el Marqués de Caxias 
para que la Escuadra retroceda á su antiguo fondeadero de 
Curuzú, por considerar peligrosa la situación en que ésta se 
encuentra.

Commando f.m Chefe de todas as
Forjas Brazileiras em operares contra 

o Governo do Paraguay.

Quartel General em Tuyú-Cué, Agosto 26 de 1867.Illmo. e Exmo. Sor.: Tenho a honra de transmitir por copia a V. E. o officio, que pelo Vice Almirante Joaquim José Ignacio me foi dirigido em data de 23 do corrente, e de cuyo contido ja V. E. te ve notizia.De sua lectura verá V. E. que o estado em que fi- caráo os navios encoura^ados, que formáo a primeira grande divizáo, e que for<?arao a passagem de Curu­paity foi lamentavel.As avarias recebidas foráo de maior ou menor gra- vidade, mas affectaráo todos os vasos de que ella se compoe. Os reparos se procuraráo fazer, mas nunca poderiáo ser completos e perfeitos.Em condiQÓes taes declara o Vice Almirante, apoiado no voto de todos os commandantes, e officiáes, que nao arriscará a esquadra sob seo commando, forjando a passagem de Humaitá, tendo a convic^áo profunda de que aínda no caso de vencer todas as grandes diffi- culdades naturáes e preparadas pela arte, que a ella 



•• 65 ••se oppoem, nenhum rezultado vantajozo se colheria, an­tes seria semelhante commettimento em pura perda.Como V. E. verá, as fortifica^óes de Curupaity es- táo recebendo aspecto novo, e se trata de corrigir seos antigos defeitos, existindo no canal junto as barrancas oito torpedos, e douze no do Chaco, que a communi- ca<jao pelo mesmo Chaco é muito precaria e incomple­ta, e que só se poderá prestar o servido de abaste- cimento de muni^oes navaes de guerra, e de boca, se se tive de montar o servido especial de carretas de difficil obten^áo e costeio.Em face d’estas razoes, e de outras todas dignas de ponderado, que V. E. encontrará no mencionado officio, se conhece que dentro de pouco tempo se verá a Esquadra na dura necessidade de retirarse com tanto ou maior perigo, do que cuando subiou. Em conjunctura tal seria indisculpavel temeridade mandar que se fizesse o ataque e passagem de Humaytá, que acarretaria a ruina total da mesina Esquadra, e é por isto que tenho rezolvido expedir as ordens necessarias para que logo que opportunidade se dé, procure a mesma Esquadra suas antigas posiijóes, deixando o posto precario e imminentemente perigozo em que ora se acha, o que tudo levo ao conhecimento de V. E. para sciencia sua.Déos guarde á V. E. Márquez de Caxías.

Al Illmo. e Exrno. Sor. General D, Bartholomeo Mitre, Prezidente da Republica 
Argentina, e Commandante em Chefe dos Exercitos Alliados.
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Nota del Almirante Ignacio, á que se refiere la anterior.
Copia Núm. 209. -- Confidencial.

Commando em Chefe da For<;a
Naval do Brazil em operares contra 

o Governo do Paraguay.

Bordo do vapor Brazil emfrente a Humaitá, Agosto 23 de 1867.lllustrissimo e Exellentissimo Senhor: Conservo-me n’este ponto com sete encoura<¿ados. O bombardea- mento que tenho feito causa viziveis estragos ao ini- migo, mas nao de natureza tal que nao possa elle com algum trabalho remediarlos. A impossibilidade, ou antes a inconvenencia de atacar Humaytá com os poucos e deteriorados meios de que disponho é re- conhecida por todos os meos chefes e commandantes.Nao arriscarei, por tanto, a esquadra, por que é minha intima convic^ao que, se o fizesse, seria em pura perda para o servido do Imperio. Sustentarei o posto em que estou, posto aonde na presente guerra, so agora é que pode chegar a esquadra, todo o tempo que me fór possivel. As fortifica^óes de Curapaity estao to­mando aspecto novo, a minha passagem fez conhecer seos defeitos, o canal junto as barrancas tem oito tor­pedos e doze o do Chaco, segundo diz um passado. Tenho abaixo do rio do Ouro tres encoura^ados que obstao ao dezenvolvimento das obras de Curupaity, e protegem minha communica^ao pelo Chaco. Esta co- munica^áo é, como V. E. sabe, muito precaria, e tóma­me de 300 a 400 homens; con ella so consigo trazer em dia minha correspondencia e receber alguma carne fresca e pao.Muni^oes navaes, de guerra e de boca, e combus- tivel, é couza com que nao posso contar sem que mon­te um servido especial de carretas, de difficil obten^ao 



•• 67 • •e costeio. Com os meios de que dispóe a esquadra é precisso dentro em pouco tempo renunciar á conserva­do deste meio de cominunicado; e o rezultado infa- llivel sera urna retirada, tanto ou mais perigoza do que foi a subida, e dezairosa para a causa que plei­teamos. Sem querer intrometer-me no systema de operadas do exercito, minha opiniao, que apenas aven­tó como simple lembranqa, fora un ataque á Curupaity pelos lados inferior e superior do rio, empregando-se nelle as forjas ao mando do senhor General Visconde de Porto Alegre, que a esquadra receberia, parte pelo lado do Chaco, parte pelo de Curuzú, dezembarcaria e apoiaria. Tenho para mim que a operaqao seria co- berta de feliz rezultado, e traria, ou a occupa(;ao per­manente de Curupaity, ou, pelo menos, a destruido immediata de suas baterías. A esquadra ficaria entao com sua retaguarda dezembara^ada, feria provimento de todos os recursos, e habilitar-se-hia, para executar operadas mais importantes.Se porem este plano nao e adoptavel, rogo a V. E., que com toda a urgencia me dispense urna das suas brigadas de infantería, para estacionar no Chaco, e coadyuvar á for^a que alli tenho. Por esse lado pode conduzir-se urna explorad0 até longe; e nao seria para admirar que se descobrisse um caminho útil ao exercito e á marinha, e que fosse um auxilio poderoso á concluzao d’esta guerra. Peco a V. E. la bondade de honrarme com a sua resposta, pois decidirá ella do que tenho a fazer para sahir-me com alguma honra da pozicáo melindrosa em que estou.Déos Guarde a Vossa Excellencia.
Joaquim José Ignacio

- Cmnimimhmte em Chele.
Conforme.—

José Basileu Neves Gonzaga, secretario do Com. em Chele.

Illmo. e Exmo. Sor. Mareehal de Exercito Márquez de Caxias, Commandante em 
Chefe de todas as Forjas Brasileñas em operares.
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Xi’uiK'ro 17.

Nota del General en Jefe al Marqués de Caxias, en que le observa 
la inconveniencia de la orden de retirada dada á la Escuadra, 
negándole la competencia para expedirla sin previo acuerdo, 
y pidiendo en consecuencia que la suspenda.

El General en Jefe de los Ejércitos aliados —

Cuartel General, Tuyú-Cué, Agosto 27 de 1867.

Al limo. // Ex-cnio. señor Marqués de Caxías, Coman­
dante en Jefe de todas las fuerzas brasileñas en 
operaciones contra el Gobierno del Paragztay. Anoche tuve el honor de recibir la nota de V. E. lecha de ayer, á que se sirve adjuntarme el parte del señor Almirante de la escuadra imperial, en que mani­fiesta que en su opinión es imposible forzar el paso de Humaitá, opinión que apoya en la de sus jefes y comandantes y á la que V. E. se adhiere.Dejando para más adelante la contestación á lo principal de la nota de V. E., debo por lo pronto con­traerme á lo más urgente de ella. V. E. dice al final de su nota, que iba á expedir las órdenes necesarias para que la escuadra regresase á su primera posición, abandonando la que hoy ocupa, luego que la oportu­nidad se presente.Espero que V. E., meditando su resolución, se ser­virá suspender toda orden soLre el particular, en vir­tud de las consideraciones siguientes que me permito someter á su recto juicio:Ia La operación en que estamos empeñados ha sido emprendida sobre la base de obrar la escuadra en combinación con el ejército de tierra, y por lo tanto su acción recíproca no puede ni debe ser desligada.



69 ••2a El plan de campaña que hemos convenido y que se está ejecutando, reposa sobre la base de que la es­cuadra fuerce el paso de Humaitá, y no puede pres- cindirse de esta base antes de cambiar el plan de operaciones.3a La orden de retirada de la escuadra y su inme­diata ejecución sería para el enemigo la señal de que nada tiene ya que temer de ella, y para el ejército, la seguridad de que nada tiene ya que esperar de ella como auxiliar activo, y alentaría tanto al uno como haría perder el espíritu al otro.4a Si es cierto que después del pasaje de la escua­dra, Curupaity se ha reforzado y ha colocado torpe­dos que antes no tenía en el canal del Paraguay, es claro que al bajar sufrirá mayores destrozos que al subir, y por lo tanto, mejor es que se mantenga en una posición honrosa, donde todavía puede ser de al­guna utilidad, que descender con menos honor y con más peligro para esterilizarse completamente para todo el resto de la guerra.5a Habiendo sido dictada de común acuerdo la or­den de forzar el paso de Humaitá, en consecuencia del plan de operaciones que convinimos, esa orden no puede ser revocada sino igualmente de común acuer­do, y en caso de disidencia, obrar según en tales ca­sos corresponde.Con este motivo debo hacer presente á V. E., que, aunque muy satisfecho de su deferencia y franca coo­peración en todo sentido, no puedo prescindir de tocar un punto delicado que se relaciona íntimamente con el asunto de esta nota. Según V. E. se sirvió manifes­tarme en la conferencia de ayer, consideraba que el mando en jefe del ejército aliado no comprendía por el tratado de alianza el mando de la escuadra, y tal 



70vez en esta creencia V. E. resolvió dictar la orden de que me da conocimiento, sin tener presente las consi­deraciones que acabo de someterle, y que por sí solas por otra parte, bastan á motivar por lo menos una suspensión. Por lo que respecta al mando de la es­cuadra, no hay duda que por el tratado de alianza, no se me da expresamente el mando inmediato de ella como sucede respecto del ejército de tierra; pero V. E. debe recordar que con el título de General en Jefe de los Ejércitos Aliados, las respectivas naciones se dig­naron nombrarme también Director de la guerra, com­prendiendo que todos los elementos que concurren á un objeto deben tener una sola dirección. Es, pues, á título de Director de la guerra, que dirijo, no solo los ejércitos de tierra en campaña sino también los ele­mentos militares que concurran al teatro de la guerra. Es así como la escuadra se encuentra hoy bajo mi di­rección mientras el Imperio no la retire de estas aguas; y mucho más desde que todos los planes desde el principio de la campaña se han basado en ese elemen­to, y hoy mismo reposan en él, según lo que de común acuerdo hemos resuelto sobre el particular, habiendo sido expedidas por V. E. las órdenes correspondientes en el sentido indicado.Espero por lo tanto que V. E. al avisarme lo que haya resuelto sobre la suspensión de sus órdenes hasta tanto nos pongamos de acuerdo ó tomemos una reso­lución sobre el particular, se sirva á la vez contestar­me sobre el último punto, manifestándome al mismo tiempo con toda franqueza si tiene algunas instrucciones de su gobierno á este respecto, por convenir así al me­jor servicio de los intereses de la alianza, al honor de todos y cada uno de los aliados y á la responsabilidad y deberes que como general en jefe de sus ejércitos y



.. 71 ••Director de la guerra contra el tengo respecto de ellos.Dios guarde á V. E. gobierno del Paraguay
Bartolomé Mitre.

Número ,1K

Nota del Marqués de Caxías al General en Jefe dando explicacio­
nes sobre la anterior, relativa á la orden de retirada de la 
Escuadra, con observaciones sobre el mando de las fuerzas 
navales.

Commando em Chefe de todas as
Forjas Brazileiras em operares contra 

o Governo do Paraguay.

Quartel General em Tuyu-Cué, 28 de Agosto de 1867.Illmo. e Exmo. Senhor.—Accuso o recebimento da nota que V. Ex. se dignou dirigirme em data de hontem contestando a que tive a honra de enderessar á V. E., a 26 do corrente, na qual, depois de descrever com verdade e franqueza o estado em que ficara a primeira grande divizao da Esquadra Brazileira, que sob o com­mando do Vice Almirante Joaquim José Ignacio for^ou a passagem de Curupaity a despeito do fogo terrivel de suas baterías e de tres estacadas, que teve de de­rribar e transpor consecutivamente, terminei declaran­do á V. E. que havia tomado a deliberado de expedir as convenientes ordens para que, logo que se desse op- portunidade procurasse o referido Vice Almirante sahir da posi(?ao critica, descendo o rio Paraguay ganhando seo anterior fundeadeiro. Acrescentei na mesma nota que assim obrava por considerar indesculpavel temeri- dade arriscar á Esquadra a destrono completo e inevi- tavel, nao só na falta de esperanza fundada de éxito feliz, como tendo certeza de resultado infructífero.



•• 72V. E. se recordara certamente de todo quanto entre mim e o Vice Almirante se passou por occaziao de rece- ber elle ordem para forjar Curupaity e Humaytá; das considerares, que fez a respeito dos justificados mo­tivos de suas serias apprehensoes sobre a sorte da esquadra principalmente se fosse obrigado a forjar Humaytá de roda batida, tendo os navios cobertos de avarias recebidas na passagem de Curupaity. Digo que de todo esto V. E. se ha de recordar, porque de todo ficou inteirado por communica^oes minhas sem- pre acompanhadas de copias dos officios do Vice Almi­rante, quanto mais que V. E. manifestando por sua parte dezejo de conhecer a opiniáo d’elle relativamente ao que V. E. escreveo sobre a materia sujeita foi sem demora satisfeito.Tamben se nao olvidara V. E. que reiterando em minhas ordens para que o Vice Almirante tentasse pas- sar o Curupaity, lhe ponderei que do estado dos navios depois de tal passo regularia-se o ulterior procedimento quanto á passagem de Humaytá, ou tomar posiqáo conveniente aquem d’elle e dirigir d’ahi bombardeo contra suas fortificares e obras vivas.Permitta-me V. E. que eu consigne na contestado (jue estou trabando, que quando em minha nota com o fecho de 18 do corrente dei conhecimento a V. E. do movimento da esquadra e de sua passagem do Curu­paity, eu escrevi as seguintes.jpalavras, depois de ex- pór a pozi$ío e estado em que a mesma esquadra ficára: <Un tal estado de cousas, Exrno. Senhor, me faz conceber as mais serias apprehensoes sobre a sorte da esquadra brazileira, e me colloca na imperiosa e indeclinavel necessidade de empregar os meios que en­tender convenientes em ordem a dessasombra-la fa- zendo-a sabir da conjunctura difficil em que se acha».



■ • 73 ••V. E. finalmente estará lembrado de que em respos­ta a minha nota acima indicada me escreveo V. E. em data de 19 corrente disendo-me ficar de todo sciente, e que opportunamente teria de conferenciar comigo sobre o assumpto.Todo o que fica exposto tem por fim, que fique cla­ramente demonstrado que a delibera<?áo que tomei e da qual dei parte á V. E. de autorizar o Vice Almiran­te a descer o rio Paraguay, «quando entendesse oppor- tuno, deixando a seu zelo e pericia executar tal manobra, quando ella se possa effeituar com o menor danho e perigos possiveis dos navios da esquadra », era já de V. E. conhecida desde o dia 18 do corrente, ou pelo menos é a consequencia lógica das premissas, que n’essa data estabeleci.Dos termos em que a deliberado foi expedida e que acabo de transcrever textualmente, deprehenderá V. E. que nao foi ella imperativa mas simplesmente facultativa, podendo V. E. ficar tranquilo que o Vice Almirante só lhe dará execu^áo quando adquirer á convicQáo profunda de que a passagem de Humaytá, ou a continuad0 no ponto em que está sao emprez as humanamente impossiveis.Agora pe(?o permissáo para tratar de outro assumpto, de que V. E. se occupa em sua nota, a que respondo. É fora de duvida, e nao pode soffrer a menor contes­tado, que (como V. E. é o primeiro a reconhecer) pelo Tratado da Tríplice Alianza nao foi certamente a V. E. conferido o mando immediato sobre a esquadra brazi- leira, como o foi o dos exercitos alliados; n’este ponto estou no mais completo accordo com V. E. Ñas pala- vras do tratado quando dáo a V. E. o commando em chefe e direcdo dos exercitos alliados nao se com- prehendeu a esquadra brazileira, que segundo o mesmo 



.. 74 ••tratado ficou sob o commando immediato do Almirante Visconde de Tamandaré que entáo era seo chefe.Isto nao quer diser, Exmo. Senhor, que a esquadra brazileira nao constitua um auxiliar de grande impor­tancia ás manobras dos exercitos alliados, e que deixe de prestar-se a fim táo nobre e justo desde que fór ella por V. E. requisitada para levarse a effeito qual- quer plano entre mim e V. E. combinado, como acon- teceo quando ordenei que ella fonjasse a passagem de Curupaity e Humaytá. V. E. sabe perfeitamente que esa opera^áo fasia parte do accordo em que ambos es- tavamos.Que a missáo da esquadra brazileira é na prezente guerra a de auxiliar, o reconheceo V. E. em sua nota de 5 do corrente quando, dezenvolvendo o plano de ataque de que alli trata, fallou em um reconhecimento a fazer sobre Humaytá com urna columna das tres ar­mas, reconhecimento que disse V. E. teria o duplo fim de cooperar com a esquadra facilitando sua passagem, e chamar a attenQáo do inimigo para garantir-se melhor o acampamento de Tuyuty. Para pensar assim, Exmo. Senhor, bástame a leitura e o espirito do Tratado de Albania, cuyas disposi^oes acato e procuro com a maior lealdade cumprir, sem ter necessidade de quaesquer ins- trucQbes do meo Governo, de quem assevero a V. E. nao ter nenhumas recebido ao respeito do ponto em questáo-Concluirei assegurando, que se no plano de opera­res que V. E. trata de elaborar com a ilustrado e criterio que o caracteriza entrar á passagem de Hu­maytá pela esquadra, ella o fará se tal empreza fór, como ja disse, humanamente exequivel.No caso contrario ella cooperará com os exercitos alliados ou no ponto em que se acha, se ahi se poder manter, ou em qualquer outra posi^áo rio abaixo.



•• 75 ••Tenho por este modo cumprida a missáo para niim agradavel de responder á nota de V. E., a quiem Déos guarde.
Márquez de Caxias.

Illmo. e Exmo. Sor. General D. Bartholomeo Mitre, Presidente da Republica 
Argentina, e Commandante em Chefe dos Exercitos Alliados em opcraq.oes.

ZVÚllK'l-O 19.
Nota del General en Jefe al Marqués de Caxías, incluyéndole una 

Memoria sobre el estado de la guerra y operaciones que de­
ben practicarse, demostrando la posibilidad del IPaso de Hu­
maitá por la Escuadra, y refiriendo á los gobiernos aliados lo 
que corresponde sobre el mando de ésta.

El General en Jefe de los Ejércitos aliados—

Cuartel General, Tuyú-Cué, Septiembre 9 de 1867.

Al limo, y Exento. señor Marqués de Caxías, Coman­
dante en Jefe de todas las fuerzas brasileñas en 
operaciones contra el Gobierno del Paraguay.Anteriormente tuve el honor de recibir la nota de V. E. fecha 26 del ppdo., á que adjunta otra del señor Almirante de la escuadra imperial participando ser en su concepto y en el de sus jefes, imposible ó estéril el paso de Humaitá por la escuadra, haciendo algunas indicaciones sobre operaciones que podrían empren­derse, y declarando que el resultado infalible de su posición actual sería una retirada; en consecuencia de todo lo cual V. E. me avisa en dicha nota que había dado al señor Almirante sus órdenes para que oportu­namente se retirase á sus antiguas posiciones más abajo de Curupaity.En aquella oportunidad contesté á dicha nota con fecha 27 del mismo, contrayéndome á lo más urgente, 



•. 76que era la orden de retirada, pidiendo á V. E. se sir­viese suspenderla por las poderosas consideraciones que le expuse, y con tal motivo, toqué el punto que se relacionaba con el mando de la escuadra, de que, como elemento de guerra que concurre al teatro de las operaciones militares que están á mi cargo, me correspondía disponer como director de la guerra en todo plan de campaña ó movimiento estratégico que combinase de acuerdo con V. E. y en que la escuadra tuviese su rol, pidiéndole á la vez me dijese si tenía algunas instrucciones especiales de su gobierno sobre el particular.Con fecha 18 del mismo, V. E. se sirvió contes­tarme declarándome que no tenía instrucciones de su gobierno sobre el particular; pero que entendía que el Tratado de Alianza no me daba el mando inmediato de la escuadra, en lo que estábamos de acuerdo, desde que, «en el mando en jefe y direc­
ción de los ejércitos aliados, no estaba ella compren­dida »; sin que por esto desconociese V. E. que dicha escuadra pudiese dejar de prestar su cooperación toda vez que fuese requerida por mí para ejecutar los planes ú operaciones que entre ambos se acordaren, como ya V. E. lo había hecho antes; terminando por declarar­me que si el pasaje de Humaitá fuese humanamente posible, la escuadra lo ejecutaría, habiéndome dado V. E. antes algunas explicaciones sobre la orden de retirada cuya suspensión le había pedido, la cual era condicional y para una oportunidad que no había aún llegado.Contesté entonces confidencialmente á V. E. agra­deciéndole los términos francos y amistosos de sus explicaciones, diciéndole que oportunamente lo haría como correspondía en lo relativo á operaciones mili­



tares, para lo cual esperaba el plano del reconoci­miento que había mandado practicar en el Chaco, el que forzosamente necesitaba hacer por nuestra de­recha y que el mal tiempo había impedido, faltán­dome además otro reconocimiento más detenido de que no hablé á V. E., por nuestras posiciones de la izquierda para el caso de movimiento de flanco para estrechar al enemigo, y que recién hoy he comple­tado con el estudio de las posiciones que en tal even­tualidad deben fortificarse, y le agregué, que esperaba que mientras tanto marchásemos en la misma armonía y amistad que hasta el presente en el sentido de los intereses de la Alianza, contando con que la escuadra no abandonase las posiciones conquistadas, hasta tanto que de común acuerdo se resolviese lo conveniente.Al resumir estos antecedentes lo hago con el objeto de traer nuestra correspondencia á los puntos capita­les que habían quedado pendientes, á fin de discutirlos por su orden y explicar á V. E. los motivos que me habían hecho demorar mi contestación.Paso á ocuparme de ellos.Por lo que respecta á la orden de retirada de la escuadra quedo impuesto que ella era condicional y para una oportunidad que aun no ha llegado, y cuento que continuará manteniendo las posiciones conquista­das, hasta tanto se resuelva de común acuerdo lo con­veniente, pues así como esa posición nos da grandes ventajas sobre el enemigo, aun sin forzar el paso de Humaitá, su abandono importaría una derrota por las razones que ya indiqué á V. E. Por lo que respecta al mando de la escuadra, me basta por el momento que V. E. reconozca no poder dejar de prestar su coo­peración eficaz toda vez que fuese requerida por mí, para ejecutar las operaciones combinadas que entre 



.. 78 ••ambos se acuerden, como ya se ha hecho y se conti­nuará haciendo.Sin pretender entablar con V. E. una discusión so­bre el particular y sobre la inteligencia del Tratado de Alianza que me confiere el mando en jefe de los ejércitos aliados y la dirección de la guerra contra el Paraguay, así en el territorio argentino como en el paraguayo, me permitiré hacer á V. E. algunas obser­vaciones al respecto.Me parece que V. E. no se ha hecho cargo de la diferencia que existe entre el mando inmediato de los ejércitos aliados y la dirección general de la guerra de que habla expresamente el tratado, que me nombra 
General en Jefe y Director de Icl Guerra, y me fundo al creerlo así, en que V. E. habla solamente de la 
dirección de los ejércitos aliados. Lo primero importa el mando general é inmediato de todas las fuerzas de tierra que concurren á las operaciones terrestres, y lo segundo el poder disponer de todos los elementos mi­litares que concurren al teatro de la guerra, empleán­dolos ó dirigiéndolos según las necesidades de la cam­paña; y como entre los principales elementos auxiliares del ejército de tierra se cuenta la escuadra, claro es que hallándose en el teatro de la guerra, se halla tam­bién bajo mi dirección, y puedo disponer de ella y dirigirla según mejor convenga á los intereses de la alianza, obrando de acuerdo y por el intermedio de V. E., como es de regla, no sólo tratándose de la es­cuadra, sino también del ejército brasileño, cuyo mando inmediato corresponde á los generales brasileños, no obstante tener yo el mando y la dirección en jefe de los tres ejércitos aliados.Pero repito, no es mi objeto entablar con V. E. una discusión sobre este punto, desde que cuento con su 



•• 79franca y leal cooperación, y dada la armonía en que marchamos, se allanará fácilmente cualquier dificultad que pudiese surgir, y sobre todo, desde que V. E. me ha hecho la declaración de que hablé antes, lo que por el momento me basta para llenar como corresponde mis deberes y compromisos respecto á los aliados.Pero como al aceptar el mando en jefe de los ejér­citos aliados y la dirección de la guerra contra el Paraguay, considero haber aceptado una obligación que las naciones me han impuesto, y con ella toda la responsabilidad que es consiguiente, y necesito contar con los medios de llenar los deberes anexos á mi pues­to para poder cargar con tal responsabilidad, tengo necesidad de dar cuenta oficial de este incidente al gobierno argentino, acompañándole copia de la corres­pondencia cambiada entre ambos, á fin de que los gobiernos aliados, discutiendo el punto y poniéndose de acuerdo, resuelvan para lo futuro la cuestión rela­tiva á la escuadra.Espero que V. E. hará otro tanto por su parte, pidiendo instrucciones expresas sobre el particular. Referida así la solución de este punto á nuestros res­pectivos gobiernos, y mientras ellos acuerdan lo que debe ser con arreglo á los tratados y lo que mejor convenga á los intereses de la alianza, continuaremos nosotros marchando en la misma armonía y buena in­teligencia, seguros de que por cuestiones como ésta no se han de paralizar las operaciones militares, ni dejar de concurrir á ellas todos los elementos de que la alianza dispone y pueda disponer.Por lo que respecta al pasaje de Humaitá por la escuadra ú otra operación que ella pueda ejecutar por sí, cooperación que ella puede y debe prestar á los movimientos estratégicos ó funciones de guerra á que 



•• 80 ••el ejército concurra, modificaciones que en el plan de operaciones acordado deben hacerse para el caso en que la escuadra no pueda forzar el paso de Humaitá, indicaciones que hace el señor Almirante sobre otras operaciones posibles y demás puntos que deben acor­darse en presencia de nuestra situación actual, me refiero á la memoria adjunta, en que V. E. hallará consignada mi opinión. He preferido tratar por sepa­rado este punto de interés capital y trascendente que se relaciona forzosamente con la guerra, después de dejar consignados en esta nota los antecedentes del caso, y tratándose en ella cuestiones de otro orden que deben ser resueltas por nuestros respectivos gobiernos y no son de nuestro inmediato resorte, como lo son los planes de campaña.Dios guarde á V. E. Bartolomé Mitre.

Número :2().

Oficio del Marqués de Caxias al General en Jefe, acusando recibo 
de la Memoria á que se hace referencia en el anterior parte, 
y haciendo algunas observaciones sobre ella.
Commando em Chefe de todas as

Forjas Brazileiras em operares contra 
o Governo do Paraguay.

Quartel General em Tuyú-Cué, 24 de Dezeinbro de 1867.Illmo. e Exmo. senhor: Só agora me cabe ó praser de contestar a importante e ¡Ilustrada memoria acom- panhada de un croquis, que V. E. me dirigió com o fecho de 14 de setembro do corrente anno. Muitas, e muito attendiveis sao seguramente as rasóes, que con- correráo para que tanto se prolongasse a resposta de­vida a V. E. que a vista dellas, e de sua procedencia será o primeiro a disculpar-me.



.. 81Longo, e variado é por sem duvida o trabalho, que V. E. me remetteo, e de tal gravidade a materia n’elle contida, que um estudo o mais reflectido se tornou in­dispensa vel. Por outro lado encontra-se n’esse trabalho urna parte toda refieren te á esquadra brazileira, e em cujas apreciares podendo a má vontade descobrir accusazbes á mesma esquadra, e seo distincto chefe, indispensavel se tornou, que n’essa parte o ouvisse so­licitando d’elle quaesquer esclarescimentos, que me po- desse fornecer, e me habilitassem para responder á V. E.N’esse trabalho, interrompido como é natural, pelas exigencias do eminente posto, em que se acha o Al­mirante brazileiro, gastou elle bastante tempo, tanto que só a cinco do corrente mez me chegou ás maos sua resposta. Finalmente, as multiplicadas emergen­cias, e repetidos successos, que se passaráo desde o comezo de Outubro até o mez de Novembro, e para os quaes me foi forzoso fazer convergir toda a minlia atten^áo, e cuidados, me fazem nutrir bem fundada es­peranza de ser por V. E. disfamado o meu atraso.Urna ideia todavía, una considerado me satisfaz; é que d’esse atraso e demora, se nao seguio nenhuma consequencia má, em que nem de leve prejudicasse os intereses da santa causa, que os exercitos alliados es- táo sustentando no territorio do Paraguay.V. E. ha de concordar comigo, que esses successos e emergencias que acima mencionei, bem como outros, que estáo inminentes, e que nao podem deixar de ser considerados suas dependencias lógicas, tem por forma tal modificado o valioso trabalho de V. E., que se nao está de todo prejudicado, pelo menos o está em sua grande maioria.A occupazáo fortificada de Tagy levada a effeito sem que a esquadra tivesse forzado a passagem do 



•. 82 • ■Humaytá, o assedio do inimigo estreitado por essa occupa^ao, que lhe corta todas as communicaqdes com o interior pela via fluvial, a posse em que estamos de todo o Sul, por assim dizer, da Republica do Paraguay, o nehuin embarazo 4ue se offerece ás nossas excursoes ao interior, as quáes, como V. E. sabe, tem chegado mesmo alem do rio Tebicuary, todo faz crer que eu disse a pouco urna verdade quando asseverei que pelo menos a maior parte das ideias contidas na memoria de V. E. estaváo prejudicadas, visto que tinháo ellas por ponto objectivo convinarem-se operares, que sem o concurso da esquadra nos trousessem á margem do rio Paraguay, e acima do Humaytá um ponto em que dominasse-mos levantando fortificacjoes.Isto nao quer dizer, Exmo. senhor, que devamos desde ja dar como facto consummado, que a esquadra brazileira nao forcé em tempo opportuno a passagem do Humaytá. Estou seguro e pode V. E. tambem contar como certo, que esse feito se lia de dar, des­de que tiver-mos a convicio de que nao importará elle a completa ruina da esquadra encouraeada brazi­leira, e quando possa ser secundado pelos exercitos alliados.V. E. disse em sua memoria artigo 7°, o seguinte: Para tentar un asalto en oportunidad deben fijarse dos puntos de partida capitales: Io que el asalto tenga probabilidades de éxito, pues .buscar un asalto con la seguridad de ser rechazado ó por lo menos sin contar con una ventaja probable, sería insensatez. > N’estas palavras escripias com a prudencia, e criterio, que ca- racterizáo a pessoa de V. E., se comprehende nao só a explicado de nao haver aínda a Esquadra Brasi- leira forjado a passagem do Humaytá como a sua mais completa justificado.



Desde que se reconhece por dados irrecusaveis, que um resultado vantajoso era improvavel, converia arriscar a Esquadra Brazileira a urna ruina total? Sera preciso que acometta ella contra todas as difficulda- des naturáes, e artificiaes que se oppoem a essa pas- sagem, e que seja toda ella mettida a pique contra as correntes que a interceptáo para se poder dizer que a Esquadra Brazileira havia cumprido seo dever? Me parece que nao.V. E. sabe que a Esquadra recebeo ordem para forjar a passagem de Curupaity, e ella o praticou no día 15 de Agosto do corrente anuo, com o denodo e galhardia, que ninguem ousará por em duvida, e n’esse mesmo dia, seriáo duas horas da tarde, quando seos canhoes romperáo sobre elle um vivo bombardeamento, que até hoje mais ou menos, tem sido nutrido com vi- sivel e consideravel detrimento das obras vivas das fortificacóes, ranchos, aquartellamentos, depósitos, Igre- ja e edificios dentro d’ellas existentes. Pela posi^áo, que a Esquadra conserva, Curupaity esta entre dois fogos, e nao tem mais comunica^áo pelo rio, nao pro- gredindo pelo fogo da Esquadra muitas obras novas, que se haviao tentado, e comecado em térra por ordem do Dictador para nos hostilisar.Nem se diga que pelo facto de nao ter sido á pap- sagem do Humaytá forjada em seguida de Curupaity, se perdeo a opportunidade de urna quasi sorpresa, visto como Humaytá esta va menos fortificado, e tanto que para lá foi artilheria de Curupaity depois da pas­sagem.O Exercito inimigo estava acampado muito próximo d’aquella fortificado, e no espado de quatro ou oito lloras teria tempo sufficiente para prevenir qualquer sorpresa, quanto mais nao havendo hoje ninguem (pie 



•• 84 ••ignore que o Paraguay há longos anuos se prepara para a guerra, fazendo consistir o principal, e o mais imponente de sua foi\a n’esse castello que fecha her­méticamente o rio Paraguay.Nao seria por certo o augmento ñas baterías do Humaytá de tres ou quatro canhoes, que demoraría os movimentos da Esquadra. O que os tornaría quasi materialmente impossiveis sao as difficuldades de outra ordem creadas pela natureza e pela arte, das quaes acima fallei. Permitía V. E. que eu aqui transcreva o que se le no Corre ¡o Mercantil do Rio de Janeiro, de 9 de Junho de 1863, extrahido de um jornal Norteame­ricano a respeito do ataque de Charlestown.< Ás cinco horas da tarde fez-se o signal de retira-< da allegando os Federaos (¡ue os obstáculos subma-< rinos sobretodo os molhos de cabos, que adheriáo aos< propulsores, aínda mais que o temivel fogo d’artilhe- « ria dos fortes determinaráo essa evoluQáo.. . Affirma-< se agora (pie o Commodoro Dupont estava d’ante-máo< convencido da inutilidade da tentativa, e que rompeo< fogo para conformar-se com as ordens imperiosas de< Washington... Declaráo os apologistas dos encoura-< (¿ados do outro lado do Atlántico, que estes se nao «fossem os molhos de cabos, as correntes de ferro pas-< sadas de urna a outra batería, de urna a outra ilha,< as machinas infernáes e outras engenhocas, que1 de-< tiveráo a marcha, teriáo conseguido ao menos, pene-< trar metade dos vapores no porto. >O facto é contemporáneo, e o mais adequado possivel as nossas circumstancias. A Esquadra eucoura^ada do Brazil nao é por certo mais poderosa do que a Federal do Commodoro Dupont nem o porto de Charlestown mais vantajosamente situado para a defez a, do que o passo de Humaitá. Nem sempre a marinha pode ata­



• 85 ••car con vantagem os logares de térra. Ningueni mellior do que V. E., sabe que na sua marcha sobre o Rich­mond quería o General Mac-Clean apoderar-se da na- vega^áo de York-River, nao o poude conseguir, e eis o que a tal respeito diz Wigo-Roussillon na sua obra 
Puissance Marítimo des Etats-Unis, a fs. 259: «Or, la marine trouvant l’embouchure du York defendue par de puissantes batteries, déclara, qu'elle ne poncait tor­
cer le passage.»Mais adiante, a fs. 274 tratando aínda da campanha de Richmond, que tao serios trastornos trouxe aos Fe- deráes; diz o mesmo autor: mais la marine ne put ni 
combatiré, ni détruire, ni tout au moins paralyser le 
Merrimac... E a fs. 292, «et ils avaient achevé de barrer le fleuve avec des pontons enchainés et des estacades precedées de torpilles immergées. Le Com- modore Foote jngeant le passage infranchissable, se décida, etc.» A fs. 301: «le 23 Juin, en effet, la flotte Fedérale descendant de Memphis, et composée de tor- tues, de canonniéres blindées, et de bateaux a mortiers, attaqua Vicksburg, et ne pul réussir d forcee le pas­
sage». A fs. 354: «une forte flotille, composée de báti- ments cuirassés, descendait de Richmond pour venir détruire les établissements de City-Point, mais arrétée par les estacades des Fédéraux, elle ne put ni les 
rompre ni les franchir, elle perdit un navire, et dut, aprés d’assez fortes avaries, rétourner á Richmond. > Todo isto prova, Exrno. Senhor, que para as Esqua- dras encoura^adas ha tamben seos nnpossiveis e que estes nao sao raros em circumstancias mais favoraveis do que aquellas em que se achou e se acha a Esqua­dra Brazileira.V. E. depois de ennumerar em sua Memoria todas as difficuldades, que se offerecem á passagem de IIu- 



86 • ■maytá conchíe por esta forma: «Tales son las dificul­tades naturales que constituyen la principal fuerza de Humaitá. Sin embargo de ellas, todos los hombres de 
guerra que las han estudiado con atención, han sido de opinión que podían vencerse con medios adecuados á la resistencia». Mas eu já demonstrei com exemplos recentes, e incontestaveis, que esquadras mais podero­sas tem remado perante obstáculos, iguáes senáo in­feriores, aos que temos de debellar.V. E. citou dois nomes procurando com suas opi- nióes sustentar a facilidade da passagem a viva foi\a de Humaytá. Foráo o de Page, Capitáo da marinha dos Estados Unidos, e o de Mouchez. Mas ó Capitáo Page, que estudou com distin^áo as posicjóes militares do rio Paraguay, que entáo náo eráo táo fortes nem estaváo fechadas por cadeias, é de parecer é verdade, que os obstáculos de Humaytá podem vencer-se, mas, entretanto, elle proprio recuou de sua commissáo, logo que tres ou mais tiros do insignificante forte de Itapi- rú feriráo o seo navio, e V. E. sabe, que a expedido naval que os Estados Unidos mandara ao Paraguay náo chegou a passar de Montevideo, lastimando todos (pie a viráo estacionar no Rio de Janeiro, que o Go- verno da Uniáo tivesse sido táo mal informado, que asim arriscasse comprometter a gloria de suas armas. Quanto a Mouchez eis o que elle diz á pagina 303 de seo Nouveau Manuel de la Navigation dans le Rio 
de la, Plata: «Une derniére coñsidération, qu’on parait aussi oublier, c’est que si jamais ces conimunications fluviales pouvaient s’établir, elles seraient entiérement soumises au bon plaisir du gouvernement de l’Assomp- tion, puisqu’il faudrait déboucher par le Paraguay, et passer sous le feu des tres sérieuses batteries de Iíu- 
maitá, gui ferment hermétiquemenf ee fleure.»



87Quisera, Exmo. Senhor, ir lidiante, mas meos con­tinuos e affanosos cuidados, e afazeres m’o nao per- mitten. Julgo ter dito quanto é bastante para nianter illesos os brios da Esquadra Brazileira, terminando por assegurar aínda urna vez á V. E., que depositaría da confianza inteira do Governo do Imperador a Es­quadra ha de corresponder dignamente a ella, e aos seos fastos de gloria juntará mais o que lhe resultará da passagem de Humaytá quando a opportunidade chegar de a facer com o concurso dos Exercitos Allia­dos, com vantagem reconhecida para a causa justa que pleiteáo, e havendo certesa de que o dia de seo trium- pho nao será o de seo total anniquilamento.De animo muito deliberado, Exmo. Senhor, eu deixo sem resposta todo quanto no apreciavel trabalho de V. E. se acha escripto relativamente ao Almirante Bra- zileiro Visconde de Tamandaré, e ao seo comporta- mento, quando commandava em chefe a Esquadra Im­perial. Sao factos passados quando eu nao me achava ainda no theatro da guerra, e cuya apreciado justa e imparcial é prudente que fique encarregada á historia. Alem de que é mais que natural que o Visconde de Tamandaré se posSa defender de quaesquer imputa­res, que lhe sejáo dirigidas estando ao corrente das circumstancias, em que se achou, e podendo aprezentar as razoes em que estribou seo proceder.V. E. me relevará tambem se nao entro em discus- sáo larga, e no campo da sciencia a respeito de opi- nioes por V. E. emittidas, e com as quáes nao concordo absolutamente em urnas, e em partes em outras. Com o inimigo á vista, replecto da palpitante anciedade (pie a actual phase da guerra imprime em meu espirito, de todo entregue á esmerada solicitude com (pie devo prover ás serias necessidades de cada momento, de- 



88elino ao menos por agora, essa discussáo. Ella nao teria na actualidade razáo de ser, e seria, pois, em pura perda. Nao sera V. E. quem me nao excusará, sendo como é, homem de guerra e compartilhando por sem duvida os mesmos cuidados, a mesma anciedade, a mesma solicitude, que me domina.Dcus guarde á V. E. Márquez de Caxías.

Ilhno. e Exmo. Sor. General D. Bartholomeo Mitre, Presidente da Repnbliea 
Argentina, e Commandante em Chefe dos Exercitos Alliados.



PA KTE SICCil JN 1)A
MEMORIAIo Sobre la concurrencia de la escuadra á las ope­raciones del ejército de tierra, antecedentes que son del caso y conclusiones que de ellos se deducen.2° Examen de algunas indicaciones hechas por el Almirante de la escuadra sobre operaciones posibles ó probables.3o Sobre la necesidad de modificar el plan de ope­raciones acordado, desde que haya que prescindir del concurso de la escuadra, y examen sobre el particular.4o Sobre la probabilidad de éxito de las operacio­nes á que está llamada la escuadra, y examen de la operación principal, que es el paso de Humaitá.5o Sobre los modos y medios de ejecutar en todo ó en parte el plan de operaciones acordado, con sólo los elementos del ejército de tierra, prescindiendo del concurso de la escuadra.6o Último esfuerzo que debe tentar la escuadra en su oportunidad, caso posible de un asalto, v conside­raciones generales.

OBJETO DE ESTA MEMORIAEl objeto de esta Memoria es:En primer lugar, exponer los antecedentes y deter­minar las razones que hacen indispensable una modi­ficación en el plan de operaciones acordado, desde (pie 



•• 90 ••Falle (‘1 concurso de la escuadra, os decir, desde que ésta, por cualquier causa que sea, no fuerce el paso de Humaitá, y por consecuencia el ejército no pueda contar con ella para interceptar la línea fluvial de co­municaciones del enemigo.En segundo lugar, demostrar cómo puede obtenerse un resultado aproximado, si no igual, con los medios con que actualmente cuenta el ejército, examinando de paso algunos puntos conexos con la materia, y pre­viendo todas las eventualidades probables en el des­arrollo de las operaciones.Concretándome á lo más práctico y esencial, y abra­zando en ella puntos puramente militares, cuya reso­lución corresponde á los generales en jefe, comprenderé también en ella aquellos tópicos, á cuyo examen pro­voca la correspondencia oficial que sobre las operacio­nes pendientes ha tenido lugar entre el general en jefe del ejército aliado, el general en jefe de todas las fuer­zas brasileñas, y el Almirante de la escuadra.Reservándome para más adelante ampliar este tra­bajo, si fuese necesario, y debiendo dar lugar á con­ferencias verbales y demostraciones prácticas sobre el terreno, considero, (pie no obstante la brevedad que he dado á esta Memoria, ella comprende todos los pun­tos capitales, y que éstos están suficientemente des­arrollados para el objeto que se tiene en vista. Además el croquis adjunto la ilustra suficientemente, aplicando al terreno las medidas en ella propuestas.



•• 91 .•

J.
Antecedentes sobre la materia.El plan propuesto por el general en jefe y acor­dado por los generales aliados, iniciado por el señor Marqués de Caxías, con algunas modificaciones en cuanto á la ejecución, y posteriormente complementado de común acuerdo en presencia de mejores datos, tenía por base:Io El movimiento de flanco del ejército aliado por la parte de tierra para tomar al enemigo por el flanco, á fin de forzarlo en sus posiciones si era posible, ó encerrarlo dentro de sus líneas, si se considerase más conveniente.2o Concurrencia eficaz de la escuadra en ambos ca­sos: en uno (asalto ó batalla) para que simultáneamente atacase las posiciones de Curupaity y de Huinaitá, y en otro (asedio) para que, forzando el paso de Humaitá dominase la navegación del río Paraguay hasta más arriba de aquella posición, dándose allí la mano con el ejército de tierra, cortando así al enemigo sus vías fluviales y terrestres de comunicación.Sobre estas bases se emprendió el movimiento de flanco del ejército de tierra, y en tal sentido fueron expedidas las órdenes convenientes, según el señor Marqués de Caxías informó al general del ejército aliado á su llegada á este campo, en circunstancias en que aun no se había determinado definitivamente si se llevaría un asalto, se provocaría una batalla, ó se establecería un asedio.Sobre las mismas bases se trazó el plan de cam­paña de que se habla más arriba, poniendo por con- 



(lición primera de su éxito, el paso de la escuadra acorazada más arriba de Humaitá, pues este sólo hecho aseguraba el triunfo inmediato y completo.Al tiempo de ponerse en ejecución, recién el señor Almirante de la escuadra puso dificultades para el paso á viva fuerza de las posiciones de Curupaity y de Hu­maitá. Requerido de fundar su opinión, examinando los medios de ataque y de defensa, y los principios de la ciencia, á la vez que las lecciones de la expe­riencia, el señor Almirante declaró, que el pasó de Cu­rupaity podía y debía tentarse, y que él lo llevaría á cabo; y que en cuanto al paso de Humaitá, si era po­sible, lo realizaría también. En presencia de la posi­ción de Humaitá, declara hoy casi imposible su paso, fundándose en que los pocos y deteriorados medios de que dispone, son insuficientes para tentar la em­presa, la cual, según su convicción y la opinión de sus jefes, sería en daño para el servicio, anunciando con tal motivo la necesidad en que probablemente se en­contraría de retroceder del frente de Humaitá, y bajar de nuevo por frente de Curupaity, para ocupar sus antiguas posiciones en Curuzú.En consecuencia de esta nota, que es de fecha de 23 de Agosto ppdo., el señor Marqués de Caxías, con­siderando crítica la posición de la escuadra y temera­rio el pasaje de Humaitá, expidió sus órdenes para que la escuadra regresase oportunamente á su antiguo fondeadero de Curuzú, con fecha 26 de Agosto.Observada por el general en jefe esta nota, con fecha 27 del mismo, pidió que se suspendiese la orden impartida en virtud de las siguientes consideraciones: Ia Que el retroceso de la escuadra destruía la combi­nación acordada, y haría fallar la base capital. 2a Que tal hecho sería [un revés para nosotros y un triunfo 



para el enemigo. 3a Porque la bajada por frente de Curupaity presentaba más peligros que la permanen­cia frente á Humaitá. 4a Que la orden debía ser previa­mente acordada, como lo había sido el plan de campaña en virtud del cual se había avanzado hasta Humaitá.Habiendo declarado el señor Marqués de Caxías, con fecha 28 de Agosto, que la orden para bajar la escuadra era condicional, y para una oportunidad (jue aun no había llegado, quedó entendido entre los ge­nerales aliados, que la escuadra mantendría las posi­ciones conquistadas, y que no se renunciaría absolu­tamente al intento de forzar el paso de Humaitá, entre tanto se acordaba un plan para el caso que la escua­dra no pudiese realizar tal empresa, respecto de lo cual el señor Marqués de Caxías declaró en su precitada nota de 28 de Agosto, que no se renunciaría á ella, ni á las posiciones conquistadas «sino cuando se adqui­riese la convicción profunda de que el pasaje de Hu­maitá fuese empresa humanamente imposible \Aun cuando quedase convenido mantener las posi­ciones conquistadas por la escuadra, y no se declarase ya del todo imposible el pasaje de ella más arriba do Humaitá, esto no adelantaba el plan de operaciones acordado, que se basaba principalmente en la concu­rrencia de la escuadra acorazada más arriba de Hu­maitá. Se mantenía una ventaja parcial, pero no se adquiría por ella una ventaja positiva, y se perdía tiempo mientras tanto, esperando que la escuadra eje­cutase por su parte lo que le correspondía en virtud de lo ya convenido.En tal situación, es indispensable un plan de ojie- raciones modificado, ó transitorio, ó permanente, en que prescindiendo por ahora de la concurrencia de la escuadra, se busquen los medios de estrechar al ene-



•• 94 ••migo en sus posiciones en cuanto sea posible, con sólo los medios del ejército de tierra, ó se ponga en aptitud de hacer más fácil la empresa encomendada á la es­cuadra, ó se adopte otra determinación (pie dé un re­sultado inmediato y eficaz.
II.

Operaciones propuestas por el Almirante.Antes de pasar más adelante, corresponde exami­nar brevemente las indicaciones hechas por el señor Almirante de la escuadra para emprender operaciones de otro orden. En mi opinión las considero inacepta­bles ó por perjudiciales, ó por inconducentes.1° El ataque sobre Curupaity combinado con fuer­zas de tierra, habría sido conveniente al tiempo de efectuar la escuadra el pasaje de esa posición á viva fuerza, desembarcando más arriba de ella, bajo los fuegos de la escuadra de los acorazados, mientras la escuadra de madera, apoyando fuerzas que partiesen desde Curuzú, haría una diversión más abajo, con el objeto de apoderarse de las baterías y destruirlas, ó tomar cañones si era posible. Pero esta oportunidad pasó; y por otra parto, para tentarla en tiempo habría sido necesario que la escuadra hubiese podido contar con cuatro mil hombres de desembarco, y que la posi­ción fortificada de Curuzú se hubiese mantenido con guarnición, según estaban acordados ambos puntos en el plan primitivo de operaciones, lo que no pudo tener lugar por la deficiencia de fuerzas para llenar todos los objetos que el plan abrazaba.La operación tal como parece concebirla el señor Almirante, es decir, bajo el punto de vista de ocupa­



•• 95 ••ción permanente, á fin de abrir su línea de comunica­ciones fluviales, presenta el gran inconveniente de ser un movimiento aislado sobre uno de los puntos forti­ficados que forman sistema con el cuadrilátero que ocupa el enemigo y por consecuencia adonde él puede concurrir con sus reservas para repeler con ventaja un ataque que sólo sería conveniente, ó en combina­ción con un asalto del ejército de tierra, ó en la cir­cunstancia oportuna que se ha indicado ya, y solamente para el objeto de la destrucción de las baterías.Por otra parte, la concurrencia de las fuerzas del Vizconde de Porto Alegre, que se solicita para el efecto, no es posible, por cuanto esas fuerzas no pueden dis­traerse sino en corta cantidad de la importante aten­ción que hoy tienen en Tuyuty.2o Una exploración del Chaco que abra algún nuevo camino para la conclusión de la guerra, según la insi­núa el señor almirante, no puede dar resultado alguno- Cualesquiera que sean las ventajas de una nueva línea de operaciones por el Chaco, ella no puede conducir­nos á mejores posiciones (pie las actuales, ni darnos mayores ventajas que las que hemos adquirido. Desde que el objetivo son las posiciones más arriba de Hu­maitá, y desde que éstas están ó pueden estar bajo el dominio del ejército de tierra, excepto por ahora, la vía fluvial, es claro que esa expedición no puede pro­ponerse por objeto, ni puede conseguir más que lo que el ejército de tierra se ha propuesto y ha conseguido ó puede conseguir con el movimiento de flanco (pie ha efectuado.Agréguese á esto, (pie una expedición cualquiera por el Chaco, no puede ni debe tener por objeto, si ha de ser eficaz, sino pisar territorio paraguayo sobre la margen izquierda del río Paraguay, y que tal objeto 



• . 96 ••no podría llenarse sino con el fin de pasar nuestra escuadra más arriba de Humaitá, pues siendo el ene­migo por esa parte dueño hoy de la navegación del río, es claro que podría impedir su pasaje con mucha facilidad, y hostilizar con éxito su línea de comunica­ciones.No hay, pues, para qué ir á buscar por esa vía, corriendo mayores peligros y luchando con mayores dificultades, lo que está conseguido ya.Si es en el supuesto de que la escuadra fuerce el paso de Humaitá, con mayor razón aun, pues si tal hecho tuviese lugar, el ejército de tierra se pondría inmediatamente en comunicación con ella más arriba de aquella posición, entre el mismo Humaitá y el Pilar, y entonces estaría terminada con mayores ventajas la operación que por el Chaco recién se trataría de ini­ciar con más trabajo y menos probabilidad de éxito.
III.

Necesidad de modificar el plan acordado, y antecedentes 
sobre la misma idea en general.Si el pasaje de Humaitá se ejecutase por la escua­dra, según el plan convenido, es indudable, (pie aun cuando sólo pasaran dos acorazados, el triunfo estaba asegurado y la campaña tendría por el hecho una pronta y feliz terminación. Encerrado el enemigo en su cua­drilátero, aislado del resto del país, cortados sus re­cursos por la vía fluvial y terrestre, y abiertos todos los caminos del interior para el ejército de operaciones, así por agua como por tierra, el cual podría apode­rarse hasta de la misma capital, es claro que el ene­migo tendría que sucumbir por falta de elementos, ó 



•• 97rendirse por necesidad, ó salir á buscar una batalla, ó abandonar sus posiciones fortificadas para procurar salvarse por otro camino.Pero, sea que esto no sea posible, sea (pie aun siendo posible, no se ejecute, ó que por cualquier mo­tivo se retarde indefinidamente, debemos ponernos en el caso de tener que prescindir del concurso de la es­cuadra, y modificar en consecuencia el plan de opera­ciones acordado.Sustancialmente el plan de operaciones no debe ser alterado sino en cuanto sea necesario para suplir la deficiencia de la escuadra, á menos que no se adopte la resolución de un asalto inmediato, abandonando la idea del asedio. Pero es punto acordado y fuera de discusión, que el asalto sólo debe adoptarse en una extremidad que no ha llegado, y por consecuencia queda en lo esencial subsistente lo ya convenido. No obstante esto, debe preverse ese caso extremo, y fijar de ante­mano ideas claras y precisas para abrazar y dominar de antemano todo el campo de las operaciones posi­bles y probables.Por lo tanto, partiendo de la base de que debe per­severarse en el plan de asedio ya acordado, que esto tenga que ejecutarse por sólo el ejército de tierra, ya sea en parte ya en el todo, y que el desenvolvimiento de sus operaciones deba tener por objeto aislar al eile- migo para obligarlo á una capitulación ó á una batalla, se presentan desde luego tres cuestiones por resolver:Ia Perseverando en el plan acordado y prescindiendo del auxilio de la escuadra ¿tiene el ejército de tierra los elementos suficientes para llevarlo á cabo, en parte ó en el todo, con probabilidades de éxito?2a Dado caso que el ejército contase con los sufi­cientes elementos para llevar adelante el plan ¿cuáles 7 



•. 98 ••son las nuevas medidas (5 disposiciones que deben adop­tarse para el efecto?3a Desarrollado el plan, modificado en cuanto sea posible ¿cuál debe ser en definitiva la actitud y la acción de la escuadra para concurrir á acelerar la ter­minación de la guerra?Para perseverar en la ejecución del plan acordado, aún sin contar con la concurrencia de la escuadra, es indudable que para ejecutarlo en parte, no pueden fal­tar al ejército los suficientes medios, desde que tiene el dominio en el arma de caballería, y por consecuen­cia, el de los caminos terrestres por donde el enemigo puede ser abastecido.Para desenvolver toda su extensión y con iguales probabilidades de éxito seguro, es fácil demostrar que el ejército de tierra no tiene, absolutamente hablando, 
todos los elementos necesarios; pero, también es fácil demostrar, que cuenta con los bastantes elementos, combinándolos convenientemente, para obtener ese re­sultado, que no trepidaría en declarar inmediato y seguro, si contásemos con cinco mil hombres más para asegurar el éxito. Pongo cinco mil hombres como mí­
nimum, pues en rigor se necesitarían ocho mil más para llenar las condiciones del plan de asedio modifi­cado, de modo que sea posible interceptar al enemigo con sólo el ejército de tierra, la vía terrestre y la flu­vial al mismo tiempo, prescindiendo de la escuadra.Esto requiere una explicación, que considero opor­tuno consignar en esta Memoria, para salvar la res­ponsabilidad de los generales que concibieron, acordaron ó ejecutaron el plan de operaciones en que actual­mente estamos comprometidos.Cuando en Julio de 1866 propuse en junta de gue­rra de los generales aliados, la operación que hoy se 



•• 99ha llevado á cabo felizmente, los señores generales Flores y Osorio la aceptaron sin oposición, y para su ejecución sólo se esperó remontar nuestros elementos de movilidad agotados, á cuyo efecto propuse traer los caballos de Buenos Aires, manteniéndolos á grano como se ha hecho hasta hoy. Para la ejecución de este plan sólo se necesitaban entonces 20.000 hombres para tomar el flanco, y 10.000 para cubrir Tuyuty: en todo 30.000 hombres, sin contar con el ejército del Alto Paraná, que estaba llamado á desempeñar un deber importante, que debía^hacer más fecundo el movimiento de flanco. Pero los señores generales Flores y Tamandaré fueron de opinión que debía traerse la columna del Alto Pa­raná para reforzar el ejército de Tuyuty, y proporcio­narle los medios de movilidad que le faltaban; y aun cuando al principio me opuse á esto, viendo que todos estaban uniformados en esta opinión, y que el mismo general Osorio la apoyaba, cedí desde que se trataba de un ejército brasileño, y desde que todos los gene­rales brasileños entaban conformes en que dicho ejér­cito abandonase la misión de que estaba encargado para venir á engrosar nuestro número. Consta mi opi­nión en el acta de la junta de guerra, y en la nota que con tal motivo pasé al Vizconde de Porto Alegre.Entonces, como dije antes, 30.000 hombres habrían bastado para ejecutar la operación proyectada, sin ne­cesidad de más refuerzos, pues la cuestión era de caba­llos y no de hombres, por cuanto el enemigo, debilitado física y moralmente por la derrota del 24 de Mayo, y descubierto por su flanco, estaba irremisiblemente per­dido si hubiésemos podido dominar la campaña con tres ó cuatro mil hombres de caballería, estrecharlo y aislarlo en su campo, y hacer invadir el interior del país por el ejército del Alto Paraná. Los hechos pos­



•• 100 ••teriores han demostrado evidentemente que la victoria por ese camino, era pronta y segura.Habiéndose incorporado al ejército de Tuyutí la columna del Alto Paraná antes de haber completado nuestros elementos de movilidad, y sin que aquella columna nos los proporcionase, pues los caballos de pasto que trajo, se destruyeron casi en su totalidad en la marcha, volví á presentar mi plan anterior á la junta de generales aliados, compuesta de los señores generales Flores, Polidoro, Tamandaré y Porto Alegre, y aun cuando todos lo aceptaron en general, excepto el Vizconde de Tamandaré, que propuso una campaña mixta á lo largo de la costa del río Paraguay, al fin todos fueron de opinión de hacer una operación par­cial para apoderarse de las posiciones de Curuzú y Curupaity, para lo cual el Almirante dijo necesitar sólo seis mil hombres y ocho días. • Aun cuando esta ope­ración no entraba en mi plan, la acepté como auxiliar, di ocho mil hombres al Almirante, en vez de los seis mil que pedía, y le dije que podía disponer para el efecto de toda la columna del Alto Paraná, y además le di quince días en vez de los ocho que pedía, pues antes de aquel término no estarían completados los medios de movilidad que estábamos recibiendo. Al aceptar esta idea, que todos los generales sólo consi­deraron como una diversión, ó una simple operación parcial, según consta de la nota que en aquella fecha pasé al Vizconde de Porto Alegre, yo tuve en vista también agrandar y completar mi plan. En efecto, se concibe fácilmente que tomados Curuzú y Curupaity, y fortificados allí ocho ó diez mil hombres de infante­ría y artillería, la línea de comunicaciones del enemi­go entre Humaitá y su campo atrincherado sobre Es­tero Rojas, quedaba seriamente amenazada, y que 



•• 101 ••entrando entonces una columna de 20.000 hombres de las tres armas por su izquierda, el enemigo tenía ó que abandonar su campo, ó que encerrarse en Hu­maitá, ó que dar una batalla en condiciones desven­tajosas, pudiendo concurrir á la acción en un momento dado los diez ó doce mil hombres que quedasen en Tuyutí.Desgraciadamente los resultados no correspondieron á las esperanzas del almirante Tamandaré. Se tomó Curuzú, pero no se tomó Curupaity, que era lo único que interesaba verdaderamente para el éxito de la operación. Reforzado el Vizconde de Porto Alegre con el resto de su cuerpo de ejército, no se creyó con bas­tantes elementos para emprender el asalto de Curu­paity, que ya había sido más reforzado con tropas, fortificaciones y artillería. Habiendo pedido para el efecto cuatro ó cinco mil hombres más, con la condi­ción de que por Tuyuty se llevase el asalto á las líneas enemigas simultáneamente, se le contestó que esto úl­timo no entraba en el plan acordado, ni era conve­niente; pero se acordó reforzarlo con nueve ó diez mil hombres del ejército argentino, para tentar el asalto de Curupaity, variando en consecuencia el plan pri­mitivo de operaciones. Esta variación era una con­secuencia lógica de las circunstancias. Obtenido el triunfo de Curuzú, dueños de esa posición, pudiendo asaltar la posición de Curupaity en combinación con la escuadra y remontados ya nuestros elementos de movilidad, había que optar entre dos resoluciones: ó abandonábamos Curuzú para efectuar el movimiento de flanco proyectado sobre la izquierda del enemi­go, ó buscábamos por su flanco derecho, es decir por Curupaity, las mismas ventajas que se buscaban por el opuesto.



•. 102 ••Esto último fué lo que se acordó, con la modifica­ción de emplear la caballería por la izquierda del ene­migo, para concurrir al ataque desde Curuzú y al que simultáneamente debía llevarse desde Tuyuty en la oportunidad conveniente.Malogrado el ataque sobre Curupaity, fué necesario volver al punto de partida; pero entonces no podía­mos disponer para efectuar el movimiento de flanco sino de 18.000 hombres escasos; dejando guardadas, como correspondía, las posiciones de Tuyuty y Curuzú, y al enemigo con más fuerza moral, que apercibido por el movimiento de la caballería sobre su flanco izquierdo, se empezaba á cubrir por ese costado, y por lo tanto no era prudente tentar con esa sola fuerza de las tres armas, lo que con igual número de tropas de infantería, y con el apoyo de la escuadra, no se había podido conseguir por Curupaity. Como entonces empezaron á llegar refuerzos del Brasil y de la Repú­blica Argentina, convinimos con el general Polidoro, en que era mejor esperar á que pudiésemos disponer de 25.000 hombres por lo menos, para lanzar la colum­na expedicionaria sobre el flanco izquierdo del ene­migo.Antes de completarse los refuerzos de los ejércitos brasileño y argentino, el señor Marqués de Caxías se recibió del mando del ejército brasileño, y habiendo aceptado el plan acordado, no sólo como lo mejor, sino como lo único bueno que había que hacer, se reservó su ejecución para la oportunidad convenida, que era el completo de dichos refuerzos. Atentas las nuevas exi­gencias de la situación militar, y de las mayores difi­cultades y obstáculos que habría que vencer, fui de opinión que esta operación, aun cuando en rigor podía intentarse con 20.000 hombres, debía ejecutarse con 



•• 103 ••25.000, incluso la guarnición de Curuzú y fuerza de desembarco de la escuadra, y sin contar la columna del Alto Paraná, llamada á desempeñar otra operación importante, que completase el triunfo y lo hiciese más grande y más sólido.El señor Marqués de Caxías abundando en mi modo de pensar, manifestó que en su concepto se ne­cesitaban 50.000 hombres para realizarla cumplidamente en todas sus partes.Cuando desde Buenos Aires formulé por escrito estas mismas ideas, y las comuniqué al señor Marqués de Caxías, las circunstancias habían variado. Retarda­dos los refuerzos, debilitado el ejército argentino de 3500 hombres para atender á su orden interno, y am­bos ejércitos en más de 4000 hombres arrebatados por el cólera, además de las bajas ordinarias que tiene todo ejército en campaña, sin contar el mayor número de enfermos que la estación había postrado, los ejér­citos aliados contaban con diez ó doce mil hombres menos de los que se necesitaban, de manera que, al iniciar el Marqués de Caxías la ejecución del plan en cuestión, tuvo que distraer la mayor parte de la columna del Alto Paraná para reforzar su caballería, y evacuar completamente á Curuzú, para reforzar su infantería, consiguiendo reunir en todo tan sólo de 39 á 40.000 hombres, de los cuales 28.000 componían el cuerpo de ejército expedicionario sobre el flanco del enemigo, y 11 á 12.000 la guarnición de Tuyuty y de Itapirú.De esto ha nacido en parte, que el plan acordado no haya dado desde luego todos los grandes resulta­dos que eran de esperarse, y que todavía haya mucho que trabajar para afianzarlos; y esto es precisamente lo que me proponía demostrar prácticamente al traer á la memoria estos antecedentes, demostrando á la vez 



•• 104 ••el origen y la naturaleza de los inconvenientes que to­camos hoy, para que conociéndolos y estudiándolos tratemos de remediarlos por una parte, y alcanzar por otra parte las ventajas á que aspiramos, combinando nuestros medios actuales según mejor sea posible.En efecto, no se necesita grande inteligencia mili­tar, ni mucho esfuerzo de atención para comprender: Io Que si la escuadra hubiese podido disponer de 5 á 6000 hombres de desembarco, habría podido conservar la posición de Curuzú, y atacar por esa parte y por la parte superior las baterías de Curupaity al tiempo de efectuar su pasaje, como lo he apuntado al no acep­tar la oportunidad de esta misma operación propuesta hoy por el almirante. 2o Que si hubiese sido posible no distraer el cuerpo de ejército del Alto Paraná, del deber (pie le estaba encomendado según el plan gene­ral de campaña trazado y acordado desde la toma de Uruguayana, esa columna (efectuado el movimiento de flanco sobre la inmediación del enemigo, y reducido á la impotencia por falta de caballería) se habría hecho dueña del interior del país indefenso, se habría podi­do reforzar con una parte de nuestro ejército, y hasta obrando en combinación con las fuerzas de Cuyabá, y por sí sola habría cortado al enemigo todos sus re­cursos, decidiendo la victoria y llenando respecto de nuestro ejército la misión del ejército de Sherman res­pecto del ejército que estrechaba á Richmond. 3o Que si el ejército expedicionario que ha efectuado el movi­miento de flanco sobre la izquierda del enemigo, con­tase hoy 5 ó 6000 hombres más, podría maniobrar con más libertad, con más seguridad y con doble eficacia, pues podría dividirse en dos cuerpos de ejército con bastante fuerza y con iniciativa propia para producir resultados, podría extender, desde luego, más su frente 



•• 105 ••de operaciones y su línea de comunicaciones sin in­conveniente, y podría, en fin, destacar 3 ó 4000 hom­bres á su retaguardia, ligándolos á su base; y cerrar la única vía de comunicación que le queda al enemigo, fortificándose en el paso de Tayí ó en el Pilar, intercep­tando el rio Paraguay por medio de baterías de costa.A pesar de esta deficiencia de medios, que mues­tra por qué no se han obtenido ya todos los resulta­dos que nuestro movimiento debía necesariamente dar, y que patentiza los inconvenientes y las dificultades que hay que vencer para alcanzarlos con los medios que tenemos, sobre todo, desde que la escuadra no concurre al plan estratégico forzando el paso de Hu­maitá y dominando el río Paraguay; á pesar de todo esto, digo que es posible alcanzarlos en su mayor parte con nuestros actuales elementos, aunque con más tiempo y más trabajo, sin que por esto abandonemos la idea de reforzarnos y de propender á que la escuadra llene el deber que le compete en esta ocasión.IV.
Antecedentes sobre la concurrencia de la escuadra 

á las operaciones del ejército de tierra.En el plan de operaciones formulado por el general en jefe al tiempo de reasumir de nuevo el mando del ejército aliado, era condición del éxito completo para sitiar completamente al enemigo por agua y por tierra hasta reducirlo á la última extremidad, que la escua­dra forzase el paso de Humaitá y fuese á darse la mano con el ejército de tierra más arriba de aquella posición; debiendo, así la escuadra como el ejército, operar simultáneamente su movimiento convergente para ponerse en contacto por el río Paraguay.



•• 106El señor Marqués de Caxías aceptó este plan con la sola modificación de que el movimiento no fuese simultáneo, es decir, que el ejército de tierra se man­tuviese en las posiciones que ocupaba (que son con poca diferencia las que ocupamos hoy) y que esperase para aproximarse á la costa del río Paraguay que la escuadra acorazada hubiese forzado el paso de Hu­maitá y enseñoreádose de su navegación á esa altura, modificación que fué aceptada por el general en jefe.Las dificultades expuestas posteriormente por el jefe de la escuadra para efectuar la operación que le estaba encomendada, los obstáculos y los inconvenien­tes de otro orden que la experiencia ha puesto de ma­nifiesto, y el retardo indefinido de ella, muestran, sin duda, que ésta modificación propuesta por el Marqués de Caxías y aceptada por el general en jefe, fué muy prudente, pues si el ejército contando con el paso de la escuadra se hubiese lanzado á la operación, habría hecho un movimiento falso, que hubiese tenido que corregir para modificar bajo condiciones desfavora­bles el plan de operaciones acordado. Pero esto no ha probado ni demostrado que el paso de Humaitá sea militar ni humanamente imposible, mientras que es evidente que el retardo hace cada día más dificultosa la empresa, pues el enemigo aprovechará cada día para fortificarse más, habiéndose perdido la oportunidad de una casi sorpresa, cuando el enemigo no esperaba ni aun que la escuadra intentase el paso de Curupaity, y mucho menos el de Humaitá, cuya artillería había disminuido considerablemente, y que sólo después ha ido aumentando y reponiendo, como lo ha consignado el señor Almirante Ignacio en una de sus notas al Mar­qués de Caxías, cuyo conocimiento transmitió éste al general en jefe con fecha 18 de agosto.



•• 107 • ■Si el paso de Humaitá fuese, no militarmente, sino humanamente imposible, como se insinuó, es cosa (jue debieron prever los marinos, cuando el Imperio se lanzó al inmenso sacrificio de una escuadra acorazada que cuesta diez millones de fuertes, pues entonces se tenían respecto de esa posición y sus medios de defensa los mismos conocimientos (pie se tienen hoy, poco más ó menos.Si los medios son insuficientes, como lo dice el Al­mirante de la escuadra, era cosa que debió prever an­tes de lanzarse al paso de Curupaity, que según su nota anterior, no creía realizar con tanta felicidad como lo realizó, pues el paso de Curupaity por sí solo, sin ser seguido por el de Humaitá, era estéril para el ob­jeto que se tenía en vista, ó por lo menos de poca utilidad.Si por último, las dificultades señaladas antes de emprender el paso de Curupaity eran una razón para no acometer la empresa de forzar la posición de Hu­maitá, estas razones eran conocidas antes de darse la orden para emprender la operación, y por consecuen­cia lo eran antes de que el ejército de tierra ejecutase su movimiento de flanco, en el cual se ha compro­metido resueltamente á costa de grandes sacrificios, en la creencia de que la escuadra por su parte su­biese más arriba de Humaitá, para completar una eje las tres ideas que se tuvieron en vista, que era ó el asalto, ó la batalla, ó el sitio, debiendo en los tres casos concurrir eficazmente atacando dicha posición para completar el triunfo, y en el caso de sitio con doble razón.En los tres casos, la previsión habría fallado. En el primer caso por hacer un sacrificio estéril, gastando ingentes sumas para obtener el mismo resultado que 



•• 108podrían dar las cañoneras de madera que existían an­tes de la guerra, pues para poseer la boca del río Paraguay, basta y sobra con ellas. En el segundo caso, porque se habría declarado que una operación debía y podía hacerse, para que después de realizada con más felicidad de la que se esperaba, se declarasen insuficientes los medios de ataque, cuando antes de efectuar el ataque, se había pedido por el general en jefe un informe fundado con presencia de los medios de ataque y de defensa, y de las dificultades que ha­bía que vencer, y no se hizo valer entonces esta ob­jeción. En el tercero, porque habría dejado compro­meter al ejército en un movimiento que en el plan convenido debía secundar eficazmente, y que llegada la oportunidad faltaba por su base por falta de con­currencia por la parte del río.Sin pretender formular cargos ni entablar discu- ciones en una memoria puramente militar, que tiene un objeto inmediato y práctico, no es posible prescin­dir de tratar con alguna detención este asunto: Io Para salvar la responsabilidad de los generales de tierra que acordaron y ordenaron la operación que antes de la experiencia se considera poco menos que imposible. 2o Para establecer la competencia militar de los (pie tal operación acordaron y ordenaron, y que no pro­cedieron con ligereza. 3o Para dejar establecido que si la empresa no se lleva adelante, y los generales de tierra se ven privados de este poderoso concurso, bus­cando resultados menores con mayor trabajo y más peligros, sólo han renunciado á esta ventaja ó porque realmente la operación era en efecto imposible, ó porque simplemente no se ha tentado tal como correspondía.Esto me obliga á mi pesar, á entrar en algunas reflexiones, y traer á la memoria otros antecedentes 



•• 109de que no es posible prescindir cuando se trata de las operaciones combinadas del ejército de tierra y de la escuadra, cuyo principal objetivo fué siempre Humaitá, al cual se ha subordinado toda la guerra, y ante el cual la escuadra se detiene precisamente en el mo­mento en que hechos todos los gastos para vencerlo, y cuando de vencerlo depende la victoria, recién en­tonces se declara la casi imposibilidad, ó por lo menos se dice que no debe tentarse porque no dará sino ma­los resultados.La escuadra imperial como elemento militar, ha conquistado glorias en esta campaña, y como agento pasivo ha prestado y presta inmensos servicios, ha­ciendo posible la guerra. El combate del Riachuelo y el paso de Curupaity le hacen alto honor. El servi­cio que ha prestado y presta haciendo efectivo el blo­queo, habiendo hecho posible el pasaje del ejército v dejando expedita la vía por donde el ejército se pro­vee de recursos, basta enunciarlo para comprender su importancia. En fin, sin escuadra no podía empezarse ni continuarse esta guerra.Pero así como todos están uniformes en esto, es convicción unánime también que la escuadra no ha prestado al ejército de tierra todos aquellos servicios que en varias ocasiones ha podido y debido prestarle, y si á esto se agregase que después de haberla re­servado para un momento supremo, la escuadra falla precisamente cuando más se necesitaba de ella para coronar la victoria, entonces esa convicción tendrá más razón de ser, y no puede por lo tanto prescindirse de examinar á fondo y con detención este punto, ilustrán­dolo con todos los antecedentes que son del caso.Cuando después de la rendición de Uruguayana presenté las bases del plan de campaña que debía se­



•• 110 .•guirse, y que fueron unánimemente aprobadas por los generales aliados, hallándose presente S. M. el empe­rador del Brasil, y concurriendo al acuerdo el ministro de guerra del Imperio Sr. Ferraz, se estableció, que inmediatamente se llevaría la guerra por el Paraná con toda actividad y sin pérdida de tiempo, concu­rriendo para ello la escuadra con todos sus medios, ya fuese para hacer evacuar el territorio de Corrien­tes, ya para impedir el pasaje del enemigo al tiempo de retirarse, ya fuese para efectuar la invasión á te­rritorio paraguayo, sin mayor dilación. El almirante Tamandaré presente al acuerdo, se comprometió á ello.En consecuencia del plan acordado, el ejército aliado marchó en busca del enemigo y le hizo evacuar la pro­vincia de Corrientes. La escuadra no concurrió en esta ocasión como podía y debía para impedir ó difi­cultar el pasaje del ejército enemigo en retirada por el Paso de la Patria, y desde luego se hizo más in­dispensable la invasión al territorio enemigo.Evacuada la provincia de Corrientes y retirado el enemigo á su territorio, éste empezó á reforzar su ejército para esperar la invasión. Antes de los dos meses, el ejército aliado estaba pronto para efectuar la invasión, con todos los medios de movilidad para el efecto. El concurso de la escuadra para el pasaje del río, se hizo esperar seis meses, y mientras tanto nuestros medios de movilidad se destruyeron en gran parte, y el enemigo se robusteció física y moralmente.Habiendo enviado mi secretario á Buenos Aires para hacer presente esto mismo al almirante Taman­daré, y habiéndoselo hecho presente igualmente el ge­neral Flores, de acuerdo conmigo y con el general Osorio, contestó que estaba ya pronto para cooperar eficazmente á las operaciones del ejército en territorio 



• • 111 .•enemigo, y que teniendo ya cuatro acorazados (inclu­so el Barroso que acababa de llegar á Buenos Aires), contaba ya con elementos necesarios para «arrasar á Humaitá sin perder un hombre, destruyendo de paso todas las baterías del enemigo más abajo de Humai­tá». Poco después, el almirante Tamandaré vino á Corrientes, y en la junta de guerra que tuvo lugar para arreglar el plan de invasión, hallándose presen­tes el que subscribe, el general Flores, el general Oso rio y el ministro del interior de la República Argeli­na, el Almirante declaró: «que tenía todos los elementos necesarios para arrasar á Humaitá con sólo la escua­dra: que para él la cuestión no era esta posibilidad, sino quien debía tomar la iniciativa si la escuadra ó el ejército, pues él se hallaba ya en aptitud para ata­car y destruir por sí solo las fortificaciones de Humai­tá, sin necesidad de que el ejército invadiera». Todos fueron de opinión, que si estaba tan seguro del éxito, lo mejor era esperar la invasión del ejército para realizar su ataque, porque entonces el triunfo sería más completo. En esto quedamos.Cuando se trató de efectuar el pasaje del ejército por el Paso de la Patria, el Almirante volvió á decla­rar en junta de guerra de los generales aliados, que en 24 horas arrasaría las fortificaciones de Itapirú para allanar el referido pasaje. Tampoco se hizo esto, y habiéndose convenido un nuevo plan por el cual la escuadra debía dominar la punta de Itapirú, armada con un cañón, y penetrar á la ensenada del mismo nombre, defendida por una chata con un cañón y un vaporcito con dos cañones de á 4, el Almirante se com­prometió á realizar por su parte el movimiento simul­táneamente con el desembarque del ejército en terri­torio paraguayo.



112 ••Sólo después de ocupado el territorio enemigo por el ejército, y sólo después de haber obtenido el gene­ral Osorio dos victorias con las fuerzas invasoras, la escuadra penetró en el canal de Itapirú, donde se vió, como lo habían asegurado los baquianos, que los bu­ques de mayor calado podían fondear contra la ba­rranca como en realidad lo efectuó el acorazado Brasil.Cuando posteriormente el ejército de operaciones se vió obligado á la inacción en Tuyuty por falta de elementos de movilidad, requerido el Almirante por los generales aliados para efectuar un bombardeo sobre Curupaity, se comprometió á ello; pero tampoco lo intentó, lo que dió lugar á que se fortificase la posi­ción de Curuzú, hasta entonces descubierta.Cuando por sus indicaciones se incorporó la co­lumna del Alto Uruguay al ejército, y por su opinión se iniciaron las primeras operaciones combinadas por el río Paraguay, el cuerpo de ejército que dió el asal­to de Curuzú tuvo que sufrir todo el fuego de la ar­tillería enemiga, por no haber sido eficaz el fuego de la escuadra sobre sus baterías, donde sólo desmontó una pieza, siendo las bayonetas las que obtuvieron el triunfo á costa de mayor sangre de la que debió perderse en aquella jornada, á lo cual se debió no poder sacar todas las ventajas que de otro modo hu­biese dado.Posteriormente cuando el asalto de Curupaity (que fué consecuencia necesaria de la toma de Curuzú, y de no haberse podido atacar y tomar inmediatamente aquella posición) el Almirante al combinar sus medios con los del ejército de tierra, se comprometió á domi­nar en cuatro horas de fuego las expresadas baterías de Curupaity, salvando la estacada y batiéndola desde más arriba, para facilitar el asalto del ejército, ahorrar 



•• 113 ••la efusión de sangre y abrirse el camino para seguir inmediatamente hasta Humaitá. El bombardeo fué corto é ineficaz, y la escuadra no subió hasta donde podía y debía para conseguir el objeto que se tenía en vista, no obstante que dos acorazados salvaron la estacada. Si la escuadra hubiese hecho entonces lo que ha efectuado hoy el almirante Ignacio, pasando con la escuadra acorazada más arriba de Curupaity, cuando esta posición estaba menos fortificada, y me­nos artillada por el lado del agua, y si á la vez de esto el bombardeo hubiese sido más eficaz, no hay duda que aun sin llegar hasta Humaitá, la empresa de Curupaity hubiese tenido otro resultado. Esto su­cedió, no precisamente porque el Almirante no quisiese ó no creyese concurrir eficazmente á la operación, sino simplemente porque se equivocó en cuanto á los me­dios, pues poco antes de emprenderse el asalto y cuando la escuadra cesó el fuego, enarbolando el Al­mirante la señal de que había llegado la oportunidad de darlo con ventaja, nos mandó decir verbalmente al Vizconde de Porto Alegre y á mí, que las baterías de Curupaity estaban completamente dominadas por sus fuegos, desmontadas sus baterías por la parte del río (el acorazado Brasil tuvo poco después que retroce­der ante ellas con grandes averías) y que en su con­cepto el enemigo había evacuado la posición por los estragos que le había causado el bombardeo de la es­cuadra, según se veía desde lo alto de los mástiles. Bajo estas seguridades se emprendió el asalto, no obs­tante que los generales de tierra veían bien que ni la posición estaba evacuada, ni la artillería enemiga do­minada.Finalmente, ahora que el ejército se ha comprome­tido en una operación costosa y decisiva, sobre la base 



114 ••del movimiento simultáneo de la escuadra; ahora que la escuadra acorazada es llamada por vez primera á desempeñar el oficio para que ha sido creada, tenien­do en vista á Humaitá y nada más que Humaitá; ahora es cuando recién se encuentran dificultades á la em­presa, fallando de nuevo la escuadra á las combina­ciones estratégicas del ejército, como ha fallado en las ocasiones antes enumeradas.
V.

Paso de Humaitá—Examen de los medios de ataque y defensa. 
Acción de la escuadra en esta guerra.Contraigámonos ahora á la escuadra, á lo que de ella se espera, á las dificultades que tiene que vencer para el efecto, á sus medios de acción, y examinado todo con atención, ver lo que conviene y debe hacer­se y cuál es el último esfuerzo que de ella debe exi­girse, aun en el caso de prescindir por ahora de su inmediato concurso.Si las dificultades del paso de Humaitá fueran ta­les que hiciesen ó humanamente ó militarmente impo­sible la empresa de que se trata, no habría para qué ocuparse más de esto, y todo estaría dicho. Los ma­rinos serían responsables, por su falta de previsión en haber autorizado gastos inútiles, y en haber facilitado empresas que con los mismos conocimientos que se tienen hoy respecto de las dificultades, no se hicieron presentes en la oportunidad debida. En tal caso, la falta de previsión no estaría de parte de los generales que han dirigido personalmente la guerra terrestre, pues ellos se han guiado siempre por las seguridades positivas que en todo .tiempo les han dado los almi­rantes.



•• 115 ••El mismo almirante Ignacio, que al recibir la or­den de forzar el pasaje de Humaitá, hizo entonces pre­sente las dificultades, estaba ya en la inteligencia de que ella debía efectuarse, prevenido como lo estaba y debía estarlo por el Marqués de Caxías al tiempo de emprender el movimiento; y el Marqués de Caxías, cuando al tiempo de reasumir el mando de los ejérci­tos aliados el general en jefe le interrogó sobre las órdenes que tenía la escuadra, le contestó que eran las mismas de avanzar, obrando en combinación con el ejército, á lo cual el Almirante no había, según pa­rece, opuesto hasta entonces dificultad alguna; pues lejos de eso el Marqués de Caxías agregó, que el plan del Almirante para forzar las posiciones de Curupaity y de Humaitá, era cerrar y atrincherar las troneras de las casamatas y dar vuelta las torres, pasando por frente de las baterías sin hacer fuego hasta atravesar el pasaje, romper la cadena de Humaitá con la fuerza impulsiva de la proa de sus buques, y batir las posi­ciones desde más arriba, que es lo mismo que ha he­cho para forzar con los acorazados las baterías de Curupaity, salvo lo de la cadena. Bajo tal concepto fué, pues, expedida la orden de avanzar la escuadra, y tampoco hubo en esto falta de previsión por parte del general en jefe, ni del Marqués de Caxías.Al decir esto, no es que pretenda salvar mi respon­sabilidad por la orden dada, disculpándola con errores ó reticencias ajenas.Por el contrario, yo declaro por mi parte, que la orden la di con plena conciencia de lo que hacía, y con perfecto conocimiento de los medios de ataque y de defensa. Tan es así, que si la escuadra me perte­neciese exclusivamente, no vacilaría un momento en reiterarle la orden perentoria de forzar el paso á todo 



.. 116 ••trance, hasta perder por lo menos los dos tercios de los acorazados, que si se perdía toda, bien perdida que­daría, pues sólo así se probaría, con el único argu­mento concluyente, que la empresa era humanamente imposible; considerando por otra parte, que si la es­cuadra acorazada no sirve para forzar la posición de Humaitá, que es para lo que ha sido creada, no tiene objeto alguno en esta guerra. Esto lo digo por lo que á mí respecta. Por lo demás, el Almirante hace bien en preservar la escuadra del imperio si no está pene­trado de igual convicción, y si cree que la empresa sería necesariamente de funestos resultados; como el Marqués de Caxías hace bien en apoyarlo, librando por ahora la oportunidad de la ejecución ó el renun­ciar á la empresa, al celo, valor reconocido y honor del mismo Almirante, fundándose en la competencia de su voto, mientras recibe instrucciones más precisas de su gobierno sobre el particular.Que la empresa es humanamente posible, no hay mucho que decir para demostrarlo. La ciencia, el tra­bajo y el valor humano, han llevado á cabo empresas tanto ó más difíciles que esa, con inferiores medios y contra superiores elementos de defensa; y las guerras modernas, especialmente la última de Norte América, están llenas de ejemplos, que nos dan la demostra­ción de la experiencia coronada con la victoria. Aun las empresas más temerarias, ‘son humanamente posi­bles, y la temeridad no excluye la posibilidad. Así, pues, no es de la posibilidad humana de lo que se trata.Un general que basase sus planes en las empresas humanamente posibles, sin tomar en cuenta otros da­tos y otras consideraciones, no sería digno de dirigir los nobles y generosos esfuerzos de que es capaz el 



.. 117 .•valor humano, que sólo debe emplearse en obtener re­sultados necesarios y fecundos de antemano previstos, con resolución y con prudencia á la vez.Lo que corresponde demostrar es que la empresa es militarmente posible (desde que está fuera de dis­cusión que es necesaria), esto es, que no sólo debe y puede acometerse consultando la ciencia y la experien­cia, y estudiado el terreno y los medios de ataque y de defensa recíprocamente, sino que también puede tentarse con probabilidades de éxito. Esto es lo que voy á hacer, sintiendo que la obligación en que me encuentro de fundar mi opinión y de salvar la respon­sabilidad de los generales aliados, antes de renunciar del todo á la concurrencia de tan poderoso auxiliar, me ponga en el forzoso caso de prolongar esta parte de mi trabajo; pero antes de entrar al examen y com­binación de los medios incompletos y limitados con que debemos obrar, para buscar sin el auxilio de la escuadra el resultado que buscábamos contando con su cooperación eficaz, es indispensable que esto quede establecido, á la vez que la competencia militar de los que acordaron ó dieron la orden de que se trata.Todo el esfuerzo que se exige de la escuadra es que salve el paso de Humaitá, aunque sea sin batir­se, pues el objeto es dominar el río más arriba.Los medios para obtener este resultado son diez acorazados de casamata ó de torres giratorias, artilla­dos según los últimos progresos de la artillería, con piezas de grueso calibre y de mayor alcance (jue las del enemigo.En cuanto á las dificultades que hay que vencer, para obtener con tales medios el resultado antes indi­cado, me excusaría de examinarlas, si el Almirante al pasar el informe que antes se le pidió, se hubiese ocu­



•• 118 -•pado detenidamente de ellas, comparando los medios de ataque y de defensa con referencia á la posición que se iba á forzar; pero no habiéndolo hecho, me veo obligado á llenar este vacío con mis conocimien­tos propios.Las dificultades señaladas por el Almirante antes del paso de Curupaity, son conocidas desde el princi­pio de la guerra, y si ellas fuesen hoy una razón para no intentar nada sobre Humaitá, lo habrían sido igual­mente antes de ahora. Esas dificultades por él señala­das son: por una parte la fuerza natural de la posi­ción y la estrechez del canal, á lo que se agrega los remolinos de la corriente en algunos puntos; y por otra parte, los torpedos, las estacadas y las cadenas que hay que salvar.El conocimiento en globo de esas dificultades nada enseña, ni en pro ni en contra de la operación, por­que en general toda posición militar es fuerte por la naturaleza y por el arte, y sólo comparada su fuerza con los medios de ataque, puede establecerse la pro­babilidad del éxito ó la prueba moral de que una em­presa sea imposible.La estrechez del canal y la configuración del río en aquella parte, es lo que constituye principalmente la fuerza de la posición de Humaitá. La estrechura del río neutraliza los alcances, obliga á los buques á acer­carse á las baterías, de modo que todos los tiros son certeros, y todos los golpes de efecto, impidiendo á los buques maniobrar convenientemente.La configuración de la costa obliga á los buques á recibir desde que penetren en el canal, fuego por la proa uno tras de otro, y sucesivamente fuegos por el costado y por la popa. Los remolinos y las vueltas obligan á acortar la marcha á los buques en alguna 



•• 119 ••parte. Por último, la altura y configuración de las ba­rrancas, á lo que se agregan las baterías acasamatadas, duplican la fuerza de la defensa respecto del ataque en cuanto al combate de artillería de costado de bu­que contra baterías de tierra.Tales son las dificultades naturales que constituyen la principal fuerza de Humaitá. Sin embargo de ellas, todos los hombres de guerra que las han estudiado con atención, han sido de opinión que podían vencer­se con medios adecuados á la resistencia. El capitán Page, de la marina de los Estados Unidos, que ha es­tudiado con detención las posiciones militares del río Paraguay, es de esa opinión. Es de la misma opinión, como lo recuerda de paso el Almirante en una de sus notas, el capitán Mouchez, de la marina francesa, que ha levantado la última gran carta del río Paraguay. Los oficiales de la marina británica, cuyo informe está publicado en los papeles azules del parlamento, y que oportunamente comuniqué al almirante Tamandaré, son de idéntica opinión; y señalan además los defectos y la parte débil de las fortificaciones que hasta hoy se notan, siendo de advertir que este informe fué dado antes que se generalizase el uso de los blindados. Por lo tanto, la ciencia de tres grandes naciones, represen­tadas por competentes hombres de guerra, se ha pro­nunciado por la posibilidad de la empresa.Las demás dificultades, á saber, estacadas, cadenas, torpedos y proyectiles, las examinaremos por su orden.
Estacadas—Ellas no pueden obstruir el canal del río, y por consecuencia no importan sino la mayor es­trechura de él, que ya está considerada entre las ven­tajas naturales de la posición.
Cadenas—Estas pueden ser cortadas ó con sierras, ó á martillo, ó con tijeras de poder movidas por va­



•. 120 ••por, (5 en fin por medio de un barril de pólvora colo­cado debajo del punto de apoyo, por la parte del Chaco. El Almirante parece creer también, que puede cortarse con la proa de los vapores lanzados á toda fuerza, lo que sin embargo me parece dudoso, desde que la cadena no tenga toda su tensión. En este caso puede pasarse por encima de ella.
Torpedos—Los torpedos sólo han sido de alguna eficacia en la lucha que han sostenido últimamente los Estados Unidos, y esto debido al perfeccionamiento que en ellos hicieron los del Sur, perfeccionamiento que todavía es un secreto, pues es sabido que sólo después de concluida la guerra de los Estados Unidos, la Inglaterra ha comprado al inventor el secreto y los aparatos para el efecto, lo que prueba que antes de ahora ni la misma Inglaterra conocía bien ese medio de defensa. En las memorias de guerra y de marina del año último, que en oportunidad pasé al conocimien­to del almirante Tamandaré, se encuentran los mode­los de los torpedos empleados por los del Sur, y á la par de las pruebas de su eficacia en algunos casos, lo inofensivos que han sido en ocasiones muy señaladas, porque no obstante la perfección de los procederes y aparatos, su uso está sujeto á graves inconvenientes que neutralizan su efecto, y principalmente en ríos co­mo el Paraguay, donde tanto los torpedos con boyas, como los torpedos anclados en el fondo de los canales, no han podido resistir por mucho tiempo la fuerza de la corriente, que los ha arrebatado ó hecho variar de fondeadero. Esto explica por qué ni un solo torpedo haya estallado en puntos que estaban defendidos por ellos, como por ejemplo frente á las estacadas de Cu­rupaity. Por otra parte, esos torpedos son de la fabri­cación más grosera, y son bien conocidos todos los 



•. 121 ••modelos de los torpedos de que los paraguayos se sirven, por haber sido recogidos por la escuadra mu­chos de ellos. Pero aun cuando esos torpedos fuesen tan perfectos como los usados por los del Sur en Es­tados Unidos, esto no constituye por sí sólo un obs­táculo invencible, como lo ha probado el almirante Fe- rragut, atravesando canales y penetrando á puertos sembrados de centenares de torpedos, que parecían amenazar con una destrucción segura, salvándolos unas veces con facilidad, perdiendo otras veces algunos de sus buques para franquear el pasaje, y batiéndose siem­pre al mismo tiempo de desafiar los torpedos contra las baterías blindadas y contra escuadras relativamente superiores. De todos modos, y aunque todavía no se haya demostrado prácticamente la eficacia de un tor­pedo paraguayo, esta es una dificultad seria, pero no un obstáculo invencible que pueda hacer renunciar á la empresa.
Artillería y proyectiles—Son conocidos los medios de acción del Paraguay en este orden, y con muy pe­queña diferencia, todo lo que sabemos hoy á este res­pecto, lo sabíamos antes del pasaje de Curupaity por la escuadra. Tenemos además un dato luminoso, que es de primera importancia. Cuando estalló la guerra con el Paraguay, los armamentos de éste en artillería eran muy deficientes, como lo eran en el resto del mundo antes de los progresos que ha hecho esta arma en las últimas guerras. Desde entonces acá, el Para­guay ha estado aislado del resto del mundo, y no ha recibido ni podido recibir un cañón ni un proyectil del exterior. El camino de Bolivia, el único que le ha estado abierto, apenas permite el tráfico de algunos artículos de comercio. Por otra parte, por Bolivia no puede ve­nir al Paraguay lo que no puede llegar al mismo Bo- 



•. 122 ••livia, pues es sabido que á la parte más accesible de aquel país no puede introducirse del exterior una pieza de hierro que exceda de 12 á 14 arrobas de peso, y á Santa Cruz de la Sierra, de donde parte el camino de que se trata, mucho menos.Sin embargo, el Paraguay que hace veinte años que se estaba armando, y preparándose á turbar la paz de sus vecinos, no había descuidado ponerse has­ta cierto punto, á la par de los progresos que había hecho el arma de artillería. Cuando nos provocó á la guerra, no estaba absolutamente desprovisto de pie­zas de grueso calibre de los sistemas modernos. Pero, esas piezas, traídas todas ellas de Inglaterra, corres­pondían á los sistemas más acreditados entonces en Europa, y son en casi su totalidad para proyectiles esféricos huecos y sólidos, con la excepción que más adelante apuntaré, á la vez que apuntaré las modifi­caciones que sus ingenieros han introducido en esos sistemas. Es interesante ilustrar este punto con datos precisos.Las primeras piezas de grueso calibre con que se armó el Paraguay, fueron 4 de á 80 de ánima lisa, para proyectiles esféricos huecos, como los que se usa­ban en los vapores á popa y proa, y que siendo una modificación del sistema de cañones Paixhans, sólo te­nían en vista las escuadras de madera. Hasta enton­ces Humaitá sólo estaba armado con cañones viejos de hierro de á 24 y 18, cuya mayor parte pertenecían á los que sirvieron en el sitio de Montevideo, y que como es sabido, fueron en casi su totalidad sacados de los que servían de postes en las calles.Posteriormente hizo traer seis cañones rayados de 24, sistema inglés, que corresponden á 66 de Backley, y que según las ideas predominantes entonces (1865) 



•• 123 ••tenían en vista el mayor alcance y la precisión, más que la penetrabilidad de sus proyectiles. Esta arma buena en sí, pertenece á los ensayos que precedieron á los cañones Armstrong, Backley y Withworth, cuan­do todavía no se había acertado con la solución del problema que se venía estudiando.En seguida de esto, hizo venir de Inglaterra diez y ocho piezas de á 68 de ánima lisa, para proyectiles esféricos huecos y sólidos, de los modelos que se fa­bricaban entonces en el arsenal de Woolwich, y que son bien conocidos en la marina brasileña, pues va­rias de sus cañoneras están armadas con esta clase de piezas. Pero las piezas del Paraguay no eran todas tan buenas como las de este sistema que tenía la Ye- quitinhonha, por ejemplo, pues por economía ó por creerlo suficiente, sólo trajo seis de Ia clase y doce de 2a y 3a clase, es decir, menos espesor de metal, y por consecuencia de menos alcance y poder, á causa de su menor resistencia para soportar las cargas má­ximas.Esta es toda la artillería de posición de los siste­mas modernos que el Paraguay tenía al tiempo de estallar la guerra, es decir: 18 piezas de á 64 lisas, de las cuales sólo 6 de primera; 6 rayadas de á 24 (diá­metro del ánima) y 4 de á 80, sistema antiguo inglés; en todo, 28 piezas de grueso calibre.De las piezas de á 68 perdió cinco en el Riachuelo, dos en las chatas que estaban en Itapirú, una en la punta de Itapirú al tiempo de evacuarlo, y una en Curuzú, donde fué desmontada, quedándole tan sólo 21 piezas de esta clase. Pero habiendo sacado dos de las piezas de la Yequitinhonha, que consiguió habili­tar, tenía 23 piezas cuando se efectuó la invasión al territorio paraguayo.



•. 124 ••Después de esto, ha hecho fundir en la Asunción cuatro piezas de á 68, antiguo sistema, dos piezas de á 40 y dos rayadas sistema Withworth, para aprove­char los proyectiles que le hemos lanzado: de manera que hoy tiene 31 piezas de los modernos sistemas. Estas piezas son las únicas que deben considerarse cuando se trata de acorazados, pues todas las demás que tiene no pueden inspirar serios cuidados. Total, 31 piezas.De esta cifra podrían en rigor descontarse las pie­zas de á 68, que disparan sólo balas ó bombas esféricas; pues ellas sólo tienen alguna eficacia en los limitados casos que explicaré más adelante; sin embargo, las incluyo en el total de la artillería paraguaya de posi­ción, de efectos eficaces en casos determinados, y cu­yos efectos son de considerarse, y cuento 31 piezas.Los efectos de esta artillería se han probado en Itapirú, en Curuzú, en el primer bombardeo de Curu­paity y en el pasaje de esta posición últimamente.En Itapirú las balas sólidas de á 68, disparadas con cargas máximas en piezas de primera clase, produje­ron depresiones más ó menos notables en las planchas de los blindados cuyo espesor era de 3 á 3 l/2 y 4 pul­gadas; pero á excepción del aflojamiento de los pernos que aseguraban esas planchas, no produjeron ninguna avería. Estos efectos pudieron observarse en el aco­razado Barroso. Algunas balas que penetraron por las portas de las casamatas, produjeron daños más ó menos considerables en la tripulación y en las piezas de artillería, pero ninguno en la armadura interior. Las bombas de á 68 que chocaron contra los acora­zados fueron nulas.En Curuzú se fué á pique el acorazado Río Janei­ro, durante el combate contra aquella posición.



•• 125 ••En Curuzú no tenían los paraguayos sino una pieza de á 68, que había sido desmontada (según creo) antes que el Rio Janeiro se fuese á pique, y por consecuen­cia parece que este siniestro no fué producido por el fuego de la batería enemiga. Por eso se atribuyó al principio á la explosión de un torpedo; pero está ave­riguado que esto no es cierto, pues como es sabido, no hubo explosión en el buque, y la tripulación tuvo tiempo de abandonarlo, mientras se hundía. Sin em­bargo, este es un dato que no debe desatenderse, pues puede haber sucedido que una bala penetrando por alguna parte débil, ó más abajo de la línea del agua mal protegida por la coraza, haya sido la causa del desastre, y en tal concepto conviene tenerse en cuenta para precaver de accidentes posibles á los acorazados que pertenecen á ese sistema de construcciones ejecu­tadas en el arsenal de marina de Río de Janeiro.En el primer bombardeo de Curupaity en Septiem­bre del año pasado, los efectos de los proyectiles ene­migos se hicieron notar más sensiblemente sobre el acorazado Brasil. Las depresiones fueron más notables que en el Barroso, en Itapirú, y conmovieron hasta el interior todo el sistema de la armadura en sus capas alternadas, haciéndose visibles al interior, y aun creo que conmovieron también la base de la embarcación. Esta diferencia se explica, recordando que el Brasil soportó el fuego á más corta distancia que en Itapirú, que estuvo mucho más tiempo recibiendo en un corto espacio y á cuarto de fuerza, y que los tiros de la barranca de Curupaity eran casi fijantes. El acora­zado Brasil, reparado de sus averías en el arsenal de Río de Janeiro, debe haberse reforzado en su arma­dura, y corregido los defectos que en aquella ocasión se notaron en su construcción.



•. 126 ••Fué en esta ocasión que los paraguayos hicieron su primer ensayo de balas de punta de acero, cons­truidas recientemente en el arsenal de la Asunción, y que fueron aplicadas á los cañones lisos.En la escuadra se recogieron muchas de ellas, no­tándose que no traían fuerza ni dirección, y que en consecuencia no podían producir ningún efecto.El paso de Curupaity efectuado últimamente por la escuadra, bajo el fuego de sus baterías, lo único nuevo que nos ha venido á revelar es que los paraguayos han acertado al fin con la solución del problema de dar dirección á las balas con punta de acero, habién­donos dado á la vez el conocimiento de la existencia de piezas del sistema Withworth, que como he dicho antes, son dos, y de las cuales una había en Curupaity. Las piezas que tenía el enemigo en Curupaity eran 21, en esta proporción: dos de á 24, seis de á 32, seis de á 68, el cañón llamado Cristiano (creo que de á 40) y seis de distintos calibres menores.Los efectos de las balas de Withworth son conoci­dos y no tengo noticias que en esta ocasión hayan producido averías en la escuadra, lo que atribuyo á que, siendo del calibre de á 32, calculado más para el alcance que para la penetrabilidad (pues las balas de este sistema para penetrar corazas corresponden al calibre de á 50), ellas han podido ser ineficaces.Las otras balas de punta de acero de que han usado en esta ocasión, son de dos calibres y de dos formas, y corresponden al sistema de los proyectiles que se lanzan en los cañones de Backley. El más grueso es de á 84 y de forma cónica. El más pequeño es de forma trun-cónica, y del peso de 66 libras. Ambos han penetrado más ó menos las corazas, pero sólo uno de ellos ha traspasado la coraza de tres pulgadas del Ta- 



•• 127 ••mandaré, que entiendo es la más débil, embotándose en el blindaje de madera. Creo que es el único caso de perforación, habiendo el mencionado acorazado re­cibido dos balas en el costado. Los proyectiles esfé­ricos se han roto contra las corazas sin producir daño alguno.Tengo noticia de que el Lima Barros y el Colombo, fueron penetrados por algunas balas en sus partes dé­biles de popa y proa, debiéndose á que según entien­do, esos acorazados corresponden á los medio acora­zados que tanto se han desacreditado en el combate de Lissa, estando reforzados en sus extremidades con el correspondiente blindaje interior de madera, que duplica la resistencia de las corazas, teniendo además el Colombo mal gobierno. El Tamandaré perdió su gobierno á causa de un proyectil.La escuadra de acorazados desde que se puso á tiro del primer cañón enemigo hasta que el último de ellos pudo hacer disparos sobre el último buque de la línea naval, estuvo bajo los fuegos de las baterías, el que más por el espacio de una hora, y el que menos (que fué el Brasil que iba á la cabeza), 37 minutos, acercándose á las baterías hasta 30 y 60 metros.Creo que no se necesitan más datos para estable­cer no sólo la posibilidad humana de forzar el paso de Humaitá, sino también para determinar la posibili­dad de éxito de esta operación.Conocidos los medios de acción del enemigo y sa­biendo que las piezas de posición que pueden hacer algún efecto sobre los acorazados son 31; que de éstas una parte sólo pueden producir efectos limitados; que las que más efecto han producido no han conseguido atravesar completamente los blindajes más débiles, cu­biertos con chapas de tres pulgadas, y que estando demos­



•. 128 ••trado que la escuadra puede soportar impunemente el fuego de 29 piezas, sin que ningún acorazado se halle inutilizado, puede establecerse con perfecto conocimien­to de causa lo siguiente: Io Que el enemigo no tiene artillería para echar á pique la escuadra acorazada, pues aun cuando en Humaitá tenga 90 piezas, sólo la tercera parte de ellas son de algún efecto eficaz; 2o Que las corazas más débiles de la escuadra, es decir, las de tres pulgadas, pueden resistir hasta cierto pun­to á los proyectiles de mayor penetrabilidad del ene­migo, y por consecuencia con mucha más razón las de cuatro pulgadas, pudiendo en todo caso reforzarse con blindaje de cadenas, que resistan hasta á las balas de acero de Withworth, del calibre destinado á perforar corazas; 3o Que los acorazados que han forzado el paso de Curupaity, sufriendo término medio cuarenta minutos de fuego, podrán forzar el paso de Humaitá, soportando el fuego una hora ú hora y media, que es el tiempo que se calcula necesario para salvar el pa­saje; 4o Que aun cuando el pasaje de Humaitá es mucho más difícil que el de Curupaity, y sus medios de acción allí aglomerados son mayores, la posibilidad militar de efectuar la operación con probabilidades de éxito puede determinarse de antemano con plena con­ciencia y con datos suficientes para responder de esta opinión ante la ciencia y ante la experiencia de la guerra.Esto basta para probar que la orden de forzar el paso de Humaitá, fué dada con perfecto conocimiento de causa.Ahora, para agotar la materia sólo me falta decir la última palabra sobre los torpedos. Estimando los torpedos paraguayos en lo que valen, los he conside­rado sin embargo como una dificultad seria opuesta 



•. 129 ••al pasaje. Puede ser que ellos hagan volar uno ó dos acorazados, y si á este precio se consiguiese forzar la posición de Humaitá, esta pérdida, aunque muy sensi­ble por las vidas que costaría, sería compensada por la magnitud de la victoria, aun cuando sólo consiguie­sen remontar el río dos ó tres acorazados; y lo glorio­so de la empresa y lo fecundo de sus resultados para la terminación de la guerra, bien merecen aquel sacrificio. Pero esto es poniéndonos en el caso más desfavorable, pues la escuadra tiene aparatos en la proa para hacer estallar los torpedos antes de que el casco se halle bajo su acción inmediata; y hay además otros medios de neutralizar hasta cierto punto sus efectos desgraciados. Entre estos, el que mejor resultados ha producido, ha sido atravesar los canales peligrosos reuniendo los bu­ques de dos en dos, costado con costado, para salvar el casco si la avería no es mayor, ó la tripulación de uno en otro, pues los más poderosos torpedos dan tiempo para esto. Este medio no sería tal vez posible en los puntos más estrechos del canal de Humaitá, pero quizá sería aplicable á una parte de él.Por fin, como lo dije al expedir la orden que he fundado, los modos y medios de efectuar la operación corresponden al Almirante de la escuadra, y salvada mi responsabilidad por haber tomado la iniciativa en ella, y la del Marqués de Caxías que la aprobó y trans­mitió, toca ahora al expresado Almirante salvar la suya en la parte que le corresponda.No teniendo en vista sino la gloria de las armas aliadas y el más pronto y más completo triunfo en la guerra en que estamos empeñados, he procurado siem­pre alcanzar estos resultados con la mayor economía posible de sangre y contando siempre con las mayo­res probabilidades de éxito. Por lo tanto, si insisto 
9 



•• 130 ••sobre la conveniencia y posibilidad del pasaje de la escuadra, es después de haberlo meditado maduramen­te, y habría deseado que el informe facultativo que pedí al Almirante para ilustrar mi juicio, hubiese sido más preciso y más fundado, pues entonces con los datos suministrados por persona más competente en la materia habría podido completarlo. Admitiendo, pues, la posibilidad de que se demuestre con mejores datos que el pasaje de Humaitá es militarmente imposible, y que la operación en cuestión no puede ni debe reali­zarse, por cuanto ella no sólo no daría ningún resul­tado, sino que nos expondría á una pérdida inútil y á una derrota segura; como lo (pie busco es el resul­tado ventajoso que ha de darnos el triunfo, realizando la terminación de la guerra, yo no insistiría en esta operación si tal proposición se demostrase con razones (pie valiesen más que las que dejo expuestas.Mientras tanto, lo que se sigue de todo esto, es que por ahora debemos prescindir del concurso de la es­cuadra para el desarrollo del plan de operaciones en (pie estamos convenidos. VI.
Necesidad de modificar el plan de sitio perseverando en él.— 

Bases de los nuevos planes en tal sentido.-Explicación de 
los tres planes que pueden seguirse y juicio sobre ellos.

Expedición al interior Teniendo el ejército de tierra que bastarse á sí mismo prescindiendo (al me­nos por ahora) de la cooperación de la escuadra, vea­mos cuáles son los modos y medios de ejecución más adecuados para llevar adelante el plan acordado en cuanto sea posible; qué es lo que debe hacerse para suplir la falta de aquel poderoso auxiliar, y cuá­



• 131 ..les las modificaciones y ampliaciones que deben intro­ducirse en el plan de operaciones acordado, que tenía en vista estrechar completamente al enemigo en sus posiciones, contando con que la escuadra acorazada podría forzar la posición de Humaitá.Ya dije antes, que la operación de circundar las posiciones del enemigo y estrecharlo en ellas para hacer después aquello que nos conviniese, fué empren­dida sin la fuerza necesaria para el desarrollo suce­sivo que el plan requería, aun cuando en rigor podía iniciarse con el número de fuerzas con que se ha he­cho. Agregaré ahora, que su ejecución no podía demo­rarse por más tiempo, pues de otro modo se habría prolongado indefinidamente la guerra, y agotados ó disminuidos los medios de movilidad preparados, los refuerzos que esperábamos tal vez nos hubiesen en­contrado en condiciones menos ventajosas.De esto se sigue, que aun cuando el plan de cir­cunvalación requiriese en rigor mayores fuerzas para su ejecución, ha podido y ha debido llevarse á cabo, principalmente contando con la eficaz cooperación de la escuadra, y que faltando ésta, debemos, sin em­bargo, llevarlo siempre adelante, combinando los me­dios que actualmente tenemos, desenvolviéndolos hasta donde humanamente sea dable, y si no es posible sacar desde luego todas las ventajas que podemos y debe­mos esperar, obtener por lo menos aquellas que sean más asequibles; y si éstas no son bastantes para obte­ner el resultado final de la campaña, colocarnos en aptitud de esperar los refuerzos necesarios, ganando siempre terreno, y sin dejar de hostilizar al enemigo en el sentido ya indicado, del modo que nuestros ele­mentos lo permitan, sin inmovilizarnos en posiciones estériles y sin dar un paso atrás.



•* 132Sobre estas bases, de hecho, voy á desarrollar el plan de operaciones futuras, abrazando á la vez los objetivos transitorios y los definitivos, detallando los modos y medios de ejecución.
Bases -Partiendo de la base de que el ejército de tierra debe bastarse á sí mismo, y que el objeto es estrechar al enemigo en sus posiciones, para cortarle los recursos en cuanto sea posible, examinemos en globo las combinaciones probables.Esto puede ejecutarse adoptando desde luego una de tres combinaciones, y aplicándolas alternativamente, según nuestros elementos lo permitan. Dos de esas combinaciones sólo difieren en la forma, y ambas tie­nen en vista el presente y el futuro. La tercera es transitoria, y sólo tiene en vista llenar el objeto que se busca dentro de ciertos límites.La primera combinación consiste en maniobrar en dos cuerpos de ejército (sin contar el que guarnece Tuyuty) y estrechar el sitio desde el Paso Canoa hasta Humaitá, cubriendo la línea del Arroyo del Hondo, y ocupando á retaguardia la costa del río Paraguay.La segunda, consiste en ligar la actual posición con nuestra línea de comunicaciones de Tuyuty, convirtién­dola en línea de sitio, y maniobrar con un cuerpo de ejército sobre la derecha frente á Humaitá, llenando los demás objetos arriba indicados.En ambas combinaciones deben establecerse bate­rías de costa sobre el río Paraguay, para suplir la deficiencia de la escuadra, más arriba de Humaitá, de modo de interceptar en cuanto sea posible, la navega­ción del río al enemigo.La tercera combinación puramente subsidiaria, con­siste en estrechar el sitio con divisiones ligeras, ocu­pando la línea del Arroyo del Hondo, y dominando el 



•• 133 .•interior del país hasta cierta distancia, y los caminos terrestres por donde el enemigo introduce sus recursos.
Primer plan: Sitio en dos cuerpos de ejército— Para la ejecución de este plan se requieren 35.000 hombres por lo menos, de modo de formar dos cuerpos de ejército de 16.000 hombres cada uno, y una columna complementaria de 3000 hombres.La colocación de estas fuerzas sería del modo si­guiente: 16.000 hombres en nuestras actuales posicio­nes de Tuyú-Cué, rectificando el trazado de nuestros atrincheramientos, calculado para mayor número de fuerzas; 16.000 hombres atrincherados frente á Humaitá, ligando ambas columnas por reductos que crucen sus fuegos, con caballería establecida á retaguardia; 3000 hombres de las tres armas atrincherados en el Paso Tayí (río Paraguay) ó Villa del Pilar, donde se esta­blecería una batería de costa.En esta disposición, el sitio sería tan estrecho como puede serlo, y la navegación del río Paraguay sería interceptada cuanto es posible, hallándose el ejército en aptitud de responder á la doble exigencia de man­tener con ventaja las respectivas posiciones, y de hacer frente al enemigo con cualquiera de sus cuerpos de ejército, en el caso de una salida general del enemigo con todas sus fuerzas, pues cada cuerpo de ejército podría por sí solo rechazarlo, estando bien atrinchera­do, y en todo caso podrían reforzarse mutuamente sin peligro desde que se conociese el punto de ataque ver­dadero.Sus posiciones serían seguras y el éxito lo sería indudablemente. Pero para esto se necesitarían 35.000 hombres, por lo menos, y sólo tenemos 28.000, sin con­tar cerca de 12.000 que tenemos en Tuyuty, y 1500 en el Chaco. Podríamos sacar 2000 hombres de la guar­



•• 134 ••nición de Tuyuty para reforzarnos, dejando allí 10.000 más ó menos; pero aun así solo tendríamos 30.000 hombres, y con 30.000 hombres podríamos formar dos cuerpos de ejército, uno de 16.000 hombres, otro de 11.000 y dejar 3000 para el Paso Tayí; pero el cuerpo de ejército menor no tendría iniciativa propia, y el cuerpo principal suficiente para mantener su posición en caso de un ataque general, y aun para conseguir otras ventajas, se vería neutralizado en su acción pol­la necesidad de cuidar y de proteger en toda emer­gencia al cuerpo de ejército más débil. La posición sería entonces muy tirante, muy contingente, y no per­mitiría obtener los resultados que se buscan con segu­ridad. Además, prolongándonos en esta disposición, la línea de comunicación con Tuyuty quedaría más ex­puesta desdi* que el cuerpo de ejército más débil fuese el encargado de cubrir los pasos de esa vía y de darse la mano con las fuerzas de Tuyuty.Este plan es sin duda el mejor, pero no tenemos la fuerza suficiente para llevarlo á cabo, por faltar los cinco ó seis mil hombres, que según lo he explicado más arriba, debían concurrir á la ejecución de la ojie- ración en que estamos comprometidos.Debemos, ¡mes, reservarlo para su oportunidad, es decir, jiara cuando recibamos más refuerzos, y mien­tras tanto ejecutarlo en aquella parte que sea posible, y del modo más conveniente, colocándonos en aptitud de completarlo del modo que queda explicado.
Seyundo plan: Sitio con un cuerpo de ejército y 

una línea de reductos—R^e plan puede ejecutarse con 30.000 hombres, y no con menos; por consecuencia, pa­ra jionerlo en práctica debemos reforzar el ejército expedicionario con 2000 hombres sacados de la guar­nición de Tuyuty, j>ues esta posición puede guardarse bien con 10.000 hombres.



•• 135La colocación de estas fuerzas será del modo si­guiente: 20.000 hombres atrincherados á nuestra dere­cha, frente á Humaitá, y apoyando su flanco sobre el bosque que corre paralelo al río Paraguay, de modo de cubrir la línea del Arroyo del Hondo.Siete mil hombres guarnecerán una línea de siete reductos, que partiendo del Paso Canoa, irá á terminar á vanguardia de la izquierda del cuerpo de ejército atrincherado frente á Humaitá. Los otros 3000 ocupa­rían el Paso Tayí sobre el río Paraguay, como queda explicado en el primer plan.La línea que establece el cuerpo de ejército frente á Humaitá, estará fuera del tiro de cañón del enemigo, haciendo sobre el bosque las fortificaciones necesarias para cubrir mejor el flanco y estrechar más el sitio, si es que, como se dice, el enemigo ha abierto ó intenta abrir camino por el bosque que se liga con Humaitá. Según los baquianos, esto, si no imposible, es muy di­fícil, pues el terreno es bajo y anegado, y el bosque es virgen. Si el camino fuese accesible abriendo pica­das, más nos serviría á nosotros que al enemigo, desde que consiguiésemos establecernos en el bosque.La línea de fuertes ó reductos debe partir de Paso Canoa, como queda dicho, y ligarse con el cuerpo de ejército principal, ligando las comunicaciones militares de las diferentes posiciones y protegiéndose mutua­mente unas y otras por los fuegos de la artillería.Los reductos que compongan esta línea deben ser seis ó siete; cinco sobre la línea de sitio, y uno de reserva ó auxiliar y depósito, en la posición de Tuyú- Cué, donde actualmente permanece el tercer cuerpo de reserva. Cada reducto será artillado con dos ó cuatro piezas y guarnecido por un batallón. En cada reducto deberá colocarse una pieza de Withworth, aunque sea de las de menor calibre.



•• 136 ••El primer reducto debe establecerse en la cabeza del bosque que se halla frente del Paso Canoa, do­minando y cubriendo todos los pasos que se ligan con nuestra línea de comunicaciones de Tuyuty, y comuni­cando por su retaguardia y flancos por los caminos abiertos del mismo bosque. En el interior del bosque y sobre la cabeza del Puente de los Argentinos sobre el Estero Grande, debe situarse una reserva atrinche­rada de 1000 hombres. Los demás reductos seguirán la línea del Estero de Tuyú-Cué, más á retaguardia de la primera línea de la posición que actualmente ocu­pamos, cubriéndose con los accidentes del terreno, y dominando los diversos caminos que conducen á la posi­ción de Tuyu-Cué, hasta ligarse con el cuerpo principal.El reducto de Tuyú-Cué debe ser simplemente una especie de campo atrincherado para los depósitos, que un batallón bastará para guarnecer, pudiendo en todo caso servir de protección á los reductos avanzados en los caminos de comunicación que al presente tenemos,, los cuales pueden fortificarse, convirtiéndolos donde sea posible en caminos cubiertos. Una línea de comu­nicaciones foseada que corra á lo largo del estero y por entre los lagunones, cubriéndose en su frente, debe ligar estos reductos entre sí. El último reducto de la derecha debe ser artillado con piezas de Withworth, (pie lancen proyectiles sobre Humaitá, combinando sus fuegos con los de la escuadra situada más abajo de aquella posición.Para mayor seguridad, podría establecerse un re­ducto del otro lado del Paso Canoa, en la punta del Palmar, donde empieza el camino de comunicación in­terior que va á Tuyuty, y por donde viene el convoy. Para eso bastaría trasladar á ese punto la guarnición del reducto del Paso Hipohé que ya no tendría objeto. 



• 137 •Otro reducto debería establecerse en el Naranjal Oran- de, frente á la parte opuesta de Paso Canoa, donde se coloca la caballería de Tuyuty para proteger el paso de los convoyes. Esta guarnición correspondería á las fuerzas de Tuyuty. Estos dos reductos interme­diarios, que no estarían tan bien ligados como los an­teriores, y que pueden considerarse como destacados, están protegidos por su situación, pues el enemigo no puede atacarlos sino saliendo de sus trincheras con una columna de 4000 hombres por lo menos, abando­nando su base de operaciones (que es su línea forti­ficada) y presentando sus dos flancos y aun su reta­guardia á las fuerzas que desde Tuyuty ó Tuyú-Cué, saliesen en protección de esos reductos, los que serían eficazmente defendidos con sólo llamar la atención por una ú otra parte, en el caso que intentase ataque. Por otra parte, esos reductos no podrían ser arrebatados, aún abandonados á sus solos recursos, sino decidién­dose el enemigo á perder quinientos ó mil hombres por lo menos, y el daño que sufriría sería siempre mayor que el resultado que pudiese obtener, y además no podría conservar esas posiciones, aun consiguiendo arrebatarlas, siendo lo más probable que fuese recha­zado en el ataque. Estos sacrificios no se hacen en la guerra sino para conquistar posiciones que son la llave de un campo y que pueden conservarse permanente­mente, y éstas no se hallan en ese caso.Pero si á pesar de todo esto, la línea de comunica­ciones no presentase bastante seguridad, podríamos hacer marchar los convoyes por retaguardia de la lí­nea de reductos, pasando por los pasos de Fretes ó de Ipohi, y aun por los de más abajo si fuese necesario.Los otros tres mil hombres, entre los cuales deberá contarse una división de caballería de 500 hombres, se 



•• 138 ••establecerán como queda dicho en el Paso Tayí, (ó en el Pilar), donde se fortificarían, construyendo una ba­tería de costa sobre la margen del río Paraguay para interceptar su retaguardia.Esta batería debería ser artillada con piezas de alcance y con morteros. Al elegir el lugar de la bate­ría de costa, debe preverse el caso probable de que el enemigo intente hostilizarla, ya sea estableciendo una contrabatería en el Chaco, ya sea con sus chatas ar­madas con las piezas de grueso calibre de á 68, y por esto debe arreglarse todo al ataque y á la defensa, así en la elección del punto como en las obras de fortifica­ción que se construyan sobre la margen del río.El grueso de la caballería se situará á retaguardia de la línea de reductos, en aptitud de auxiliarlos con­venientemente en caso necesario, y de proteger los l>asos del Estero que corresponden á nuestra vía de comunicaciones.Del otro lado del Estero se mantendrá una columna volante de caballería, que se dé la mano con la caba­llería que desde Tuyuty sale á cubrir el camino de nuestras comunicaciones, y que se sitúa en el Naranjal Grande á la parte opuesta del Paso Canoa.El croquis adjunto da una idea de la topografía del terreno en que se va á operar, y van marcados en él los puntos en que se han de establecer los reductos, así como la posición que ha de ocupar el grueso del ejército aliado frente á Humaitá.Para mayor acierto, puede constituirse una comi­sión de dos ingenieros, uno argentino y otro brasileño, que con el adjunto croquis á la vista, estudien deteni­damente el terreno y den un informe facultativo sobre las posiciones, fijándolas ó rectificándolas, para resol­ver detenidamente en vista de todo, lo que mejor con­venga.



•• 139 ••Este segundo plan que es el que promete más re­sultados, es el que debe por ahora llevarse á cabo. Por medio de él se obtienen desde luego las ventajas que buscamos, y quedamos en aptitud de ensancharlo <5 perfeccionarlo con arreglo á las ideas del primer plan, luego que recibamos más refuerzos, y podamos maniobrar con dos grandes cuerpos de ejército, como queda explicado.Es condición para la ejecución de este plan aban­donar las trincheras de nuestra primera línea en Tuyú- Cué, arrasándolas, á fin de dejar despejado el frente de la línea de reductos que quedará así fuera de tiro de cañón de la línea enemiga, y más asegurada de hostilidades de otro género.La escuadra puede mientras tanto, en sus actuales posiciones, concurrir á la eficacia de este plan, bom­bardeando el campo enemigo desde Curupaity y las demás posiciones de la costa arriba, desde la punta de Humaitá.
Tercer plan provisional — Mientras se ejecuta uno ú otro de los planes ya explicados, no debe perderse tiempo para estrechar al enemigo, realizando desde luego aquella parte que sea posible, de modo de ir ganando terreno, y obteniendo mayores ventajas mili­tares. Esto puede conseguirse con sólo la caballería.Para conseguir esto, basta fortificar la posición, de San Solano, como punto de apoyo, colocando allí una división estable de las tres armas, que forme sistema con el campo atrincherado de Tuyú-Cué, que ocupamos actualmente, cubriendo su retaguardia y su flanco de­recho. Hecho esto, la caballería ó el grueso de ella se situará sobre la línea del Arroyo del Hondo, haciéndose dueña del paso del Puente, y dominando ambas már­genes con sus partidas. Para esto bastarán 1500 hom- 



•• 140 ••bies de caballería, aunque mejor serían 2000 hombres. Una columna volante correría constantemente desde Itatí á Pedro González, y otra de la misma clase para continuas incursiones, penetrando hasta 15 ó 20 leguas al interior del país.Según los conocimientos que se tienen, se hará ex- pedicionar la caballería al interior del país en fuertes columnas de 1000 á 2000 hombres, con raciones de maíz para los caballos para tres días, á fin de hostilizar ó atacar algunos puntos donde el enemigo pueda tener guarniciones, (5 dominar mayor extensión de país á fin de estar de este modo habilitados para ejecutar ope­raciones más lejanas y que puedan dar mayores ven­tajas.Para el efecto debemos procurar remontar constan­temente nuestros medios de movilidad, estableciendo una corriente de remesa de caballos, á fin de contar siempre con 3000 hombres de caballería bien montados.Este plan nos da desde luego el dominio de los caminos terrestres del enemigo y proporcionaría indu­dablemente muchas ventajas parciales. Pero debe con­siderarse simplemente como provisorio, hasta tanto que nos pongamos en aptitud de ejecutar el segundo plan, (pie es más realizable por ahora.Tales son los modos y medios que considero más adecuados para perseverar en el plan de estrechar al enemigo en sus líneas, cerrándole sus vías de comu­nicación con el interior del país, así por agua como por tierra, prescindiendo en los tres casos de la con­currencia de la escuadra.
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VII.

Último esfuerzo que debe tentar la escuadra.
Examen de los medios de defensa del enemigo en sus líneas 

fortificadas —Plan de asalto.Una vez puesto en ejecución el segundo de los planes antes explicados, y luego que ía experiencia haya puesto en evidencia sus ventajas, será la ocasión de que la escuadra tiente el último esfuerzo, procuran­do forzar el paso de Humaitá, para concurrir al mo­vimiento estratégico del ejército, cerrando el río y habilitándonos para expedicionar al interior del país sea por agua ó sea por tierra. Este esfuerzo asegu­raría el triunfo pronto y completo, aun cuando como he dicho antes, no se consiguiese hacer subir sino dos ó tres acorazados. El ejército de tierra podría enton­ces cooperar al pasaje con una diversión sobre Hu­maitá, ó reforzando sus baterías contra esa posición.Debemos también ponernos en el caso de que la hostilidad de nuestras baterías de costa fuese ineficaz para cortar completamente al enemigo su vía fluvial de comunicación, y ésta sería una razón más para que la escuadra tentase un esfuerzo supremo á fin de lle­nar esa deficiencia, y de que no se malograsen tantos esfuerzos y sacrificios como los que tendremos que hacer para ir adelante perseverando en nuestro plan. Si se probase que la empresa es imposible (lo que todavía no se ha hecho, y creo haber demostrado lo contrario) sólo entonces podremos renunciar absoluta­mente al concurso de tan poderoso auxiliar, y conti­nuando en operar con solo los recursos del ejercito de tierra, tratar de sacar de ellos el mejor partido posible.



•• 142El plan propuesto con prescindencia del concurso que buscamos, debe darnos, si no todas, por lo menos una gran parte de las ventajas que racionalmente te­nemos derecho á esperar. Pero no se puede ocultar que tiene sus inconvenientes que nacen principalmente de la circunstancia de tener que operar con medios incompletos, supliendo con expedientes lo que era mi­sión de la escuadra facilitar con operaciones decisivas. El primero de los planes es seguro; pero debe ser de resultados algo lentos, y depende de contingencias que pueden desvirtuarlo en parte, como por ejemplo, la ineficacia’ de las baterías de costa, la falta de suficien­tes medios de movilidad, que á la larga podrían ago­tarse, etc. El segundo plan es menos seguro, por cuanto la posición del ejército aliado tiene necesariamente que ser muy tirante al frente de Humaitá, prolongando con­siderablemente su vía de comunicaciones, y tener que estar prevenido siempre para recibir una batalla, á lo que se agregan las contingencias que pueden desvir­tuar este plan, lo mismo que el primero.La previsión militar debe, pues, abrazarlo todo, lo posible y lo probable, especialmente cuando, como en los casos en cuestión, tenemos que suplir la falta de la escuadra con medios incompletos y supletorios.Debemos ponernos, por lo tanto, en el caso de que las baterías de costa sean deficientes para interceptar la vía fluvial, y que el enemigo siga abasteciéndose por ella, prolongando la resistencia; de que esa resis­tencia se continúe indefinidamente y lleguen á ago­tarse nuestros medios de movilidad, sin obtener por este plan ventajas decisivas, ó que las ventajas del plan de asedio lleguen á esterilizarse por una causa cualquiera, que todo es posible en la guerra, por há­biles que sean las combinaciones.



143 ••En tal situación, habrá que apelar á medios más decisivos y directos.Uno de los medios más eficaces sería ocupar el interior del país por una fuerte columna de las tres armas, apoderándose de sus depósitos, fundiciones y fábricas militares de la capital, ejecutando así la ma­niobra decisiva que estaba encomendada al cuerpo de ejército del Alto Paraná. Pero para esto necesitaría­mos poder disponer de seis ú ocho mil hombres más, con los cuales podría pasarse el Tebicuary, mientras la columna de observación del Alto Paraná, que debe contar con más de 1500 hombres, invadía simultánea­mente las Misiones Paraguayas, pudiendo en caso ne­cesario ser reforzada con una división de caballería del ejército aliado.Esta operación, que con el concurso de la escuadra más arriba de Humaitá sería decisiva, y podría ejecu­tarse con cuatro ó cinco mil hombres á lo sumo, pre­sentará sin duda algunos inconvenientes, desde que el enemigo, dueño de la línea fluvial, pudiese desprender ó reconcentrar dos mil hombres en la Asunción y for­tificarse en esta parte, esterilizando el fruto de la ex­pedición. También debe contarse que por mucha que sea la escasez de cabalgaduras en el Paraguay, en los distritos por donde tendría que operar la columna ex­pedicionaria no faltan algunos elementos de movilidad, y que teniendo que mantener expeditas las vías de comunicación y sacar sus recursos de su base natural de operaciones, podrían aquellas vías ser interceptadas por fuerzas ligeras, y aun perder los recursos que lle­vase sin poder reemplazarlos en el mismo país que atravesase, como sucedió á la columna brasileña de Matto Grosso, que últimamente invadió el territorio paraguayo, atravesando el Apa. Por otra parte, esta 



•. 144 ••operación ejecutada en las condiciones en que hoy nos encontramos (es decir, sin el auxilio directo de la es­cuadra), traería aparejada la necesidad de renunciar al plan de asedio inmediato, permaneciendo el grueso del ejército á la expectativa frente de la línea del ene­migo, á fin de contenerlo dentro de sus posiciones, mientras el movimiento de que se trata, daba el resul­tado que se buscaba; y esto habría que hacerlo igual­mente, aun cuando contásemos con los refuerzos que se esperan, y con más razón no llegando estos. Sin embargo, las combinaciones á que esta operación po­dría dar lugar, haciendo obrar simultáneamente las fuerzas de Cuyabá y las que se hallan en observación en el Alto Paraná, neutralizarían los primeros incon­venientes apuntados, aunque no así el último de ellos, pues éste sería la consecuencia natural del nuevo plan de operaciones que se acordase, y en suma no impor­taría sino renunciar por el momento á una ventaja inmediata, buscando por otro camino otra mayor y más decisiva.Estas son ideas sueltas sobre un plan posible y probable, y que en su oportunidad puede ser conve­niente adoptar y combinar, por lo cual me limito á consignarlo aquí, á fin de que se tenga presente, se medite sobre él, se tomen mejores conocimientos para ejecutarlo si llegase el caso, de modo que la oportu­nidad prevista no nos sorprenda sin haber arreglado lo que convenga para llevarlo á cabo con toda proba­bilidad de éxito.Otro medio más eficaz y más directo es el asalto de las líneas enemigas, y aun cuando es punto arre­glado que esto no debe tentarse sino en la última ex­tremidad, cuando ya no haya otra cosa mejor que hacer, y esto con probabilidades de éxito, sin embargo 



145 ••debemos prever ese caso y fijar de antemano ideas claras y precisas sobre el particular.Sobre este punto en general, como sobre los deta­lles y medios de ejecución, se han cambiado ya ideas entre los generales en jefe respectivos, y están ya de acuerdo sobre los puntos más importantes, tales como que el asalto es preferible por Tuyuty, que en tal caso debe reforzarse aquella posición, v que debemos man­tener mientras tanto las posiciones que en la actuali­dad ocupamos.Estando fuera de discusión todo lo anteriormente expuesto con relación á la posibilidad de un asalto, nos contraeremos al examen de las condiciones en que deba y pueda efectuarse, desenvolviendo las ideas ya discutidas é ilustrándolas con los datos necesarios.Para tentar un asalto en oportunidad deben fijarse dos puntos de partida capitales:Io Que el asalto tenga probabilidades de éxito, pues buscar un asalto con la seguridad de ser rechazado, ó por lo menos sin contar con una ventaja probable, sería insensatez.2o Que el asalto pudiese ser ejecutado en buenas condiciones, es decir, de modo que podamos hacer uso de todos nuestros medios de acción, y que en el caso de un rechazo, éste no decida del éxito de la campaña, y podamos aún después de malograda la operación mantenernos en nuestras posiciones.Estas condiciones no se llenan desde las posiciones que ocupamos, pues siendo la doble línea enemiga del frente, tanto ó más fuerte que la de Tuyuty, tendría­mos que dividir nuestros esfuerzos y renunciar á la superioridad de las posiciones conquistadas por aquella parte en que hemos establecido nuestras paralelas, así como tendríamos que renunciar á la superioridad en 
10 



.. 146 ••artillería con que contamos por aquel lado. Sobre todo, en un asalto aquí, se jugaría el todo por el todo, con menos probabilidades de éxito que por Tuyuty. Por consecuencia, asalto por asalto, como lo he dicho en otra ocasión, vale más darlo por allí que por aquí, pues además de (¡ue el asalto por Tuyuty tendría más probabilidades en su favor, no se jugaría en tal oca­sión (‘1 todo por el todo, ni por el hecho del rechazo se perdería la campaña, desde que tuviésemos un punto de apoyo como (‘1 (*ampo atrincherado de Tuyuty, que (‘ii (4 último caso y con la mitad del ejército (pie tene­mos hoy, puede continuar sin gran desventaja la gue­rra de posiciones (pie hemos hecho después de Curu- paitv. Así, pues, un asalto por Tuyuty, presentando mayores ventajas y probabilidades, tiene menos incon­venientes y peligros.Pero un asalto es necesario (pie se ejecute en con­diciones ventajosas para producir los resultados que deben buscarse por este medio, que son: Io Vencer al enemigo en sus posiciones. 2° Vencerlo dentro de ellas. Este plan de asalto debe, pues, ser inseparable del plan de batalla dentro de las líneas, pues no se con­seguiría nada en forzar éstas, si no penetrásemos en orden y con fuerzas suficientes, no sólo para man­tenernos, sino para dar cuenta del enemigo, aun cuan­do consiguiese reunir en un punto todas sus fuerzas para presentarnos una batalla defensiva en su segun­da línea.Para esto es indispensable combinar los medios de ataque y de defensa.Por lo que respecta á la fuerza natural de las po­siciones del enemigo, al sistema de sus fortificaciones y al número y colocación de su artillería, tenemos los datos suficientes para formar un juicio.
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Ventajas nata rales Los esteros anchos y profun­dos, por la parte de Tuyuty, con pasos precisos for­tificados que dificultan los aproches. Los bosques dentro del recinto fortificado, que facilitan la defensa desde cualquier punto (pie se lleve el ataque. Los mismos obstáculos existentes por la parte de Tuyíí- Uué; á lo que se agrega, (pie la planicie más despe­jada y extensa que en Tuyuty, sin accidentes del terreno que cubran el ataque, facilita el (pie la artille­ría ¡Hieda jugar con más ventaja sobre los asaltantes. 
b'ortifieaeiones Estas son fuertes, v el sistema de doble línea que ha adoptado las hace más fuertes aun. Los pozos de lobo y los abatís aumentan las dificul­tades.
Artillería Sin contar la artillería de (Tirupaity y de Humaitá, debemos calcular, según las observaciones que se han hecho y noticias (pie se tienen, (pie el ene­migo cuenta con más de 120 piezas de artillería (‘U los frentes de su cuadrilátero, por donde única­mente puede llevarse el ataque. Puede, ¡mes, hacer convergir el fuego de sesenta piezas, poco más ó me­nos, sobre el punto de ataque, y en Tuyú-Cué más (pie en Tuyuty, y con más ventaja por lo menos ac­cidentado del terreno.Esto en cuanto á lo material.En cuanto al personal, nosotros contamos con ‘39 á 40.000 hombres, incluso la caballería y los cuerpos especiales.El enemigo, según mi cálculo, y las noticias más fidedignas que he recogido, déla* tener como 18.000 hombres, calculándose según algunos más de 20.000 hombres, que para el caso es lo mismo, pues es con corta diferencia dos asaltantes para cada hombre atrincherado.



•• 148 ••Generalmente hablando, la tuerza de cada hombre atrincherado se considera cuadruplicada respecto del ataque, y por lo tanto absolutamente hablando, no tendríamos la cantidad de tropa que teóricamente se requiere para llevar un asalto con ventaja.Pero este principio no es absoluto, y puede neutra­lizarse esta desventaja haciendo valer otras que suplen la deficiencia de las fuerzas, siendo la principal de éstas el uso de la artillería bien combinada, que pro­duce el doble resultado de ahorrar sangre al asaltante y de causar mayores daños al atacado, impidiéndole hacer uso de todos sus medios de defensa. Pero tam­bién es cierto’ que el que se defiende, puede á su vez hacer valer esta ventaja, con igual ó mayor éxito, se­gún las posiciones.Si el ataque se llevase por un solo punto, todas las reservas del enemigo acudirían á él, y con corta dife­rencia la proporción sería la misma, perdiendo por el hecho las ventajas de nuestra posición actual. Si se llevase por dos puntos con iguales fuerzas, serían for­zosamente débiles ambos ataques, y aun forzada por un punto la línea quedaría el asaltante en la impoten­cia de sacar los frutos de su victoria. Si se llevase un ataque verdadero y otro falso, debiera ser de modo que el enemigo no pudiese apercibirse de esto en tiempo, y que el ataque falso pudiese convertirse en verdadero; y lo primero no es conciliable con nuestra actual situación, y lo segundo no es posible con la Tuerza con que contamos.La combinación debe responder, pues, á estas tres condiciones: Ia Que el ataque se pueda llevar con fuerza bastante para sacar todos los resultados posi­bles después de forzadas las trincheras; 2a Que las fuerzas se combinen de modo que el enemigo no pue­



•• 149da disponer de todas sus fuerzas para concurrir al punto atacado, aun cuando se aperciba del punto verdadero de ataque; 3a Que todas las fuerzas puedan concurrir en un momento dado para obtener un resul­tado dado.Estas condiciones sólo pueden llenarse mantenien­do las posiciones que actualmente ocupamos, pues sólo así podemos ocupar, distraer ó neutralizar una parte de la fuerza del enemigo que guarnece el frente de Tuyú-Cué, y concurrir á un objeto dado, ligando los esfuerzos de los dos cuerpos de ejército en que esta­ría dividido el Ejército Aliado.Admitidas estas condiciones, y llegada la extremi­dad de ser indispensable un asalto, he aquí el modo de proceder para emprender dicha operación con pro­babilidades de éxito.Para sostener las actuales posiciones de Tuyú-Cué con seguridad, y poder hacer frente á toda eventuali­dad, bastan 16.000 hombres bien atrincherados en la primera línea (pie actualmente ocupa el ejército expe­dicionario.En consecuencia, de los 28.000 hombres que actual­mente se hallan en Tuyú-Cué, 16.000 deben destinarse á cubrir este punto, adscribiendo á esta fuerza toda la caballería disponible.Los 12.000 hombres restantes deben ¡jasar á refor­zar la posición de Tuyuty.Para que el enemigo no se aperciba de este movi­miento de fuerzas, debe efectuarse sigilosamente, pues de lo contrario el plan podría malograrse.Para el efecto, podría primeramente reforzarse la posición de Tuyuty con cuatro ó seis mil hombres, cuyo movimiento podría pasar inapercibido del enemi­go, y si lo notaba, poco importaría, pues esto no le 



• 150 ••daría la clave do nuestro plan, y el se encontraría más impotente para tentar un golpe sobre Tuyuty, y tan impotente como antes para tentar nada contra Tuyu-Cué.Hecho esto, las baterías de Tuyuty deben empezar á jugar, procurando adelantar y mejorar las paralelas, tomando mejores conocimientos del terreno, y procu­rando dominar por este medio al enemigo en sus po­siciones avanzadas y estrecharlo en sus trincheras. Para el efecto tenemos en nuestro favor los bosques de nuestra izquierda de Tuyuty, que permiten avan­zar cubriendo nuestra fuerzas y nuestros trabajos de zapa bajo los fuegos de la artillería. Desde que se alcanzase este resultado parcial, tendríamos el dominio de ambas márgenes del Estero que cubre las fortifi­caciones del enemigo por aquella parte, y todos los trabajos tenderían entonces á establecernos sólidamen­te en ellas echando puentes sobre él, estableciendo ba­terías á la margen opuesta, y ligando estos trabajos por caminos cubiertos, que permitan igualmente pro­tegerlas en caso de ataque, ó avalizar al asalto con seguridad en caso oportuno.Según las noticias (pie tenemos, el enemigo no tie­ne por el frente de Tuyuty arriba de 3000 á 3600 hombres cubriendo la trinchera, y aun cuando pudie­se en caso necesario destacar tres ó cuatro mil hom­bres de sus reservas para reforzarlas, en ningún caso podría disponer de más de 7000 hombres por aquella parte, mientras existiese en Tuyú-('ué una fuerza de 22 á 24.000 hombres. Mientras tanto, las fuerzas de Tuyuty elevadas al número de 16 á 18.000 hombres, podrían efectuar con seguridad todos los trabajos que quedan ya indicados, y dominar al enemigo por aque­lla parte, sin necesidad de comprometerse, practicando reconocimientos continuos que lo mantuviesen en alar- 



•• 151nía, y teniéndolo en jaque hasta la oportunidad con­veniente.Estos serían los trabajos preliminares para llevar el asalto.Hecho esto, y pronto todo para tentar el asalto, pueden en una noche trasladarse 12 ó 14.000 hombres desde Tuyú-Cué á jTuyuty, marchando cubiertos por el interior del palmar, y hallarse en aquel campo an­tes del amanecer. Entonces en Tuyuty habría ‘24 á 25.000 hombres y 16.000 hombres en Tuyú-Cué, incluso la caballería. Esta debería en su mayor parte situar­se entre ambos cuerpos de ejército para mantener ex­peditas las comunicaciones, y ligar sus movimientos en un caso necesario. La parte restan te que sería la menor, cubriría como hoy la derecha de Tuyú-Cué, y serviría á la vez para ocultar al enemigo nuestro ver­dadero plan.Si se consigue ejecutar esto con el sigilo convenien­te, es claro que el asalto podría tentarse por Tuyuty en las condiciones de una casi sorpresa, y que toma­das las medidas que son de regla, es posible que 24 ó 25.000 hombres, apoyados por fuertes baterías se apoderen de las fortificaciones de aquella parte, guar­dadas tan solo por 3000 (5 3600 hombres en el primer momento del ataque, y por 7 ú 8000 hombres, luego que el ataque se pronuncie.Debe contarse que apercibido el enemigo de que aquel es el verdadero punto de ataque, se cuide poco de las fuerzas de Tuyú-Cué, y limitándose á cubrir este punto con una simple cortina de fuerza, y con la artillería competentemente dotada, (lo que podría ha­cer con 3 ó 4000 hombres) aglomere sus recursos sobre la parte de Tuyuty, y ponga allí 12 ó 14.000 hom­bres en vez de 7000.



•• 152Para evitar esto por una parte, y para neutralizarlo por la otra, deben tomarse las medidas convenientes.Para evitarlo, la fuerza de Tuyú-Cué debe hacer de antemano manifestaciones análogas á las de Tuyuty, de modo de hacerle concebir la posibilidad de que por aquí se intente llevar un ataque, y una vez compro­metido el asalto de Tuyuty, hacer desde Tuyú-Cué una diversión vigorosa que le llame la atención y le im­pida disponer libremente de sus reservas.Para neutralizarlo, debe estar prevenido el cuerpo de ejército de Tuyú-Cué, á fin de concurrir á los es­fuerzos del que ha de operar por Tuyuty en un caso, que es el de una resistencia más vigorosa que la que se calculase, para reforzar el ataque según sea posible; y en el otro caso, que es el de que el asalto tenga un buen éxito, para completar el triunfo haciendo por su parte lo que corresponda.Para ambos casos debe echarse puentes sobre los esteros de nuestra izquierda, que acortando nuestras comunicaciones con Tuyuty, nos permitirían mover fuer­zas por aquella parte en combinación con la caballería, amagando á la vez el frente de las fortificaciones para­guayas que deben ser asaltadas por la parte de Tuyuty.Esto sería mucho más fácil, más seguro y de ma­yor eficacia, si las fuerzas de Tuyuty al tiempo de ser reforzadas se apoderasen de la posición de Yataití- Corá, y se mantuviesen en ella sólidamente, estable­ciendo allí una dotación de piezas de largo alcance.Otros detalles y otras medidas que deberían to­marse, serían materia de un trabajo especial, llegado el caso de estar resuelto el asalto, y combinar los me­dios y modos para llevarlo á cabo.Por ahora basta lo dicho para establecer su posi­bilidad, su probabilidad, y dar una idea general del 



•• 153 ••único modo, á mi juicio, de realizarlo con éxito. Este plan responde á las tres condiciones antes establecidas, y si tiene contingencias, ellas son en gran parte favo­rables, y en aquellas en que el ataque pueda malo­grarse, no se juega el todo por el todo, como sucedería llevando el asalto por la posición de Tuyú-Cué, por ejemplo.
VIII.

Recapitulación.Recapitulando todo lo expuesto en esta Memoria, re­sulta de ella lo siguiente:1° Que la concurrencia de la escuadra ha sido, es y debe ser la base de todas las operaciones del ejér­cito de tierra, y que esa concurrencia es lo único (pie puede acelerar el término de la guerra y hacer el triunfo más rápido y seguro.2° Que consistiendo la concurrencia que se requiere de la escuadra para el efecto, en que dicha escuadra fuerce* el paso de Humaitá, para ir á darse la mano con el ejército más arriba de esa posición, dominando la navegación del río Paraguay, esa operación es no sólo posible, sino que tiene probabilidades de éxito.3o Que á pesar de la necesidad de aquella concu­rrencia, y de la probabilidad de éxito que ofrece el esfuerzo que se requiere de la escuadra, el ejército do tierra, por los motivos que en su lugar quedan apun­tados, tendrá por ahora que prescindir de este poderoso auxilio.4o Que en consecuencia, el ejército de tierra tendrá que bastarse á sí mismo en todos los casos para llevar adelante el plan de sitio acordado, contando con (pie 



•• 154 ••adelantando sus operaciones la escuadra tentará el último esfuerzo á fin de concurrir eficazmente al triunfo (pie se busca por este medio..5° Que el ejército cuenta al presente para desen­volver y llevar á cabo el plan de sitio acordado con el concurso de la escuadra, con medios para suplir esta falta hasta cierto punto, del modo que queda ya expli­cado, pero que para ejecutarlo con toda seguridad y con toda eficacia, necesitaría ser reforzado con seis ú ocho mil hombres más.6" Que de todos modos, sea que cuente el ejército de tierra con los medios suficientes para suplir imper­fectamente la deficiencia de la escuadra, sea (pie nece­site esperar más refuerzos para ejecutarlo, siempre (‘uenta con los medios bastantes para obtener, si no todas, al menos muchas de las ventajas que se pro­metía del plan anteriormente combinado.7° Que no debe renunciarse á la prosecución del plan de sitio, sino cuando fuese humanamente imposible ir más adelante.8o Que sólo en el caso de llegar á una extremidad semejante, debe pensarse en un asalto, y esto contando con todas las probabilidades de éxito, y tomando al efecto las precauciones y medidas (pie en su lugar se han explicado.
Cuartel General en Tuyú-Cué, Septiembre 9 de 18G7.

Bartolomé Mitre.
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VERSIÓN AL CASTELLANO DE LAS CARTAS, PARTES
Y DOCUMENTOS EN LENGUA PORTUGUESA



Contestación del Marqués de Caxias de conformidad.

Tuyuty, 30 de Abril de 1867.

limo, y Excmo. señor Brigadier General D. Bartolomé Mitre:

He tenido el placer de recibir la carta que V. E. me ha hecho 
el favor de escribir el 17 de Marzo último, con la cual me envía 
la memoria que me prometió al salir de aquí, manifestándome 
sus ideas sobre las operaciones que deberíamos llevar á cabo en 
cuanto tuviésemos los elementos necesarios, y en la que me dice 
que, como mi amigo el señor General Gelly y Obes ha hecho 
saber á V. E. mi intención de emprender operaciones, se apresura 
á comunicarme esas ideas, con mucha más amplitud de lo que lo 
hizo en las conversaciones que hemos tenido ya sobre ellas.

Es cierto, Excmo. señor, que pensé poder empezar las opera­
ciones una vez que supe que el barón del Herval estaba de este 
lado del Uruguay con 4000 hombres y buenas caballadas, y con 
tal propósito me entendí con mis compañeros, los señores gene­
rales aliados; pero en estos últimos días ha acometido á nuestras 
tropas una epidemia cruel, que ha llevado ya á la tumba, sólo 
del ejército brasileño, á más de 2000 hombres, y, entre ellos, á 
100 oficiales.

Esta circunstancia me hará aplazar el proyecto, por lo menos 
hasta que se extinga esta maldita peste, que todavía sigue ma­
tando más de 30 hombres por día, aparte de los que muereh de 
otras enfermedades; ó hasta que me lleguen nuevos refuerzos con 
que rehacer nuestras filas.

Excuso repetir aquí lo que he tenido ya ocasión de decir per­
sonalmente á V. E., esto es, que me parecen muy buenas sus 
ideas con respecto al plan de ataque, y que, en general, estoy de 
acuerdo con ellas.

La paralela que había mandado construir en el centro de nues­
tra línea está ya lista, y en estos tres días voy á colocar allí una 
batería de grandes cañones que ha de incomodar bastante al ene-
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migo por su proximidad á la línea de éste, obligándolo tal vez á 
atacarla. Si lo hiciera con grandes fuerzas quizá se pudiese trat ar 
algún combate, que espero no nos sería desfavorable.

Por el señor General Gelly y Obes V. E. ha de tener conoci­
miento del perjuicio que las tropas argentinas han sufrido en este 
campamento á causa del cólera, y por eso nada le digo al respecto.

La escuadra también ha perdido ya 150 hombres, pero feliz­
mente ningún oficial.

Tengo la satisfacción de reiterar á V. E. las seguridades de mi 
más alta consideración y estima. De V. E. amigo y atento com- 
Pañero’ Marqués de Caxías.

Número -L.

Nota del Marqués de Caxías, contestando á la anterior del Gene­
ral en Jefe, y manifestándose en un todo conforme con el plan 
general de campaña trazado en ella, con sólo una pequeña 
modificación.

Comandancia f.n Jeee de todas las
Fuerzas Brasileñas en operaciones contra 

el Gobierno del Paraguay.

Cuartel General en Tuyú-Cué, 6 de Agosto 1867.

limo, y Excmo. señor: Acuso recibo de la nota que V. E. ha 
tenido la bondad de dirigirme con fecha de ayer, y que llegó á 
mis manos á las 7 de la noche; y, habiéndola leído con la aten­
ción más escrupulosa, voy á darle la debida respuesta, en la 
forma siguiente:

Después de describir la posición que ocupan hoy los Ejércitos 
Aliados, consecuencia natural de la marcha que se hizo al dejar 
el campamento de Tuyuty, V. E. cita las ventajas que se han 
alcanzado, y, considerando las resoluciones que se pueden tomar, 
indica: como primera, un ataque sobre la trinchera del flanco 
izquierdo del enemigo; como segunda, perseverar en el plan de 
operaciones seguido hasta aquí, maniobrando para provocar al 
enemigo á una batalla, y manteniendo abierta constantemente 
nuestra línea de comunicaciones con Tuyuty; y, como tercera y 
última, optar por el plan de cortar completamente la línea de 
comunicaciones del enemigo, acercándonos al río Paraguay.

Mi marcha de Tuyuty para llegar al punto en que están hoy 
los Ejércitos Aliados, basta para hacer ver que sólo en último
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caso me decidiré al ataque sobre las trincheras, pues he dejado 
de hacerlo en las líneas de Tuyuty, cuando tenía allí el ejército 
reunido y disponía con facilidad de recursos de toda clase; lo 
que no quiere decir, sin embargo, que deje yo de reconocer la 
necesidad de provocar á combate al enemigo, aprovechando todas 
las oportunidades que se nos ofrezcan para eso.

El acercarnos, Excmo. señor, al río Paraguay y establecer 
nuestra base de operaciones en algún punto más arriba de Hu- 
maitá, sería una ventaja evidente y reconocida, no sólo por el 
bien que ese paso reportaría á los Ejércitos Aliados, sino tam­
bién por el daño que haría al enemigo, cuya línea más fácil de 
comunicaciones quedaría cortada; pero me parece que, antes de 
obrar así, debemos asegurar más aun nuestra vía de comunica­
ciones con Tuyuty por los puntos por donde la tenemos ahora, y 
abastecer al ejército de víveres para ocho ó diez días, y á nues­
tra caballada y animales de transporte de raciones de maíz para 
un período igual.

No podemos abandonar nuestra comunicación con Tuyuty por 
los pasos de Ipohy y Canoa sino cuando la Escuadra haya for­
zado el paso de Curupaity y Humaitá, movimiento éste que no 
debe realizarse simultáneamente con el del ejército, sino que debe 
precederlo. El resultado de esa operación debe resolver la cues­
tión del abandono de nuestra actual vía de comunicaciones con 
Tuyuty. Espero que, al fijar el día y hora en que la Escuadra 
debe ponerse en marcha y en que hay que llevar á cabo el de­
bido reconocimiento, V. E. me transmitirá con anticipación sus 
órdenes para darles cumplimiento.

En las pocas líneas que anteceden encontrará V. E. mi opinión 
acerca de las resoluciones á tomar en estas circunstancias; y 
entre esa opinión y la manifestada por V. E. en la nota que con­
testo, me parece que hay completa armonía. t

Antes de terminar, permítame V. E. una consideración. Los 
Ejércitos Aliados están, como V. E. sabe, divididos en tres cuer­
pos, ó columnas, separadas, y á alguna distancia unas de otras. 
No será probable, pero por eso no deja de ser posible, que, ante 
la irresolución en que hemos estado, el enemigo procure atacar­
nos, y me parece prudente que haya entre nosotros un acuerdo 
previo para el caso de que esa eventualidad se produzca.

Dios guarde á V. E. Marqués de Caxías.

limo, y Excmo. señor (¡eneral. D. Bartolomé Mitre, Presidente de la Hepábliea 
Argentina y Comandante en Jefe de. los Ejércitos Aliados.
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Número (>.
Nota del Marqués de Casias, incluyendo otra del Almirante, en 

que éste hace algunas observaciones sobre el movimiento de 
la escuadra, y los inconvenientes para efectuarlo.

Comandancia en Jefe de todas i.as
Fuerzas Brasileñas en operaciones contra 

el Gobierno del Paraguay.

Campamento en Tuyú-Cué, 8 de Agosto de 186".

limo, y Excino. señor: En este momento acabo de recibir del 
Vicealmirante Joaquim José Ignacio, Comandante de la Escuadra 
Brasileña surta en Curuzú, la nota confidencial cuya copia tengo 
el honor de pasar á manos de V. E.

Aun cuando lie manifestado ya á V. E. mis ideas sobre la 
operación que la Escuadra debería efectuar, me parecen tan im­
portantes las consideraciones que se expresan en la referida nota, 
que creo conveniente que, antes de que se lleve á efecto el movi­
miento de la Escuadra, tengamos yo y V. E. una nueva confe­
rencia el día y hora que V. E. se digne indicarme.

Dios guarde á V. E.
Márquez de Caxias.

limo, y Exorno. señor General Bartolomé Mitre, Presidente, de la República Argen­
tina y Comandante en Jefe de los Ejércitos Aliados.

Nota del Almirante.
CONFIDENCIAL

A bordo del vapor Princeza, frente á Curuzú,
7 de Agosto de 1867, A las 9 de la noche.

limo, y Excmo. señor Marqués: "Hoy á las cuatro de la tarde 
he tenido la satisfacción de recibir la confidencial de V. E. fechada 
ayer en Tuyú-Cué. Doy á V. E. mis parabienes por la marcha 
gloriosa de nuestro ejército á través del campo enemigo, y por 
las ventajas que ha obtenido en los pequeños encuentros de estos 
últimos días.

Me dice V. E. que el General Mitre, Comandante en Jefe de 
los Ejércitos Aliados, al asumir ese comando resolvió que se or­
denase á la Escuadra que procurase pasar Humaitá, etc., etc.
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Que siga yo río arriba con diez acorazados, en la mañana del 
11 del corriente, llevando á remolque dos chatas y un vaporcito 
de madera.

Que el Jefe de mi Estado Mayor quede en Curuzú con el resto 
de la Escuadra y los transportes.

Que, con las baterías cerradas, las casamatas atrincheradas y 
protegido por el bombardeo de los buques de madera, fuerce yo 
el paso de Curupaity. Este punto está de tal manera preparado 
para la resistencia, que ayer, al bajar el Barrozo de la vanguar­
dia donde está, le hicieron veinte disparos, de los cuales nueve 
acertaron, causando estragos. Hace cuatro días, el Mariz e Barros 
vino á tomar carbón y le dispararon once tiros, de los cuales nueve 
acertaron. Hoy se apresó un torpedo que venía río abajo; está 
cargado con más de 300 libras de pólvora! Pasar Curupaity sería, 
por lo tanto, un acto peligrosísimo y, por consiguiente, grandioso.

Humaitá, preparado como está, ofrece una larga y tenaz resis­
tencia, no por el número grande ó pequeño de los defensores de 
sus trincheras, sino por las dificultades naturales del lugar y por 
las que han sido creadas tranquila y prudentemente por el arte, 
tales como la estrechez del canal, las revesas del agua, los torpe­
dos, las estacadas y las cadenas de hierro que atraviesan el río 
de una á otra banda.

Ir más allá de Humaitá, después de haber expuesto á los aco­
razados en Curupaity, en un día que debo determinar previa­
mente, es exigir el más arduo de los trabajos, que difícilmente 
desempeñaría cualquier poderosa escuadra moderna, máxime en­
tregado, como estoy, á mis propios recursos.

Y aun dado que, por fortuna para las armas del Imperio, for­
zara yo los dos pasos, ¿síguese de ahí que la comunicación con 
Curuzú me quedaría libre? Quinientos hombres en Humaitá y 
doscientos en Curupaity mantendrían las cosas en su estado 
actual, y la Escuadra Brasileña pasaría de bloqueadora á blo­
queada si el ejército no venciera esos dos obstáculos.

Pensar, Excmo. señor Marqués, que la Escuadra tiene que 
dejar su papel de auxiliar en esta guerra completamente terres­
tre; que tiene que tomar la iniciativa de las operaciones, de las 
que el servicio del Imperio no saca el más pequeño provecho, 
como no sea el de satisfacer un mal entendido orgullo, es cometer 
un error grave.

Mande V. E., sin embargo, sus órdenes para remontar el río 
el día 11, que yo haré cuanto sea humanamente posible por eum- 

u 
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plirlas. Pero quede establecido que no será en pocos días, ni 
viendo y venciendo, como se llevará á cabo empresa tan impor­
tante; y, también, que he expuesto franca y lealmente las dificul­
tades que encuentro en ella.

No me puede acompañar transporte alguno, ni siquiera de 
marina. El Jefe de División, Eliziario Antonio dos Santos, en 
quien puede tener V. E. la más completa confianza, queda con 
instrucciones para entenderse con el Vizconde de Porto-Alegre con 
respecto á los dos millones de cartuchos y demás objetos que 
deben seguir río arriba sólo en el caso de que yo triunfe. Los 
acorazados apenas tienen espacio para sus municiones; no pueden 
cargar nada más.

Que V. E. siga fuerte y feliz, como se lo deseo cordialmente. 
De V. E. muy afectuoso amigo y atento compañero.

Joaquim José Ignacio.
Conforme José Basilen Neves Gonzaga, secretario de la Co­

mandancia en Jefe.

'.XúineH) 7.

Nota del Marqués de Caxias al General en Jefe, manifestando los 
temores sobre la operación de la Escuadra, y sobre la situa­
ción del Ejército, en que insinúa una retirada á las antiguas 
posiciones, que ya habia apuntado en una conferencia ver­
bal, y pide una pronta resolución sobre el particular.

Comandancia en Jefe de todas las
Fuerzas Brasileñas en operaciones contra 

el Gobierno del Paraguay.

Cuartel General en Tuyú-Cué, 9 de Agosto de 1867.

limo, y Excmo. señor: Contestando la nota de fecha 6 del 
corriente con que V. E. me ha honrado, cumplo un deber, que la 
franqueza y la lealtad exigen, al pedir permiso á V. E. para hacer 
las siguientes consideraciones, á las que V. E. dará el peso y el 
valor que á su reconocida ilustración parecieren convenientes.

Ha habido el más completo acuerdo entre las opiniones de 
V. E. y las mías con respecto á la operación que debía practicar 
la Escuadra Brasileña como precursora del movimiento que los 
Ejércitos Aliados tenían que hacer para conquistar un punto en 
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el río Paraguay que les sirviese de base para sus operaciones 
posteriores, y de vía segura para su abastecimiento de víveres y 
provisiones, y por la que recibiese las raciones de maíz y de 
pasto para sus caballadas y boyadas. Otra ventaja que de todo 
esto resultaría, y sobre la cual también tuve la satisfacción de 
concordar con V. E., era la de que cortaríamos las comunicacio­
nes del enemigo por la principal y más fácil de sus vías.

Por consiguiente, fueron dadas por mí, y sin la más mínima 
demora, las órdenes convenientes para que el Almirante Joaquim 
José Ignacio, con la Escuadra Brasileña que comanda en Jefe, 
ejecutara lo que entre V. E. y yo habíamos concertado.

Ayer, sin embargo, recibí del citado Almirante la nota que he 
tenido el honor de transmitir por copia á V. E., en la cual este distin­
guido jefe hace consideraciones de tal naturaleza que han causado 
en mi espíritu la más profunda impresión, haciendo que se desva­
nezcan las esperanzas que me animaban con respecto á los resulta­
dos que debía dar la operación proyectada, concertada y ordenada.

En efecto, Excmo. señor, si la Escuadra Brasileña sólo pudiese 
llegar para arrostrar el fuego de las baterías de Humaitá y para 
vencer las serias dificultades y la resistencia que tienen que pre­
sentarle los torpedos, las estacadas, las cadenas de hierro, la 
estrechez del río y las revesas del agua, después de haber for­
zado el paso de Curupaity y de haber sufrido en este punto daños 
inevitables, ¿á qué proporciones quedarían reducidas las ventajas 
que se tenían en vista si el enemigo se conservara en la posición 
en que hoy se encuentra?

Más todavía: suponiendo que la Escuadra, á pesar de todo lo 
que queda dicho, consiguiera forzar el paso de Curupaity y Hu­
maitá, ¿importaría este paso forzado el aniquilamiento total de 
las dos fortificaciones y de todos sus defensores? Desde que no 
es posible responder á esto afirmativamente, y como entonces la 
Escuadra quedaría á su vez bloqueada, ¿no se verían privados 
los Ejércitos Aliados de la nueva base de operaciones y de la vía 
de comunicaciones por donde tendría que abastecerse, con la cir­
cunstancia de que habríamos abandonado entonces la que hoy 
poseemos hasta Tuyuty y que seguramente habría sido intercep­
tada en seguida por el enemigo?

Lo que acabo de exponer á V. E. basta para justificar la per­
turbación que han sufrido mis convicciones con la lectura medi­
tada de la nota que he recibido del Almirante, y para que V. E. 
me disculpe el que haya puesto esta nota en su conocimiento.
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Paso á tratar ahora de nuestra situación. V. E. sabe perfec­
tamente que la posición que ocupamos hoy con respecto al ene­
migo, totalmente concentrado en el cuadrilátero formado por sus 
líneas de fortificación, es crítica, es violenta, y por esto mismo 
no puede, ni mucho menos debe, ser duradera.

La superioridad que tenemos sobre el enemigo, y que consiste 
en nuestras caballerías, va disminuyendo de día en día por el 
cansancio, falta de alimentación y mortandad de la caballada. Los 
medios indispensables de nuestra movilidad escasean también de 
día en día por la razón ya explicada. Las consecuencias de este 
estado de cosas, que no pueden escapar á la penetración de V. E. 
y que he tenido el honor de exponer antes de ahora á V. E., nos 
colocan en la imposibilidad de emprender cualquier operación 
hacia el frente, que nos abra una comunicación con la Escuadra.

Se hace urgentemente necesario el adoptar cuanto antes una 
resolución, y esto es lo que espero del General ilustrado con quien 
el Brasil tiene la satisfacción de contar como aliado en la doble 
cruzada que hemos emprendido para vengar ofensas hechas á 
nuestras nacionalidades y para regenerar un pueblo de la Amé­
rica del Sur esclavizado por el despotismo.

Dios guarde á V. E.
Márquez de Caxías.

limo, y Exorno. señor General D. Bartolomé Mitre, Presidente de la República 
Argentina y Comandante en Jefe de los Ejércitos Aliados.

Número

Nota del Marqués de Caxias al General en Jefe, dándole cuenta 
de haber cumplido sus órdenes para activar las operaciones 
de la guerra, y pidiendo contestación á las consultas del 
Almirante.

Comandancia en Jefe de todas las
Fuerzas Brasileñas en operaciones contra

ei. Gobierno del Paraguay.

Cuartel General en Tuyú-Cué, 10 de Agosto de 1867.

limo, y Excmo. señor: Tengo la satisfacción de poner en co 
nocimiento de V. E. que, en cuanto recibí sus órdenes expresada! 
en la nota de fecha de ayer, expedí las instrucciones conveniente! 
para que una fuerza de caballería brasileña compuesta de mi 



165

trescientos hombres, de los mejor montados, y bajo el mando 
del General José Luis Menna Barreto, se dispusiese á hacer la 
excursión convenida, orden que fué cumplida hoy al romper el 
día, sin que hasta este momento haya recibido yo noticia alguna 
del resultado.

Aprovecho la oportunidad para solicitar de V. E. la respuesta 
á mi nota dirigida á V. E. con fecha de ayer 9. La razón de este 
pedido es que he escrito al Almirante para que suspenda el mo­
vimiento de la Escuadra que se proponía iniciar el día 11 (ma­
ñana), porque yo iba á conferenciar con V. E. acerca de lo que 
él me había mandado decir, para que V. E. reconsiderase su re­
solución. Como V. E. ve, tengo que estar impaciente por el 
resultado, y V. E. me disculpará, por lo tanto, si me hago im­
portuno.

Dios guarde á V. E. Márquez ue Caxias.

limo, y Excmo. señor General D. Bartolomé Mitre, Presidente de la República 
Argentina y Comandante en Jefe de los Ejércitos Aliados.

Numen) 1O.

Nota del Marqués de Caxias al General en Jefe, incluyendo el 
informe pedido al Almirante en que éste manifiesta que el 
paso de Curupaity puede y debe ser tentado de conformidad 
con las órdenes recibidas del General en Jefe.

Comandancia en «Jefe de todas las
Fuerzas Brasileñas en operaciones contra

el Gobierno del Paraguay.

Cuartel General en Tuyú-Cué, Agosto 12 de 1867.

limo, y Excmo. señor: Tengo el honor de pasar á manos de 
V. E. la parte de la nota que acabo de recibir del Almirante Joa- 
quim José Ignacio, fechada el 11 del corriente, que se refiere al 
asunto expuesto en la comunicación que V. E. me ha dirigido 
manifestándome su deseo de conocer la opinión de dicho Almi­
rante sobre la materia que en esa comunicación se expresa.

Dios guarde á V. E.
Márquez de Caxias.

limo, y Excmo. señor General D. Bartolomé Mitre, Presidente de la Repúbliea 
Argentina y Comandante en Jefe de los Ejércitos Aliados.



•• 166 ••

Informe del Almirante.
Copia Núm. 202.

Comandancia en Jefe de la Fuerza 
Naval del Brasil en operaciones contra 

el Gobierno dei. Paraguay.

Á bordo del vapor Princeza, frente á Curuzú,
11 de Agosto de 1867, á las 9 de la noche.

limo, y Excino. señor: Tengo el honor de acusar recibo de 
la nota de V. E. fechada ayer en su Cuartel General de Tuyú-Cué» 
acompañando una copia de la que el día anterior le había dirigido 
el señor General en Jefe de los Ejércitos Aliados, todo en res­
puesta á mi confidencial del día 7.

Dice V. E. que < le parece posible la tentativa de realizar la 
operación ordenada, y que se calculará por lo que suceda en el 
paso de Curupaity, si se podrá ó no pasar también al otro lado 
de Humaitá, reduciéndose en caso negativo á un reconocimiento 
la maniobra hasta Curupaity, y retirándose la Escuadra á su an­
tiguo puesto».

El paso de Curupaity puede y debe ser tentado; y, una vez 
emprendido, será indispensable llevarlo hasta el fin. Vencido, 
como espero, el paso de Curupaity, y habiendo sufrido el enemigo, 
por consiguiente, un revés que ha de abatir mucho su ánimo, 
procuraré establecerme convenientemente y romperé sobre Hu­
maitá, que tiene obras vivas contra las cuales pueden ser emplea­
dos con ventaja mis proyectiles, en el bombardeo que durará los 
días que me parezcan suficientes para poder cortar las cadenas; 
y más de una vez he dicho á V. E., ya fuera por escrito, ó ver­
balmente, que, si el paso de Humaitá es posible, la Escuadra lo 
transpondrá, no á toda máquina, saliendo de Curuzú á toda fuer­
za, sino con las precauciones que el arte enseña. El Ejército hará 
en esa ocasión lo que sus heroicos jefes creyeren conveniente.

Satisfaré ahora los deseos del señor General en Jefe de los 
Ejércitos Aliados, manifestados en el artículo quinto de su nota 
arriba citada, en la forma que parece querer su excelencia. Las di­
ficultades militares que ofrece el paso de Humaitá son las que 
he enumerado en mi confidencial de que se trata, y que, por 
tanto, es inútil reproducir; son las que sé por hábiles prácticos, 
por eminentes oficiales extranjeros, conocedores de la localidad 
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que han franqueado ya; son las que veo en los mapas, las que 
leo en los libros de la muy reciente guerra de los Estados Unidos, 
y especialmente en el derrotero de Mouchez, distinguido oficial 
de la marina francesa á quien conozco personalmente y con quien 
lie conversado mucho sobre este asunto.

La empresa, dirigida como propongo, puede tener quizá un 
éxito feliz.

Dios guarde á V. E. Joaquim José Ignacio.
IImo. y Excmo. señor Marqués de Caxias, Comandante en Jefe de todas las fuerzas 

brasileñas en operaciones contra el Gobierno del Paraguay.IS úniei-o 13.
Nota del Marqués de Caxias sobre la determinación del dia en 

que la Escuadra debe verificar la operación ordenada.
Comandante en Jefe de todas las

Fuerzas Brasileñas en operaciones contra
el Gobierno del Paraguay.

Cuartel General en Tuyú-Cué, 12 de Agosto de 1867.

limo, y Excmo. señor: En respuesta á la nota de V. E. de 
fecha de ayer, que acabo de recibir, diríjome á V. E. solicitando 
la designación del día en que debe verificarse el movimiento de 
la Escuadra, para que, en conformidad, pueda impartir yo las 
órdenes convenientes.

Dios guarde á V. E. Márquez de Caxias.
limo, y Excmo. señor General D. Bartolomé Mitre, Presidente de la República 

Argentina y General en Jefe de los Ejércitos Aliados.Número 13.
Nota del Marqués de Caxias al General en Jefe, 

incluyendo otra sobre el avance de la Escuadra hasta 
la posición de Curupaity.

Tuyú-Cué, 15 de Agosto de 1867.

limo, y Excmo. señor General D. Bartolomé Mitre:
Paso á manos de V. E. una copia del parte que ha remitido 

al Vizconde de Porto Alegre el Comandante de la 2“ Gran Divi­
sión Naval Eliziarió Antonio dos Santos, relativo al movimiento 
de la Escuadra Brasileña, que ha comenzado hoy.
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Aprovecho la ocasión para decir también á V. E. que el citado 
Vizconde me comunica haber dado sus órdenes para que el par­
lamento sobre la subida de la corbeta inglesa Dotterell se traslade 
hoy á las 5 de la tarde á las líneas enemigas, con las formalida­
des de estilo.

Con estima y consideración, soy de V. E. amigo y compañero.

Márquez de Caxias.

Copia.

Comandancia de la 2a Gran División 
de la Escuadra en operaciones contra el

Gobierno del Paraguay.

Á bordo del vapor Princeza, en Curuzú, 15 de Agosto de 1867.

limo y Excmo. señor: Con gran alegría tengo el honor de 
participar á V. E. que el Excmo. señor Vicealmirante, Coman­
dante en Jefe de la Escuadra, ha pasado con los diez acorazados, 
yendo él en el Brasil, las baterías de Curupaity, lo que empezó 
á hacerse á las siete y terminó á las ocho sin daños visibles, 
avanzando luego los demás buques de madera hasta tomar las 
posiciones de aquellos en la vanguardia, bombardeando á las for­
tificaciones enemigas por espacio de tres horas.

No puedo hacer saber á V. E. los detalles de la Gran División 
que ha subido el río por no haber recibido aún noticias de la 
fuerza que con ese objeto mandé por el Chaco; pero lo haré en 
cuanto esas noticias lleguen.

Dios guarde á V. E. Eliziario Antonio dos Santos.

N innovo 14-.
Nota del Marqués de Caxias al General en Jefe, incluyendo el 

parte del Almirante Ignacio sobre el avance de la Escuadra 
hasta Curupaity, frente á Humaitá.

Tuyú-Cué, 15 de Agosto de 1867.

limo, y Excmo. señor General D. Bartolomé Mitre:
Al recibir del Vicealmirante Joaquim José Ignacio el parte 

del movimiento operado por la 1“ Gran División de la Escuadra 
Brasileña, tengo el honor de transmitir una copia de él á V. E., 
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que verá por su lectura que la empresa no ha comenzado sin 
pérdida de vidas y averías más ó menos considerables en los 
vapores, inspirándome serias aprensiones el estado en que ha 
quedado el acorazado Tamandaré.

Aprovechando esta oportunidad, comunico también á V. E. que 
de las baterías de Humaitá han partido algunos tiros en dirección 
á San Solano, donde se halla la fuerza de caballería brasileña al 
mando del Brigadier José Luis Menna Barreto.

Reitero las seguridades de estima y consideración con que soy 
de V. E. amigo y compañero.

Márquez de Caxías.

Parte del Almirante.
Copia núm. 204.

Comandancia en Jefe de i.a fuerza
Naval del Brasil en operaciones contra 

el Gobierno del Paraguay.

Á bordo del vapor Brasil, en el río Paraguay
á la vista de Humaitá, Agosto 15 do 1867.

limo, y Excmo. señor: Hoy á las siete y treinta minutos de 
a mañana me puse en marcha río arriba con los diez acorazados 

de la Escuadra de mi mando. Á las ocho y cuarenta y cinco mi­
nutos había transpuesto el peligrosísimo paso de Curupaity y me 
hallaba fondeado á la vista de la punta de Humaitá. Dentro de 
dos horas subiré un poco más arriba y romperé el fuego sobre 
las fortificaciones existentes en ese punto.

Todas las embarcaciones han sufrido averías más ó menos 
importantes, siendo las más graves las del Tamandaré y Colombo, 
donde hubo dos muertos y diez heridos. Tenemos que lamentar, 
además, que el bravo y digno Capitán de Fragata Eliziario José 
Barbosa, Comandante del Tamandaré, ha quedado gravemente 
herido y va á tener que sufrir la amputación de un brazo. El 
Comandante del Bahía está levemente contuso.

El enemigo nos hizo un fuego terrible. Durante el combate 
fué preciso mandar remolcar al Tamandaré, que ha quedado con 
la máquina inutilizada.

No puedo ser más extenso en estos momentos. El acto prac­
ticado hoy por la Escuadra bajo mi mandó es uno de los más 
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brillantes de la presente campaña, y ojalá tenga, como deseo, 
proficuos resultados para la conclusión de la guerra. Felicito 
á V. E. por este día de gloria para las armas del Imperio.

Dios guarde á V. E.
Joaquim José Ignacio.

Unto. // Exento, señor - Mariscal del Ejército, Marqués de Caxias, Comandante en 
Jefe de todas las Fuerzas fírasileñas en operaciones contra el Gobierno del 
Paraguay

Postscriptum— Á las dos de la tarde se abrió fuego sobre Hu­
maitá, y ya nos contesta la batería de Londres.

Número 15.
Nota del Marqués de Caxías al General en Jefe sobre las averias 

de la Escuadra en el pasaje de Curupaity, declarando alar­
mante la situación de la Escuadra y manifestando temores 
sobre la suerte de ésta en la nueva posición de Curupaity.

Ihno. y Excmo. señor General D. Bartolomé Mitre-.
Acabo de recibir una nota del Vicealmirante Joaquim José 

Ignacio fechada ayer, 17 del corriente, dándome noticias de la 
Escuadra Brasileña bajo su mando, y cuya 1« Gran División ha 
forzado el paso de Curupaity á despecho del fuego terrible de 
sus baterías y de las dificultades naturales y de las creadas por 
el arte, que á eso se oponían.

De las comunicaciones hechas por el Vicealmirante, resulta 
que han sido muchas las averías más ó menos graves que los 
acorazados han sufrido y cuya reparación exige todo género de 
esfuerzos. Que las aguas del río Paraguay bajan, lo que ha hecho 
que el vapor Brasil haya estado encallado por espacio de 6 horas. 
Que Humaitá se cubre de artillería y dirige constantemente sus 
tiros contra los navios brasileños, los que, por su parte, le han 
lanzado ya un considerable número de bombas, echando á pique, 
el día 16, una de las chalanas en que se afirman las cadenas que 
cierran el río. Que el Vicealmirante nombrado no cree poder 
forzar tan pronto el paso de Humaitá, aun en el caso de que esta 
empresa fuera practicable, por lo que se considera en la crítica 
situación de bloqueado, gastando municiones, combustible y vi. 
veres sin poder proveerse de lo que llegue á faltarle, pues fuera 
de la defectuosa y peligrosa vía de comunicación franqueada por 
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el Batallón Naval en el Chaco, no dispone de ningún medio para 
sostener relaciones con el resto de la Escuadra en Curuzú.

Un estado de cosas semejante me hace abrigar, Excmo. señor, 
los más serios temores sobre la suerte de la Escuadra Brasileña, 
y me coloca en la imperiosa é indeclinable necesidad de tomar 
las medidas que crea convenientes para tranquilizarla, haciéndola 
salir de la difícil coyuntura en que se encuentra.

Antes de terminar, pongo en conocimiento de V. E. que, por 
noticias recibidas hoy de la fuerza estacionada en San Solano, el 
enemigo ha vuelto á introducir ayer una gran cantidad de ganado 
en sus trincheras, como pudo saberse por las pisadas y los ras­
tros; como así también que el Vizconde de Porto Alegre acaba 
de participarme que el parlamento sobre la subida de la cañonera 
inglesa Dotterell ha traído la respuesta de que eso no podía ser, 
en virtud de las operaciones de guerra, pero que un Capitán pa­
raguayo irá á Curuzú para recibir allí y conducir al Secretario 
de la Legación de S. M. Británica en Buenos Aires.

Con estima y consideración, soy de V. E. amigo y compañero.

Márquez de Caxías.

Número 16.

Nota del Marqués de Caxias acompañando otra del Almirante 
Ignacio, en que éste hace presente las dificultades para 
intentar el paso de Humaitá por la Escuadra, y los incon­
venientes que tiene para sus comunicaciones, y orden de 
retirada expedida en consecuencia por el Marqués de Caxías 
para que la Escuadra retroceda á su antiguo fondeadero de 
Curuzú, por considerar peligrosa la situación en que ésta se 
encuentra.

Comandancia en Jefe de todas las
Fuerzas Brasileñas en operaciones contra 

el Gobierno del Paraguay.

Cuartel General en Tuyú-Cué, Agosto 2<> de 1807.

limo, y Excmo. señor: Tengo el honor de transmitir á V. E. 
una copia de la nota que el Vicealmirante Joaquim José Ignacio 
me ha dirigido con fecha 23 del corriente, y de cuyo contenido 
V. E. ha tenido ya conocimiento.
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Por su lectura verá V. E. que el estado en que han quedado 
los navios acorazados que forman la Ia Gran División, y que 
forzaron el paso de Curupaity, es lamentable. Las averías sufri­
das han sido más ó menos graves, pero han afectado á todos los 
buques de que esa Escuadra se compone. Se tratará de reparar­
las, pero la reparación no podrá ser nunca completa ni perfecta.

Apoyado por el voto de todos los comandantes y oficiales, el 
Vicealmirante declara que, en tales condiciones, no arriesgará la 
Escuadra bajo su mando, forzando el paso de Humaitá, pues 
tiene la profunda convicción de que, aun en el caso de vencer las 
grandes dificultades naturales y preparadas por el arte que á ello 
se oponen, no se obtendría ningún resultado ventajoso, y, por el 
contrario, semejante tentativa sería en pura pérdida.

Como verá V. E., las fortificaciones de Curupaity están to­
mando un nuevo aspecto: se procura corregir sus antiguos defec­
tos, existiendo en el canal, junto á las barrancas, ocho torpedos, 
y doce en el del Chaco. Que la comunicación por el Chaco es 
muy precaria y deficiente, y que sólo podría prestarse para el 
abastecimiento de provisiones navales, de guerra y de boca, si se 
organizase un servicio especial de carretas, lo que es de difícil 
obtención y costoso.

En vista de estas razones, y de otras, dignas todas de consi­
deración, que V. E. encontrará en la mencionada nota, se com­
prende que dentro de poco se verá la Escuadra en la dura nece­
sidad de retirarse, con tanto ó mayor peligro que cuando avanzó. 
En semejantes circunstancias sería una temeridad imperdonable 
mandar que se hiciese el ataque y paso de Humaitá, lo que aca­
rrearía la ruina total de la Escuadra citada; por esto es que he 
resuelto impartir las órdenes necesarias para que, en cuanto se 
presente la oportunidad, busque esa Escuadra sus antiguas posi­
ciones, dejando el lugar precario é inminentemente peligroso en 
que ahora se halla, todo lo que pongo en conocimiento de V. E. 
para su gobierno.

Dios guarde á V. E.
Márquez de Caxías.

Unto, y Exorno, señor General D. Bartolomé Mitre, Presidente de la República 
Argentina y Comandante en Jefe de los Ejércitos Aliados.
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Nota del Almirante, á que se refiere la anterior.
Copia núm. 209.

Comandancia en Jefe de i-a Fuerza
Naval del Brasil en operaciones contra 

el Gobierno del Paraguay.

CONFIDENCIAL
Á bordo del vapor Brasil, frente á Humaitá

23 de Agosto de 1867.

limo, y Excmo. señor: Me mantengo en este punto con siete 
acorazados. El bombardeo que estoy haciendo causa visibles per­
juicios al enemigo, pero no de tal naturaleza que no pueda con 
algún trabajo remediarlos. La imposibilidad, ó, mejor dicho, la 
inconveniencia de atacar Humaitá con los escasos y deteriorados 
medios de que dispongo, ha sido reconocida por todos mis jefes 
y comandantes.

No arriesgaré, por lo tanto, la Escuadra, porque estoy íntima­
mente convencido de que, si lo hiciese, sería en pura pérdida 
para el servicio del Imperio. Sostendré todo el tiempo que me 
sea posible esta posición, á la que, en la presente guerra, sólo 
ahora pudo llegar la Escuadra.

Las fortificaciones de Curupaity están tomando un nuevo as­
pecto: mi paso hizo conocer sus defectos, y ahora el canal, junto 
á las barrancas, tiene ocho torpedos, y doce el del Chaco, según 
dice un tránsfuga. Tengo más abajo del río de Oro tres acora­
zados que obstan al desenvolvimiento de las obras de Curupaity 
y que protegen mi comunicación por el Chaco. Esta comunica­
ción es, como V. E. sabe, muy precaria, y me exige de 300 á 400 
hombres; con ella sólo consigo tener al día mi correspondencia 
y recibir un poco de pan y carne fresca.

Provisiones navales, de guerra y de boca, y combustible, son 
cosas con las que no puedo contar, á menos que organice un 
servicio especial de carretas, de difícil obtención y costoso. Dados 
los recursos de que dispone la Escuadra, dentro de poco será 
menester renunciar á la conservación de este medio de comuni­
cación, y la consecuencia infalible de ello será una retirada, tan 
peligrosa como lo fue el avance, ó más tal vez, y desairada para 
la causa que defendemos.
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Sin querer entrometerme en el plan de operaciones del Ejér­
cito, mi opinión, que expongo apenas como simple indicación, 
sería que se llevara un ataque á Curupaity por los lados supe­
rior é inferior del río, empleándose en él las fuerzas al mando 
del señor General Vizconde de Porto Alegre, que la Escuadra re­
cibiría, parte por el lado del Chaco, parte por el de Curuzú, y 
que desembarcaría y apoyaría. Estoy seguro de que la opera­
ción daría un feliz resultado y traería, ó la ocupación permanente 
de Curupaity, ó, por lo menos, la destrucción inmediata de sus 
baterías. La Escuadra quedaría entonces con su retaguardia 
desembarazada, estaría provista de todos los recursos y en dispo­
sición de llevar á cabo operaciones más importantes.

Pero, si este plan no fuese aceptable, ruego á V. E. me envíe 
una de sus brigadas de infantería, para que se estacione en el 
Chaco y coopere con la fuerza que tengo allí. Por ese lado puede 
hacerse una exploración hasta muy lejos, y no sería extraño que 
se descubriese un camino útil para el ejército y para la marina, 
y que resultase ser un auxiliar poderoso para la terminación de 
esta guerra. Pido á V. E. tenga la bondad de honrarme con su 
respuesta, pues ella decidirá lo que tengo que hacer para salir 
con alguna honra de la difícil posición en que me encuentro.

Dios guarde á V. E.
Joaquim José Ignacio.

limo, y Excmo. señor Mariscal del Ejército Marqués de Caxias, Comandante en 
Jefe de todas las Fuerzas Brasileñas en operaciones contra el Gobierno del 
Paraguay.

Conforme — José Basileu Neves Gonzaga, secretario de la Co­
mandancia en Jefe.



1

’N 1H.

Nota del Marqués de Caxías al General en Jefe dando explicacio­
nes sobre la anterior, relativa á la orden de retirada de la 
Escuadra, con observaciones sobre el mando de las fuerzas 
navales.

Comandancia en Jefe de todas las
Fuerzas Brasileñas en operaciones contra 

el Gobierno del Paraguay.

Cuartel General en Tuyú-Cué, 28 de Agosto de 1867.

limo, y Excmo. señor: Acuso recibo de la nota que V. E. se 
ha dignado dirigirme con fecha de ayer contestando á la que 
tuve el honor de escribir á V. E. el 26 del corriente, en la cual, 
después de describir con verdad y franqueza el estado en que 
ha quedado la Ia Gran División de la Escuadra Brasileña que 
bajo el mando del Vicealmirante Joaquim José Ignacio forzó el 
paso de Curupaity á pesar del fuego terrible de sus baterías y 
de tres estacadas que tuvo que derribar y transponer sucesiva­
mente, terminaba declarando á V. E. que había resuelto impartir 
las órdenes convenientes para que, en cuanto se presentase la 
oportunidad, tratase el Vicealmirante nombrado de salir de su 
posición crítica, bajando el río Paraguay y ganando su fondea­
dero anterior. Añadía en la nota citada que obraba así por con­
siderar que sería una temeridad imperdonable exponer á la Es­
cuadra á un destrozo completo é inevitable, no sólo no habiendo 
esperanzas fundadas de éxito feliz, sino también con la seguridad 
de un resultado infructuoso.

V. E. ha de recordar seguramente todo lo que pasó entre el 
que subscribe y el Vicealmirante cuando éste recibió la orden 
de forzar el paso de Curupaity y Humaitá, y las consideraciones 
que hizo con respecto á los justificados motivos de sus serias 
aprensiones sobre la suerte de la Escuadra, principalmente si se 
veía obligado á forzar el paso de Humaitá á toda máquina, con 
los navios llenos de averías sufridas en el paso de Curupaity. 
Digo que de todo esto ha de acordarse V. E. porque de todo 
quedó enterado por comunicaciones mías, acompañadas siempre 
de copias de las notas del Vicealmirante, tanto más cuanto que» 
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habiendo manifestado V. E. el deseo de conocer la opinión de él 
sobre lo que V. E. escribió con respecto al asunto en cuestión, 
V. E. vió satisfecho sin demora ese deseo.

Tampoco habrá olvidado V. E. que, reiterando mis órdenes 
para que el Vicealmirante tentase el paso de Curupaity, le hice 
presente que del estado de los navios después de ese paso se 
resolvería el procedimiento ulterior con respecto al paso de Hu- 
maitá, ó al recurso de tomar posiciones más abajo de él y dirigir 
desde allí el bombardeo contra sus fortificaciones y obras vivas.

Permítame V. E. que haga constar en la contestación que estoy 
escribiendo, que, cuando en mi nota de fecha 18 del corriente 
puse en conocimiento de V. E. el movimiento de la Escuadra y 
su paso por Curupaity, escribí las siguientes palabras, después de 
exponer la posición y estado en que esa Escuadra se encontraba:

«Un estado de cosas semejante me hace abrigar, Excmo. señor, 
los más serios temores sobre la suerte de la Escuadra Brasileña, 
y me coloca en la imperiosa é indeclinable necesidad de tomar 
las medidas que crea convenientes para tranquilizarla, haciéndola 
salir de la difícil coyuntura en que se encuentra. >>

V. E. recordará en fin, que, en respuesta á mi nota arriba 
citada, me escribió con fecha 19 del corriente diciéndome que 
quedaba enterado de todo, y que oportunamente iba á conferenciar 
conmigo sobre el asunto.

Todo lo que acabo de exponer tiene por objeto dejar clara­
mente demostrado que la resolución que he tomado, y de la cual 
di parte á V. E., de autorizar al Vicealmirante para bajar el río 
Paraguay «cuando lo creyese oportuno, dejando á su celo y á su 
pericia la ejecución de esa maniobra cuando ella se pudiera efec­
tuar con el menor daño y peligro que fuera posible de los navios 
de la Escuadra», la conocía V. E. desde el día 18 del corriente, 
ó, por lo menos, era la consecuencia lógica de las premisas que 
en esa fecha establecí.

De los términos en que fué comunicada esa resolución, y que 
acabo de transcribir textualmente^ inferirá V. E. que ella no ha 
sido imperativa, sino simplemente facultativa; y puede V. E. tener 
la seguridad de que el Vicealmirante le dará cumplimiento sólo 
cuando adquiera la convicción profunda de que el paso de Hu­
maitá, ó la permanencia en el punto en que está ahora, son em­
presas humanamente imposibles.

Ahora pido permiso para tratar de otro asunto, del que V. E. 
se ocupa en la nota que contesto. Es indudable, y no puede ser 
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objeto de la menor discusión, que, como V. E. es el primero en 
reconocerlo, por el Tratado de la Triple Alianza no ha sido con­
ferido por cierto á V. E. el mando inmediato de la Escuadra 
Brasileña, como lo ha sido el de los Ejércitos Aliados; sobre este 
punto estoy de completo acuerdo con V. E. En las palabras del 
Tratado que dan á V. E. el Comando en Jefe y la Dirección de los 
Ejércitos Aliados no se ha comprendido á la Escuadra Brasileña, 
que, por el mismo Tratado, quedaba bajo el mando inmediato del 
Almirante Vizconde de Tamandaré, que era entonces su Jefe.

Esto no quiere decir, Excmo. señor, que la Escuadra Brasileña 
no constituya un auxiliar de gran importancia en las maniobras 
de los Ejércitos Aliados, y que deje de prestarse para un fin tan 
noble y justo en cuanto V. E. llegue á solicitarla para llevar á 
efecto cualquier plan que yo y V. E. combinemos, como sucedió 
cuando le ordené que forzase el paso de Curupaity y Humaitá. 
V. E. sabe perfectamente que esa operación formaba parte del 
plan que habíamos convenido.

Que la misión de la Escuadra Brasileña "en la presente guerra 
es la de auxiliar, esto lo reconoció V. E. en su nota del 5 del 
corriente, cuando, desarrollando el plan de ataque de que trata 
en ella, hablaba de un reconocimiento á hacer sobre Humaitá con 
una columna de las tres armas, reconocimiento que, decía V. E., 
tendría el doble objeto de cooperar con la Escuadra, facilitando 
su paso, y de atraer la atención del enemigo para asegurar mejor 
el campamento de Tuyuty. Para pensar así, Excmo. señor, me 
basta la letra y el espíritu del Tratado de Alianza, cuyas dispo­
siciones acato y procuro cumplir con la mayor lealtad, sin nece­
sidad de instrucciones de mi Gobierno, de quien, puedo afirmar 
á V. E., no he recibido ninguna con respecto al punto en cuestión.

Concluiré asegurando que, si en el plan de operaciones que 
V. E. trata de elaborar con la ilustración y el criterio que lo ca­
racterizan, entrara el paso de Humaitá por la Escuadra, ésta lo 
hará si la empresa fuera, como he dicho ya, humanamente reali­
zable. En caso contrario, cooperará con los Ejércitos Aliados, ya 
sea en el punto en que se encuentra, si se puede sostener en él, 
ó en cualquiera otra posición río abajo.

He cumplido así la misión, para mí agradable, de contestar la 
nota de V. E., á quien Dios guarde.

Márquez de Caxias.

limo, y Exmo. señor General D. Bartolomé Mitre, Presidente de la República
Argentina, y Comandante en Jete de los Ejércitos Aliados.
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Nota del Marqués de Caxías al General en Jefe, acusando recibo 
de la Memoria á que se hace referencia en el anterior parte, 
y haciendo algunas observaciones sobre ella.

Comandancia en Jefe de todas i.as
Fuerzas Brasileras en operaciones contra 

el Gobierno del Paraguay.

Quartel Genera] en Tuyú-Cué, 24 de Diciembre de 1867.

limo, y Excmo. señor: Sólo ahora puedo tener el placer de 
contestar la importante é ilustrada memoria que, acompañada de 
un croquis me dirigió V. E. con fecha 14 de Septiembre del co­
rriente año. Muchas y muy atendibles son, por cierto, las razones 
que han contribuido á que se aplace por tanto tiempo la respuesta 
que debía á V. E., quien, en vista de ellas y su procedencia, ha 
de ser el primero en disculparme.

Largo y variado es, sin duda alguna, el trabajo que V. E. me 
ha remitido; y, tan grave es la materia á que él se refiere, que 
hizo indispensable un estudio sumamente atento. Por otro lado, 
como en ese trabajo se encuentra una parte dedicada exclusiva­
mente á la Escuadra Brasileña, y en cuyas apreciaciones la mala 
voluntad habría podido descubrir acusaciones á esa Escuadra y 
á su distinguido Jefe, fué necesario que oyese yo á éste en esa 
parte y que le pidiese todas las aclaraciones que me pudiera 
dar y que me habilitaran para responder á V. E.

En esta tarea, interrumpida, como es natural, por las exigen­
cias del eminente puesto en que se encuentra el Almirante brasi­
leño, empleó él bastante tiempo; tanto, que solo el 5 del mes 
corriente llegó á mis manos su respuesta. En fin, las múltiples 
emergencias y repetidos sucesos que ocurrieron desde comienzos 
de Octubre hasta el mes de Noviembre, y á los cuales tuve que 
dedicar por fuerza toda mi atención y cuidados, hacen que pueda 
abrigar una bien fundada esperanza de que V. E. hallará discul­
pable mi demora.

Sin embargo, una idea, una consideración me satisface: la que 
este atraso y demora no ha originado ninguna mala consecuencia 
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ó que perjudicase, ni levemente siquiera, los intereses de la santa 
causa que los Ejércitos Aliados están sosteniendo en el territorio 
del Paraguay.

V. E. ha de convenir conmigo en que esos sucesos y emer­
gencias á que acabo de referirme, así como otros que son inmi­
nentes y que no pueden dejar de ser considerados en sus conse­
cuencias lógicas, han modificado de tal modo el valioso trabajo 
de V. E. que, si no lo han anulado del todo, lo han inutilizado 
por lo menos, en su mayor parte.

La ocupación fortificada de Tayí, llevada á efecto sin que la 
Escuadra hubiese forzado el paso de Humaitá; el asedio del ene­
migo, estrechado por esa ocupación que le corta todas las comu­
nicaciones con el interior por la vía fluvial; la posesión en que 
estamos de todo el Sur, puede decirse, de la República del Para­
guay; la ausencia total de dificultades para nuestras excursiones 
al interior, que, como V. E. sabe, han llegado hasta más allá del 
río Tebicuary; todo esto hace creer que dije, no ha mucho, la 
verdad, cuando aseguré que la mayor parte, por lo menos, de las 
ideas que contiene la Memoria de V. E. estaban anuladas, visto 
que ellas tenían por objetivo combinar operaciones que, sin el 
concurso de la Escuadra, nos trajesen á la margen del río Para­
guay, y más arriba de Humaitá, á un punto desde el que pudié­
ramos dominarlo levantando fortificaciones.

Esto no quiere decir, Excmo. señor, que debemos dar desde 
luego por consumado el hecho de que la Escuadra Brasileña no 
ha de forzar en tiempo oportuno el paso de Humaitá. Estoy 
seguro, y puede también estarlo V. E., de que eso ha de hacerse 
en cuanto tengamos la convicción de que no importará la ruina 
completa de la Escuadra acorazada brasileña, y cuando ésta pueda 
ser secundada por los Ejércitos Aliados.

V. E. dice en su memoria, artículo 7, lo siguiente: «Para tentar 
un asalto en oportunidad, deben fijarse dos puntos de partida 
capitales: 1° que el asalto tenga probabilidades de éxito, pues 
buscar un asalto con la seguridad de ser rechazado, ó por lo me­
nos sin contar con una ventaja probable, sería insensatez.» En estas 
palabras, escritas con la prudencia y criterio que caracterizan á la 
persona de V. E., está comprendida no sólo la explicación de que 
la Escuadra Brasileña no haya forzado todavía el paso de Hu­
maitá, sino también la justificación más completa de este hecho.

Desde que se reconoce, en virtud de datos irrecusables, que no 
es probable un resultado ventajoso, ¿convendría exponer la Es­
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cuadra Brasileña á su ruina total? ¿Será menester que embista 
contra todas las dificultades naturales y artificiales que se opo­
nen á ese paso, y que se vaya toda á pique contra las cade­
nas que lo interceptan, para que se pueda decir que la Escuadra 
Brasileña ha cumplido con su deber? Me parece que no.

V. E. sabe que la Escuadra recibió orden de forzar el paso de 
Curupaity, y que así lo hizo el día 15 de Agosto del corriente 
año, con ün denuedo y gallardía que nadie se atreverá á poner 
en duda, y que ese mismo día, á las dos de la tarde, poco más 
ó menos, sus cañones rompieron sobre las fortificaciones enemi­
gas un vivo bombardeo que, hasta hoy, puede decirse, ha sido 
nutrido, con visible y considerable daño de las obras vivas de las 
fortificaciones, barracas, cuarteles, depósitos, iglesia y edificios 
que existen dentro de ellas. Por la posición que la Escuadra con­
serva, Curupaity está entre dos fuegos, y no tiene ya comunica­
ción por el río, ni puede llevar adelante, á causa del fuego de la 
Escuadra, muchas obras vivas que se había intentado y comen­
zado á hacer en tierra por orden del Dictador, para hostilizarnos.

Y no se diga que, por el hecho de que el paso de Humaitá no 
haya sido forzado inmediatamente después del de Curupaity, se 
ha perdido la oportunidad de una casi sorpresa, pues está visto 
que Humaitá se encontraba menos fortificado, á tal punto que, 
después del paso, se llevó allá artillería de Curupaity.

El ejército enemigo estaba acampado muy cerca de aquella 
fortificación, y en el espacio de cuatro ó cinco horas habría tenido 
tiempo suficiente para prevenir cualquier sorpresa, tanto más 
cuanto que hoy no hay uno que no sepa que hacía largos años 
que el Paraguay estaba preparándose para la guerra, y haciendo 
concentrar la parte principal y más imponente de su fuerza en 
ese castillo que cierra herméticamente el río Paraguay.

No sería, por cierto, el aumento de tres ó cuatro cañones en 
las baterías de Humaitá lo que demoraría el movimiento de la 
Escuadra. Lo que hace esto casi materialmente imposible son las 
dificultades de otro orden, creadas por la naturaleza y por el 
arte, de que he hablado más arriba. Permítame V. E. que trans­
criba aquí, tomado del Correio Mercantil de Río de Janeiro, de 
9 de Junio de 1863, un extracto de un diario norteamericano re­
ferente al ataque de Charleston:

«A las cinco de la tarde se dió la señal de la retirada, alegando 
los Federales que , esta evolución la determinaban, más que el 
temible fuego de artillería de los fuertes, los obstáculos subma­
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rinos, sobre todo los líos de cuerdas que se adherían á los pro­
pulsores... Afírmase ahora que el comodoro Dupont estaba con­
vencido de antemano de la inutilidad de la tentativa, y que rompió 
el fuego para cumplir órdenes imperiosas de Washington... De­
claran los apologistas de los acorazados del otro lado del Atlántico, 
que, á no haber sido los líos de cuerdas, las cadenas de hierro 
que iban de una á otra batería, de una á otra isla, las máquinas 
infernales y otros artificios que detuvieron la marcha de los aco­
razados, la mitad de éstos, por lo menos, habría conseguido en­
trar en el puerto.»

El hechq es contemporáneo, y lo más apropiado posible á 
nuestras circunstancias. La Escuadra acorazada del Brasil no es 
seguramente más poderosa que la Federal del comodoro Dupont, 
ni el puerto de Charleston está más ventajosamente situado para 
la defensa que el paso de Humaitá. Ni la marina puede atacar 
siempre con ventaja los lugares de tierra. Nadie sabe mejor que 
V. E. que, en su marcha sobre Richmond, el general Mac-Clelan 
quería apoderarse de la navegación del río York, y que no pudo 
conseguirlo; he aquí lo que dice al respecto Wigo-Roussillon en 
su obra «Poder Marítimo de los Estados Unidos», página 259:

«Ahora bien: como la marina encontrara defendida por pode­
rosas baterías la embocadura del York, declaró que no podía 
forzar el paso.>

Más adelante, en la página 274, tratando siempre de la cam­
paña de Richmond, que tan serios trastornos causó á los Fede­
rales, dice:

< Pero la marina no pudo combatir, ni destruir, ni siquiera 
paralizar el Merrimac.»

Y en la página 292:
«Y habían acabado de obstruir el río con pontones encadena­

dos y con estacadas precedidas de torpedos sumergidós. El 
comodoro Foote, considerando infranqueable el paso, se deci­
dió »... etc.

En la página 301:
< El 22 de Junio, en efecto, bajando de Memphis la flota Fede­

ral, compuesta de cañoneras blindadas y de embarcaciones con 
morteros, atacó Vicksburg y no pudo conseguir forzar el paso. \

En la página 354:
«Una fuerte flotilla, compuesta de buques acorazados, bajaba 

de Richmond para ir á destruir los establecimientos de City 
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Point; pero, detenida por las estacadas de los Federales, no pudo 
ni romperlas ni franquearlas; perdió un buque y tuvo que re­
gresar á Richmond después de sufrir muy serias averías.»

Todo esto prueba, Excmo. señor, que para las Escuadras aco­
razadas hay también imposibles, y que éstos no son raros en 
circunstancias más favorables que esas en que se halló y se halla 
la Escuadra Brasileña.

Después de enumerar en su Memoria todas las dificultades 
que ofrece el paso de Humaitá, V. E. concluye en esta forma:

«Tales son las dificultades naturales que constituyen la prin­
cipal fuerza de Humaitá. Sin embargo de ellas, todos los hombres 
de guerra que las han estudiado con atención han sido de opinión 
que podían vencerse con medios adecuados á la resistencia.»

Pero el caso es que yo acabo de demostrar, con ejemplos re­
cientes é incontestables, que escuadras más poderosas han retro­
cedido ante obstáculos iguales, si no inferiores, á los que tenemos 
que salvar.

V. E. cita dos nombres, tratando de sostener con esas opinio­
nes la facilidad del paso de Humaitá á viva fuerza. El de Page, 
capitán de marina de los Estados Unidos, y el de Mouchez. Pero 
el Capitán Page, que ha estudiado con detenimiento las posicio­
nes militares del río Paraguay, que entonces no eran tan fuertes 
ni estaban cerradas con cadenas, opina, efectivamente, que los 
obstáculos de Humaitá pueden vencerse; sin embargo, él mismo 
retrocedió en su misión cuando tres ó más tiros del insignificante 
fuerte de Itapirú hirieron su buque. Y V. E. sabe que la expe­
dición naval que los Estados Unidos enviaron al Paraguay no 
pasó de Montevideo; y todos los que la vieron estacionarse en 
Río de Janeiro deploraron que el Gobierno de la Unión hubiese 
sido tan mal informado, al punto de correr el riesgo de compro­
meter la gloria de sus armas. En cuanto á Mouchez, he aquí lo 
que dice en la página 303 de su Nuevo Manual de la Navegación 
en el Rio de la Plata-.

< Una consideración final, que parece no tenerse tampoco en 
cuenta, es la de que, si alguna vez pudieran establecerse estas 
comunicaciones fluviales, estarían sometidas al capricho del Go­
bierno de la Asunción, por cuanto sería menester desembocar por 
el Paraguay y pasar bajo el fuego de las muy serias baterías de 
Humaitá, que cierran herméticamente ese río.*

Querría, Excmo. señor, seguir adelante, pero mis continuos y 
afanosos cuidados y ocupaciones no me lo permiten. Creo haber 
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dicho lo suficiente para mantener ilesa la dignidad de la Escuadra 
Brasil&ña, y terminaré asegurando una vez más á V. E. que, de­
positarla de la completa confianza del Gobierno del Emperador, 
la Escuadra ha de corresponder dignamente á ella, y que á sus 
fastos de gloria unirá la que ha de resultarle del paso de Hu­
maitá cuando llegue la oportunidad de hacerlo con el concurso de 
los Ejércitos Aliados, con ventajas reconocidas para la causa justa 
que defendemos, y con la seguridad de que el día de su triunfo 
no será el de su aniquilamiento total.

Muy deliberadamente, Excmo. señor, dejo sin respuesta todo 
cuanto se halla escrito en el apreciable trabajo de V. E. con res­
pecto al Almirante brasileño Vizconde de Tamandaré, y á su 
comportamiento cuando comandaba en Jefe la Escuadra Imperial. 
Son hechos ocurridos cuando yo no me encontraba aún en el 
teatro de la guerra, y cuya apreciación justa é imparcial es pru­
dente que quede á cargo de la Historia. Aparte de que es más 
que natural que el mismo Vizconde de Tamandaré se defienda 
de cualquier imputación que se le haga, desde que está al co­
rriente de las circunstancias en que se ha hallado, y puede pre­
sentar las razones en que estribó su proceder.

V. E. me disculpará también si no entro en una larga discu­
sión y en el campo de la ciencia, á propósito de las opiniones 
emitidas por V. E., y con las cuales no estoy de ninguna manera 
de acuerdo en algunos casos, ó lo estoy solamente en parte, en 
otros. Con el enemigo á la vista, lleno de la palpitante ansiedad 
que la faz actual de la guerra infunde á mi espíritu, entregado 
por completo á la esmerada solicitud con que debo proveer á las 
serias necesidades de cada momento, declino, por ahora al menos, 
esa discusión. Ella no tendría razón de ser en la actualidad, y 
sería, por tanto, en pura pérdida. No será V. E. quien no me 
disculpará, siendo, como es, hombre de guerra, y compartiendo 
indudablemente los mismos cuidados, la misma ansiedad, la mis­
ma solicitud que me domina.

Dios guarde á V. E. „
b Márquez de Caxias.

limo, y Excmo. señor General D. Bartolomé Mitre, Presidente de la República 
Argentina, Comandante en -Jefe de los Ejércitos Aliados.
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